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I N T R o V u e e I o N 

A fines de los años setenta ocurrieron en Centroamérica 

acontecimientos pol1ticos y sociales que iniciaron una fase hi! 

t6rica sin precedente en la regi6n. El punto inicial fue el 

triunfo de la revolución sandinista, que conmovió al mundo ent~ 

ro. Paralelamente, en Guatemala y El Salvador se gestaban movi 

mientas populares cuyas expresiones comenzaron a ser noticia 

mundial. En este último pa1s fue decisiva la coyuntura de oct~ 

bre de 1979, en la que una Junta Militar Civil derrocó al gene­

ral Carlos Hwnberto Romero, quien llegó al poder mediante elec­

ciones fraudulentas y permaneció en él desde julio de 1977. 

Tal coyuntura fue precedida de un notable ascenso de los 

movimientos populares, experimentado desde 1977, y que en 1979 

alcanz6 proporciones mayores. Tan sólo en el mes de mayo, "v! 

rias embajadas fueron tomadas por organizaciones populares; va-

rias manifestaciones de protesta fueron disueltas por la fuerza, 

con alto !ndice de muertos (25 personas el B de mayo y 14 más 

el 22); el ministro de educación pGblica y su chofer baleados y 

asesinados el 23; a finales de mayo fue impuesto el estado de 

sitio·· •1> 

Se trata de un momento histórico que marca una nueva fase 

en el desarrollo de los acontecimientos pol1ticos y sociales en 

El Salvador, tal como han señalado algunos investigadores. 2) 

Es además la expresión de una lucha de clases cuyo centro son 
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la polarización antagónica entre las clases sociales, la cues-­

tión militar y la crisis económica. 

Han pasado 6 años, el proceso revolucionario ha evolucio­

nado y la situación salvadoreña es ampliamente publicitada. En 

el :imbito académico ha generado las más controvertidas opinio-­

nes y posiciones; desde 1979 son innumerables las tesis, las p~ 

blicaciones, los análisis, etc., que se han ocupado del proceso 

revolucionario salvadoreño. 

En el exterior del pais se han desarrollado muchos cen­

tros de documentaci6n, investigaciones y análisis, asi como 

agencias de prensa, revistas, etc. Algunos de los campos abor­

dados en tales investigaciones son: las relaciones internacio­

nales y el papel del proceso revolucionario en el ámbito mun­

dial, la estrategia militar norteamericana, la problemática de 

los refugiados, la de las mujeres y los análisis coyunturales3l. 

En este trabajo nos interesa estudiar la participaci6n 

que han tenido las organizaciones de mujeres en los aconteci­

mientos pol1ticos y sociales de El Salvador y los aportes que 

han dado a los movimientos revolucionarios d.e mujeres. 

Desde el punto de vista social podemos hablar de una pol~ 

rizaci6n de fuerzas que, traducidas en organizaciones, parti­

dos, instituciones, etc., generan un movimiento popular que 

trasciende las experiencias de otros movimientos de masas en 

Am~rica Latina. Los movimientos populares salvadoreños expre­

san "amplias alianzas populares de sectores explotados y re-­

primidos, que rechazan en su proceso de constituci6n el tipo de 
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alianzas que han caracterizado los movimientos populares latino 

americanos• 4) y que además pueden verse como "entidades que r~ 

flejan fielmente los pensamientos y sentimientos de grandes sec 

tores populares" 5l. 

Los sectores populares organizados alrededor de demandas 

específicas emergieron, en el caso de El Salvador, en 1974. Ac­

tuaron en el interior de la sociedad civil, no fuera de ella. 

Desarrollaron prácticas contrahegemónicas, unos desde su confo~ 

mación y otros en el desarrollo mismo del pro~eso; aderoAs, la 

mayoría elaboraron proyectos alternativos de organización so­

cial. 

Así,entre los sectores populares organizados reaparecie-­

ron con nuevas formas de organización y conciencia el proleta­

riado agrícola y fracciones del campesinado, que se encontraban 

retra!dos o fuera del accionar político desde los años treinta. 

·•La rebelión se resucita • califica Carlos Rafael Cabarruz al fe 

nómeno que motiva al campesinado salvadoreño a retomar el papel 

que jugó en la rebelión de 1932. En el despertar de su aletar­

gamiento intervinieron "los aspectos ideológicos cristianos, 

que han sido un desbloqueo de la conciencia mAgica y pasiva del 

campesinado en El Salvador•. 6> 

Cabarruz analiza exhaustivamente la situación económica y 

social, as! como el trabajo de concientizaci6n y politización 

que permitió al campesinado rebasar el plano evangélico y pasar 

al político, en la "génesis de la revolución" salvadoreña. 

Es importante la organización política del campesinado por 
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el peso que tiene en una sociedad que basa su economía en la 

agroexportación. As1 también los demás sectores sociales orga-

nizados. 

surgieron así la Federación Cristiana de Campesinos Salv~ 

doreños -FECCAS-, la Unión de Trabajadores del Campo -UTC- y, 

posteriormente, la Asociación de Trabajadores del Campo 

-ATACES. 

En el seno del movimiento obrero se tradujo entre 1975 y 

1977 un cambio en la correlación de fuerzas de las organizacio­

nes y partidos políticos, que se expresó en los giros de algunos 

sindicatos y afiliados a las distintas federaciones existentes. 

La central obrera of icialista, ecnfederación General de Sindica-

tos -CGS-, que en 1971 controlaba el 41.1% del total de afilia-

dos, descendió en 1976 al 19.2%, y la Federación Unitaria Sind~ 

cal Salvadoreña -FUSS-, de dirección comunista, vio reducida 

su filiación del 20.6% al 11.6%. Hubo desprendimientos de sin-

dicatos que integraron nuevas federaciones, ligadas a su vez a 

nuevas organizaciones de masas; y otros se declararon indepen--

dientes. Se crearon nuevos agrupamientos en la izquierda. 

A partir de 1977 se dio un auge del movimiento obrero que 

desembocó en huelgas, como la de agosto de 1980, que marcó el p~ 

so de una huelga de tipo clásico a una de tipo insurreccional7l. 

En el mismo periodo aparecieron como actores sociales org~ 

nizados: 1) los pobladores de tugurios, habitantes de las zonas 

marginales del área metropolitana, luchando por un espacio habi-

tacional, quienes conformaron la Uni6n de Pobladores de Tugurios 
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- UPT-; 2) los maestros, cuya trayectoria de lucha databa de~ 

de 1964, que trascendieron en sus demandas del plano gremial al 

plano pol1tico global, aglutinados alrededor de ANDES 21 de ju­

nio; y 3) los estudiantes, tanto de nivel universitario, como 

de secundaria. 

Un nuevo sujeto social apareció también en el panorama s~ 

ciopol1tico salvadoreño: las mujeres, que se organizaron a pa~ 

tir de demandas espec1ficas en el marco de un programa sociopo-

11tico contrahegem6nico 

A partir de 1975 estos movimientos se integraron en los 

cinco frentes de masas: Bloque Popular Revolucionario -BPR­

(1975); Frente de Acción Popular Unificado -FAPU- (1975); L! 

gas Populares 28 de Febrero -LP 28- (1977); Movimiento de Li 

beración Popular -MLP- (1979) y Unión Democrática Naciona­

lista -UDN- (1972), que se vincularon respectivamente a esas 

cuatro organizaciones pol1tico-militares: Fuerzas Populares de 

Liberación "Farabundo Martí" -FLP-; Fuerzas de la Resisten-­

cia Nacional -RN-; Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP-; 

Partido Revolucionario de los Trabajadores Centroamericanos 

-PRTC- y al Partido Comunista Salvadoreño. 

A su vez estos frentes se integraron, en enero de 1980, 

en la Coordinadora Revolucionaria de Masas -cru1-, y mostraron 

la vinculación de los movimientos populares con las organizaci~ 

nes populares. Posteriormente en 1981, se crean el Frente Fara 

bundo Mart1 de Liberación Nacional -F.M.L.N~ yel Frente Demo­

crático Revolucionario -F.D.R.-. 
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En su conjunto, el movimiento popular alcanzó sus mayores 

niveles en la huelga de agosto de 1980 y desembocó en la ofensi 

va general de 1981. 

En la mayor!a de los planteamientos pol!ticos de los movi 

mientes populares podemos apreciar versiones distintas de pro­

yectos que de alguna manera van dando cuenta de su propia iden­

tidad como actores sociales y de su visión del futuro. 

Un punto comGn en todos es la transformación de la socie­

dad cuyo carácter es planteado en la lucha misma como parte de 

las tácticas y después de las concepciones estratégicas. 

La conjunción de las demandas específicas de los distin-­

tos sectores sociales y el planteamiento global estrat6gico co~ 

trahegemónico se dio en la Plataforma Programática del Gobierno 

Democrático Revolucionario en Febrero de 1980, que presentó la 

Coordinadora Revolucionaria de Masas. 

Los elementos anteriores nos permiten afirmar que se tra­

ta de un mov:!r.tiento popular de carácter integral, por cuanto p~ 

sa o trasciende de lo corporativo gremial a lo pol!tico: los 

planteamientos pol1ticos de cada sector se integran a un proye~ 

to alternativo global. 

En diez años (1975-1985) el movimiento popular tuvo mo­

mentos de auge (1977-1980) y momentos de repliegue, en especial 

cuando las diferentes estructuras de masas se vieron en la ne­

cesidad de incertarse en las estructuras militares, lo cual con~ 

tituyó una nueva experiencia para el pueblo, la de los poderes 

populares locales constituidos en las regiones controladas por 
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las organizaciones revolucionarias. 

Nuestro objeto de estudio lo constituyen las organizacio­

nes de mujeres en El Salvador, surgidas en el periodo 1975-1985 

y presentes en los movimientos populares y en los poderes popu­

lares locales. Estudiadas en el marco de los movimientos popu­

lares, observamos que tienen una presencia significativa y gran 

influencia en los proyectos politices del futuro inmediato en 

la escena salvadoreña. La presencia de las organizaciones de 

mujeres, "las acciones o manifestaciones de grupos organizados 

de mujeres que luchan por la igualdad enmarcándose en la lucha 

del pueblo",ª) fue significativa especialmente a partir de 

1976 y alcanzaron su apogeo de 1983 en adelante. 

En esta investigación pretendemos dar respuesta a interr~ 

gantes que nos hemos planteado, después de considerar las posi­

ciones teóricas del feminismo, los documentos de las organiza­

ciones de mujeres y demás organizaciones populares de El Salva­

dor. 

Me propongo esclarecer lo siguiente: 

- Las mujeres salvadoreñas.se organizan alrededor de 

proyectos contrahegem6nicos por la toma del poder 

y se incorporan a ellos a partir del análisis de 

sus condiciones de existencia; o, por el contra-­

ria, son de organizaciones apéndices de los fren­

tes y en su acción pol1tica reproducen en la prá~ 

tica cotidiana las características del sometimien 

to de la mujer en una sociedad de clases y pa-
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triarcal, que las sitGa en una condición de doble 

explotación. 

- Estas organizaciones forman verdaderos movimien­

tos femeninos en el interior de los movimientos 

populares que luchan por la transformación de la 

sociedad, o se insertan en los frentes perdiendo 

su identidad, independencia y autonomía. 

- Las organizaciones, enmarcadas en una situación 

revolucionaria, tienen un programa o plataforma 

programática que plantee reivindicaciones espec!­

ficas de la mujer salvadoreña, o carecen de ~l. 

- Detectar los aportes que dichas organizaciones 

han dado a las mujeres salvadoreñas, al movimiento 

popular y al movimiento femenino revolucionario. 

Nuestro objeto de estudio es muy amplio, por ello preten­

demos establecer una escala de objetivos jerarquizados: 

1.- Aportar al conocimiento de la situación de las muje­

res salvadoreñas y su participación en las luchas p~ 

pulares, en el periodo de estudio. 

2.- Interpretar en el marco de las clases sociales, en 

una situación revolucionaria, la relación de los mo­

vimientos femeninos con los movimientos populares. 

El trabajo nos lleva a presentar un panorama general de 

las posiciones teóricas que explican el papel de la mujer en la 
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sociedad y sus experiencias organizativas, as! como el desarro­

llo te6rico que el estudio de la mujer ha tenido en Am~rica La­

tina, la influencia del movimiento feminista de los países des~ 

rrollados y la concepci6n del trabajo de la mujer de la Federa­

ci6n Democrática Internacional de Mujeres -FDIM. 

Dedicaremos un capítulo a definir las características 

esenciales de la sociedad salvadoreña en el periodo 1970-1985, 

que nos permita ubicar y caracterizar a los movimientos popula­

res. 

Posteriormente haremos un diagn6stico general de las con­

diciones de vida de las mujeres salvadoreñas. Para finalizar 

con el estudio del surgimiento, desarrollo y perspectivas de 

las organizaciones femeninas en el periodo 1975-1985, as! como 

de sus características, con base a un esquema de análisis de 

las mismas. 



CAPITULO 1: PP.OPOS1C10NES TEOP.1CAS t¡UE EXPLJCAN El PAPEL VE LA 
HUJER EN LA SOC1EVAV Y EL VESARROLLO PE LOS MOV1-
M1 ENTOS FE/.IEl/IIJOS. 

Referirnos en estos momentos a las posiciones teóricas s~ 

bre el ?apel subordinado de la mujer en la sociedad y el desa--

rrollo de los "movi~ientos fe~eninos", nos remite necesaria-

mente a problemas metodológicos y políticos. 

En la tradición teórica marxista el conjunto de las con--

tradicciones y conflictos que atraviesa nuestra sociedad se ex-

plica a partir de un principio explicativo: la lucha de clases. 

Este principio ha sido discutido por aquellos hombres y mujeres 

que han considerado que la mujer.- por esa condición, padece hi!!_ 

tóricarr.ente discriminación, opresión y explotación. Así mismo 

ha sido un punto de tensión dentro del movimiento feminista, en 

especial desde su resurgimiento, En la actualidad hay ya un 

buen camino recorrido en cuanto a investigaciQnes y trabajo te~ 

ricos que describen y tratan de exnlicar a la mujer y al femi-

nisrno como concepto y como movimiento. 

Estudiar a la mujer y sus ex~resiones organizativas en 

una sociedad dependie~te y que además vive una situación revol~ 

cionaria, corno el caso salvadorefio, nos obliga a una revisión 

sumaria del desarrollo de los planteamientos te6rico-metodológ! 

ces y ~olíticos sobre la condici6n de la mujer en la sociedad. 

El material existente hasta ahora nos sugiere varios cam! 

nos de abordaje. Optanos por a~uel que nos permita contextuar 
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nuestro objeto de estudio: ldó o~gdnizdcioneó de muje~eó en 

El Salvado~. 

Trataremos entonces de desarrollar un marco histórico de 

cómo surgió el llamado problema de la mujer, los intentos org~ 

nizativos alrededor del movimiento obrero, las posiciones te6-

ricas que actualmente existen y su impacto en América Latina, 

as! corno sus avances organizativos. 

MARCO HISTORICO 

El feminismo como concepto y como movimiento social nació 

hace rn&s de un siglo en varios pa!ses de Europa y Estadoa Uni­

dos. 9>, En la primera, el surgimiento y desarrollo del capit~ 

lismo posibilit6 el cuestionamiento del papel desempeñado por 

el obrero y por la mujer, tanto para el capital como para el E! 

tado. 

El movimiento de las mujeres, por sus reivindicaciones, 

se inició como un movimiento intelectual y su justificación pr~ 

cedió de la ideologia liberal, del individualismo, del protes­

tantismo y de la ilustración. 

Las feministas de la Revolución Francesa en el periodo 

1789-93 comenzaron a organizarse y redactaron una "Declaración 

de los derechos de la mujer", que se ajust6 al modelo básico de 

la revolución, la "Declaración de los derechos del hombre y 

del ciudadano". 

Sin embargo, su acción fue marginal, sin apoyo pol!tico 

s6lido. Fue famosa la polémica que desató el libro de la ingl~ 
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sa Mary woolstonecraff, V.lnd.ic.a.c.l6n, en 1772, considerada la 

obra iniciadora del feminismo, que "fue en realidad un compen­

dio teórico importante del feminismo radical burgués aún en la 

fase de exhortación moral".lO) 

Entre finales del siglo XVIII y mediados del XIX, en Eur~ 

pa se dio la eliminación gradual y violenta de las barreras le-

qales que privaban a los siervos de diversos derechos, incluyen-

do el de tener propiedades. El objetivo inmediato de las muje-

res era hacer extensivo este proceso a sus intereses espec!fi-

cos. 

A p:hncipios del siglo XIX, en lo eco tt6m.lco, a la mujer .. 
se le prohib!a tener propiedades, dedicarse al comercio, ejer--

cer una profesión: en lo lega.l se le negaban derechos civiles 

y penales básicos. 

Tambi~n se le discriminaba en la educación, ya que los 

nuevos sistemas de enseñanza sólo se dedicaban a los niños var~ 

nea. Alrededor de esas demandas giraron los movimientos femi-

nistas que posteriormente se vincular!an al movimiento obrero. 

Hacia mediados del siglo XIX ya hab!a cierta claridad 

acerca de la relación entre la revolución social y la libera­

ción femenina, gracias a un pequeño cuerpo teórico que sustenta 

ba las demandas de las mujeres, sin establecer todav!a una base 

real de conexión. Se empezaba entonces a desarrollar un movi-

miento alternativo de las mujeres y su vinculación con el socia 

lismo. 

A finales del siglo se hab!an producido aportaciones gen~ 
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rales en áreas relativamente nuevas de la sicología sexual y a~ 

tropología, así como muchos trabajos históricos y sociológicos. 

Lo más importante, sin duda, era el movimiento laboral. 

La teoría marxista sobre la liberación de la mujer se desarro­

lló en ese contexto. 

La teoría marxista del cambio social sostiene que los fa~ 

tares básicos de éste son la ~roducci6n de objetos materiales 

que penni.tan a los seres lnmams vivir, la creación de nuevas necesidades 

lumanas en el proceso de satisfaoci6n de las establecidas, y el proceso de 

reproducción: "La pnrlucci6n de la vida, tanto de la propia rrediante el 

trabajo, y de vida nediante la procreación, aparece aro una rela<:i(n doble¡ 

por una parte CCllD relaci6n natural y, por la ob:a, = sccial•.11 

Una de las principales críticas de las feministas se refiere al poco 

trabajo te6riro que M;rx realiz6 sobre las relacirnes de I"e!_)I'Cldix:ci6n ya que 

la nayoría de rus trabajos se orientan a analizar las relaci.rnes de produc­

ci6n. S61o Engels en U o,u'gm de le. 6amlli.o. le. p!Wpledad pl<i.vadu. y eL E¿­

.tado (1891) trató esa cuesti6n. Aqu! Engels contrasta la sociedad 

clasista con la no clasista. En un contexto evolucionista 

muestra cómo se oriqin6 la propiedad privada y cómo ésta 

socavó el orden tribal igualitario que existía, al convertir a 

la familia en una unidad econ6~ica. establecer la desigualdad 

de la propiedad privada y, finalmente, constituir sociedadep de 

explotación de clases. Describe cómo la posición social de la · 

mujer vino a menos en la medida en ~ue la propiedad privada ga­

naba fuerzas como principio organizador de la sociedad. Anali-



- 14 -

za los efectos que produjo la propiedad privada y en especial 

c6mo afect6 a l·a organización del trabajo de la mujer, y de ma 

nera general la relación entre propiedad, clase y sexo. 12 ) 

Se puede decir que hay dos ideas centrales en la obra de 

Engels. Una se refiere a los determinantes inmediatos o bases 

materiales del status de la mujer, que es el trabajo social o 

püblico, que convierte a hombres y mujeres en ciudadanos adul­

tos de la sociedad; la otra está relacionada con la propiedad 

privada como derecho exclusivo de los hombres, lo cual permi­

tió establecer su dominación sobre las mujeres en la familia 

y en la sociedad. 

Las teóricas felllinistas han criticado duramente a Engels 

Veamos: "Muchas de las conclusiones de Engels se pueden disc~ 

tir indefinidamente, y pueden ser objeto de innumerables es­

peculaciones, porque gran parte de su material no puede ser 

verificado en ültirna instancia. Pero no pueden ignorarse las 

ideas que expresa en el momento de integrar su marxismo con el 

estudio antropológico de la familia•. 13> 

"Yo no creo que la explicación evolutiva de Engels sea 

correcta tal cual¡ ~xisten muchos datos que muestran que las 

mujeres no son completamente iguales a los hombres en la mayo­

r!a de las sociedades clasistas en las que no se da la propie­

dad privada". 14 > 

Realmente, a medida que se han ido separando f!sicamente 

en el espacio de trabajo -producción por un lado, y la 

crianza de los niños- reproducción y familia por otro, ha au-
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mentado el interés por estudiar las dos áreas por separado, Se 

parte del principio que la conciencia del trabajador sólo empie­

za a formarse a partir de la producción. Se olvida que el trab~ 

jador proviene de una familia concreta y que el mundo se concibe 

a través de las relaciones de esa familia. Es importante enton­

ces un estudio de las relaciones de reproducción, es decir del 

ámbito de lo privado, de la vida cotidiana, del hogar, de la fa­

milia: lugar destinado a las mujeres de todas las clases socia--

les. 

Marx en Et capital trató el tema de la disolución de la 

familia, junto a numerosas observaciones especificas sobre las 

ccndiciones de trabajo de costureras, trabajadoras de la seda, 

lavanderas, trenzaderas de mimbre y otras. Relacionó el sistema 

fabril con la separación que éste hace del hogar y la producción. 

La familia deja de ser una unidad de producción para convertirse 

en una unidad de consumo. "La industria moderna, al trastocar 

la base económica que unia a la familia tradicional y el trabajo 

familiar correspondiente, ha debilitado también los lazos farni-­

liares tradicionales•. 15 

La vida de estas mujeres fue analizada por las feministas 

y las motivó a ver en los problemas económicos y sociales de los 

trabajadores un obstáculo para conseguir una sociedad basada en 

la igualdad de oportunidades. 

Sin embargo, las feministas se enfrentaron a la hostilidad 

de los sindicatos masculinos que cre!an que el trabajo de la mu­

jer hacia disminuir el trabajo de los hombres y se mostraban in-
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diferentes ante la necesidad de las trabajadoras, de sindicali­

zarse en defensa de sus intereses. De hecho se crearon sindica 

tos femeninos en Gran Bretaña y Estados Unidos, durante la déca 

da de 1870. 

En general, el movimiento obrero organizado siempre fue r~ 

ticente a asumir las reivindicaciones de las mujeres. 

En lo laboral aducían que el lugar de la mujer estaba en el 

hogar y que debía volver a él. En el terreno político opon!an 

resistencia al voto de las mujeres, alegando que eran más cense~ 

vaderas que los hombres, En cuanto a la familia, insistían en 

que el hombre debía ser el jefe por ser superior. 

Tal situación obligó a muchas mujeres trabajadoras a organ~ 

zarse tanto en los sindicatos como en los partidos políticos po­

pulares y a las de la clase media a levantar banderas reivindica 

tivas, en especial la del voto. 

As! emergieron en el siglo XIX dos corrientes dentro del fe 

rninismo o dentro de la lucha de las mujeres: el sufragismo de 

las mujeres de la clase media, y el de las mujeres trabajadoras, 

que se expresó principalmente en las organizaciones de las muj~ 

res en los partidos y sindicatos. 

Nos interesa destacar en el movimiento político de las muj~ 

res trabajadoras a sus principales exponentes teóricos y a sus 

lideres. 

Engels reconoce la existencia de una opresión separada y e~ 

pec!fica de la mujer, a la cual compara el proletariado, del mis 
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rno modo corno compara al hombre con el burgués. Pero no elabora 

teor!a alguna en que la descripción de la mujer corno clase o ce 

rno género pueda relacionarse con el concepto de clase de l\arx. 

Ambos autores supusieron que la mujer desempeñaría su papel 

en la lucha general por cambiar la sociedad en situación equiva­

lente al hombre, aunque su posición general en la sociedad no 

era absoluto equiparable. El capital y la propiedad privada, se· 

gún los primeros marxistas, son la causa de la opresión espec!f! 

ca de la mujer. Justamente corno el capital es la causa de la e~ 

plotación de los trabajadores en general. 

La liberación de la mujer fue un terna candente de los movi­

mientos sociales que se dieron a finales del siglo XIX. Fueron 

las propias mujeres quienes bajo diferentes formas ejercieron 

presión sobre los nuevos movimientos y consiguieron introducir 

sus casos en la argumentación general a favor del socialismo. 

Hubo adem~s otros escritores y pensadores que divulgaron la rela 

ción entre liberación de la mujer y revolución, tanto en la tra­

dición marxista como en la anarquista. 

Por ejemplo, en la I Internacional (1864-1874) resaltó la 

figura de Augusto Bebel por sus_posiciones resueltamente marxis­

tas y radicalmente antagónicas a las del anarquista Proudhon, 

quien ejerció una influencia inmediata y duradera en la clase 

obrera en cuanto a sus actitudes hacia la emancipación de la mu­

jer. Proudhon dec1a: "Si la mujer se le concediera la igualdad 

con el hombre en la vida pública, el hombre la encontraría odio­

sa y fea y el resultado final seria el fin de la institución del 
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matrimonio, la muerte del amor y la ruina de la raza hwnana•. 16 

Como vocero oficial del Partido Social Demócrata Alemán, 

Bechel propuso en el Congreso de Ghota (1875) la igualdad de de­

rechos para la mujer. El Congreso rechazó su propuesta argumen­

tando " ••• que las mujeres aún no estaban preparadas para disfru 

tarde iguales derechos•. 17 

El libro de Bebel, La muje~ y el hOciali&mo, publicado en 

Alemania, su pa1s natal, en 1879, causó impacto por defender en 

Alemania el desarrollo de un movimiento socialista de mujeres i~ 

dependientes con periódicos y organizaciones propios. 

En su libro recorre brevemente la historia de la mujer y la 

de la familia, desde el matriarcado primitivo hasta la revolu­

ción industrial; luego analiza la opresión de la mujer en el ca­

pitalismo, esbozando sus opiniones sobre el progreso de la soci~ 

dad industrial y la inevitabilidad de su hundimiento. 

Sobresale en esta obra una actitud positiva hacia la parti­

cipación de la mujer en el mercado de trabajo. 18 

Sus tesis están en contraposición con las de Proudhon y sus 

partidarios, quienes afirmaban en la I Internacional que el proc~ 

dimiento adecuado para detener los estragos de la industria capi­

talista en el sexo femenino era prohibir categóricamente el traba 

jo femenino y enviar a las mujeres de nuevo a casa. Esta ideol~ 

g1a tuvo peso en las capas obreras e hizo que las posiciones 

marxistas fueran de escaso o lento impacto en la actividadarcre­

ta de la I Internacional. 
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Sólo bajo la presión de los acontecimientos, es decir, el 

progreso de la industria y la creciente presencia de las trabaj~ 

doras en la manufactura, en la fábrica y en las luchas, comenzó 

a articularse un discurso del movimiento obrero que aceptaba la 

necesidad de movilizar a las mujeres en sindicatos y asociacio­

nes políticas y luchar por la igualdad salarial para ambos. 

También se insistió en una legislación que protegiera a la 

mujer trabajadora, prohibiera su empleo en ciertas industrias y 

le otorgara igualdad de derechos ante la ley, en la política y 

en la educación. Tales planteamientos servirían de base al en­

foque socialista del problema de la mujer durante el periodo de 

la II Internacional (1889-1914). 

En el momento en que las ideas marxistas se habían consoli­

dado surgió la II Internacional como una organización basada 

en fuertes partidos de masas. Se hab1a clarificado la necesidad 

de luchas inmediatas para mejorar las condiciones de los trabaj~ 

dores y el papel fundamental de los sindicatos en la conducción 

de sus luchas. 

El debate con el revisionismo fue el punto central de la l~ 

cha ideológica y política del periodo, y develó un conjunto de 

temas subsidiarios: la participación de los gobiernos burgueses, 

el papel de la huelga general, las cuestiones colonial y nacio-­

nal, la del imperialismo, la de la guerra interburguesa y la de 

la mujer. 

La Internacional giró en torno al movimiento obrero in­

glés y, en parte, al francés, la II Internacional se constituyó 
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en torno al movimiento obrero alemán, del cual emergieron algunas 

figuras feministas importantes como Clara Zetkin, Alejandra 

Kollontay, Rosa Luxemburgo y otras. 

Fue precisamente la sección alemana de la II Internacional 

la primera en plantear la organización de las mujeres. Ya las tr~ 

bajadoras de Berlín hab1a fundado en 1873 una asociaci6n de obre-­

ras que fue reprimida y volvi6 a aparecer en 1885. Su'organiza­

ción es un punto de referencia para las que más tarde hab1an de l~ 

vantar la organización de las mujeres. Su lucha se centraba prin­

cipalmente en las reivindicaciones del salario igual. 

Estas trabajadoras hab1an comprendido la urgencia de organi-
J 

zarse para defender sus intereses. Dec1an: Trabajadoras de Berl!n, 

os llamarnos para que os unáis: ciertamente el fin es lejano, el 

camino está trazado, pero hay un medio para conseguir lo que quere­

mos. Este medio es la unidad•. 19 

Las militantes socialistas iniciaron un trabajo de agitación 

en las fábricas y en los barrios: llamaron a mujeres a participar 

en las huelgas a sostenerlas. Jugó un papel importante la revista 

quincenal V~e Gte~ehhe~t {La ~guatdad), dirigida por Clara 

Zetkin, quien es " ••• la socialista más importante de Europa y en 

realidad del mundo a comienzos del nuevo siglo". 2º 
La revista abarcaba temas como la actualidad nacional e in--

ternacional, la actividad del partido, la situación de la mujer en 

el trabajo, los problemas de los prostitución, etc. Estaba dirig1 

da a las trabajadoras alemanas y significó un combate de vanguar-­

dia para movilizar a las mujeres trabajadoras en la defensa de sus 
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intereses y en oposición a los articules más reaccionarios que s~ 

bre el tema aparec!an en la prensa del P.S.D.A. En 1900 tuvo unos 

4,000 lectores y en 1917 unos 112,000. E• muy importante el papel 

que cumplió en el periodo de la lucha ideológica interna del part! 

do, en el momento de la revolución rusa, en 1905. 

La Igualdad tomó posición en favor de los marxistas y 

arrastró a un gran ndmero de lectores a las filas del P.S.D.A. 

En Rusia, el trabajo entre las mujeres había sido muy poco 

desarrollado antes de 1905, pese a los esfuerzos de los bolchevi-

ques de penetrar en todos los sectores sociales, especialmente la 

clase obrera. Fue Alejandra Kollontay la primera en desarrollar 

un trabajo especial con las obreras. Organizó clubs de obreras, 

no mixtos, en varios lugares. Afirma: "A partir de 1906 yo defe~ 

di la idea de que la organización de las obreras no debía ser 

autónoma, pero que debería existir en el partido un buró especial 

o una comisión para defender y representar sus intereses•. 21 

Las ideas de Alejandra acerca de la organización de las muj~ 

res eran de oposición a las de las sufragistas (clase media burgu~ 

sa) que defendían un movimiento de mujeres independientes de sus 

intereses de clase. 

Kollontay luchaba por la existencia de una organización de 

mujeres en el interior del partido. La influencia de sus ideas en 

los bolcheviques permitió que desde 1913 apareciera en Pnavda 

una página especial sobre cuestiones femeninas. Su ~xito provocó 

la decisión de editar el periodico Rabon¿tza (La obnena), con 
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ocasi6n del Día Internacional de la Mujer. 

La organizaci6n de las mujeres en países como Francia, In-­

glaterra y España era incipiente, lo mismo que a nivel internacio 

nal. 

Fueron las alemanas, lidereadas por Clara Zetkin, quienes 

llevaron a los congresos de la II Internacional la iniciativa de 

convocar a una conferencia internacional de mujeres, con el deseo 

de coordinar a nivel internacional el trabajo que había sido ero-­

prendido por las militantes socialistas. 

La I Internacional de Mujeres fue en Stuttgart en 1907, ce~ 

juntamente con el congreso de la II Internacional, celebrado en 

esa ciudad. "Las decisiones aprobadas fueron obra de Zetkin. La 

conferencia formul6 dos principios. El primeros, que todos los 

partidos socialdem6cratas debían comprometerse firmemente en favor 

del voto para el hombre y para la mujer¡ el segundo, que no debía 

haber ninguna cooperaci6n con las feministas burguesas". 22 

En 1910 se realizó otra conferencia en Copenhage, con 100 

delegadas que representaban a 17 países. Clara Zetkin era la res­

ponsable de la Internacional de Mujeres Socialistas. La igualdad 

fue reconocido como el 6rgano periodístico de referencia. En es­

te periodo las socialistas alemanas se enfrentaban a la derechiza­

ci6n del P.S.D.A., contra cuyos dirigentes formulaban criticas 

abiertas, con lo cual, de alguna manera, limitaban su capacidad 

de iniciativa en la centralización de la lucha. 

Entre las creaciones más interesantes de Zetkin figura el 
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Año Internacional de la Mujer, en homenaje a las obreras que fue-

ron reprimidas y quemadas en una huelga. 

Después del estallido de la guerra se realizó en Berna, en 

marzo de 1915, una nueva reunión de la Internacional Socialista 

de Mujeres, con el claro propósito de actuar ante la política 
,¡ 

Chaovinista de la II Internacional. En la preparación de esta re!!_ 

nión influyó Lenin, "que la había concebido corno un medio de lla­

mar a las revolucionarias a actuar y a agruparse". 23 Dos tende~ 

cias entraron en conflicto durante las discusiones: la mayorita--

ria, patrocinada por Zetkin, condenaba la guerra por imperialista; 

la otra era nacionalista y pacifista. La resolución final adoptó 

un tono más pacifista que antimilitarista-revolucionario. 

El marco en que se desarrollaron las actividades de organiz~ 

ción de las mujeres se caracterizó por la creciente división del 

movimiento obrero. El carácter heterogéneo de las filiales nacio­

nales de la Internacional Socialista de Mujeres y las diferencias 

fundamentales entre ellas con respecto a cuestiones cruciales, co-

rno el sufragio femenino y la cooperación con los partidos burgueses, 

hicieron dificil considerar la Internacional como un organismo uni-

do y organizado. 

En 1914 Zetkin formaba parte de una minoría radical y ya no 

estaba en condiciones de ejercer una influencia eficaz en la Inter-

nacional Socialista de Mujeres. Se opuso a la Primera Guerra Mun-­

dial; fue expulsada del P.S.D.A. sus concepciones del comunismo 

estaban cerca de las de Rosa Luxemburgo, quien también compartía 
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sus ideales en relación con la liberación de la mujer. Ese mis-

me año hizo crisis la II Internacional, lo cual afectó sensible-

mente al movimiento de las mujeres. 

A partir de 1917 fueron las rusas quienes dorni~aron el mo­

vimiento internacional de las mujeres revolucionarias. Ese mis-

rno año Alejandra Kollontay fue nombrada ministra de Bienestar Se;!. 

cial y como tal puso en práctica muchas ideas y teorías sobre la 

mujer, y, además, logró plasmarlas en libros y discursos dedica-

dos a las trabajadoras rusas. 

Posiblemente el Seminario de Leningrado, que dictó en la 

Universidad de Sverdlov, en 1921, recoge sus tesis más importan­

tes sobre la sexualidad, el amor y la opresión de la mujer. 24 

Se han recogido algunas opiniones de Lenin sobre la cues­

tión en el libro La emancipac..i6n de la muje~. 25 Lenin consid~ 

ra la emancipación de la mujer como una meta de la sociedad so--

cialista, que el movimiento femenino era de gran importancia en 

el movimiento de masas y que además era necesario crear un rnovi 

miento femenino internacional. Pero todos sus planteamientos se 

orientan a afirmar q~e los cambios en la condición de la mujer 

se producirán en el contexto de las diversas medidas tanto de 

transformación económica corno ideológica que implica la revolu-­

ci6n socialista. 

En 1945, despu~s de la segunda guerra, se creó la Federa-­

ci6n Democrática Internacional de Mujeres, bajo el lema por la 

paz, la democracia, por los derechos de la mujer y la infancia. 
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A ella se incorporaron algunos grupos de mujeres militantes o si~ 

patizantes de los partidos comunistas. "En el presente unifica 

en sus filas a 135 organizaciones nacionales de 117 paises de to­

dos los continentes 11
•
26 

Entre sus principales acciones en pro de la mujer están el 

haber iniciado la realización del Año Internacional de la Mujer en 

1975 y el Decenio de las Mujeres en la ONU: igualdad, desarrollo 

y paz. 

su posición como movimiento internacional de mujeres con re~ 

pecto a reivindicaciones específicas es la de insertar la lucha de 

la mujer en la lucha de clases; la ve como un medio de captación 

de miembros para las estructuras partidarias. 

Podemos decir que el movimiento político de las organizacio-

nes de mujeres pasa por un largo receso. A este propósito, Judith 

Astelarra apunta: "Ambos tipos de feminismo desaparecieron a co--

mienzos del siglo XX. El sufragismo, porque luego de muchos dece­

nios de lucha se consigue el derecho a voto de la mujer. El femi­

nismo de las mujeres de izquierda, debido a la influencia del 

Stalinismo y a que el desarrollo económico devuelve a su hogar a 

la mayoría de las mujeres trabajadoras•. 27 

En la d~cada de los sesentas surgen en los países centrales 

nuevos movimientos políticos que reivindican la lucha contra las di 

versas formas de opresión que han aparecido en el capitalismo desa­

rrollado. Resurge entonces el feminismo. El punto de partida de 

este renacer es la constatación de que en todos los países del mun­

do existe desigualdad entre hombres y mujeres, desigualdad de ori--
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gen social que se manifiesta de distinta manera seg11n sea el si~ 

tema sociopol!tico y/o el grado de desarrollo económico de cada 

formación socioeconómica. 

Las nuevas feministas rebasan lo legal y lo laboral. El 

punto central es ahora señalar las incoherencias de la sociedad 

con respecto a la mujer: los parámetros que norman al hombre y 

los que norman a la mujer en cuanto a oportunidades de trabajo, 

salario, participación política, etc. Se intensifican los cues­

tionamientos y las respuestas a nivel te6rico, tarea aswnida 

principalmente por las académicas. Se revisan los planteamien-­

tos anteriores. Aparecen los primeros ensayos sobre la historia 

de la mujer, de sus derechos, de su situaci6n laboral y domésti­

ca, de su identidad, de sus mitos. Y ültimamente se trata de 

rescatar la experiencia de las organizaciones pol!ticas de muje­

res. 

Este clima de opinión pdblica, que se inició en los países 

centrales, se extendi6 a los países del tercer mundo, y as! el 

de la mujer se añadió a la larga lista de problemas por los cua­

les se lucha en las sociedades dependientes. 

El movimiento se inici6 entre las mujeres de clase media, 

militantes de organizaciones o partidos de izquierda. Ahora se 

ha extendido a los sectores populares. 

En la izquierda latinoamericana, tanto hombres como muje-­

res dirigentes han reaccionado con antagonismo ante el feminismo 

de los paises centrales. Muchas veces tal antagonismo parece 
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provenir del desconocimiento. 

Consideramos de importancia conocer el debate te6rico del 

feminismo y sus implicaciones en América Latina. 

Hay señalamientos razonables al riesgo de importar esque-­

mas te6ricos europeos que no corresponden a la realidad latino­

americana. Aunque la objeción es en parte válida, no le resta 

vigencia al análisis de los elementos te6ricos y políticos del 

feminismo. 

Coincidimos con Judith Astelarra en que "si la izquierda 

europea ha sido fuente de inspiración teórica de todo el pensa­

miento de izquierda en latinoam.llrica, por lo tanto parece sospe­

choso que quienes nunca han dudado en definirse por categor!as 

pol!ticas desarrolladas en Europa (marxismo, leninismo, trots­

kismo, socialismo, etc.) nieguen por principio toda validez al 

feminismo•. 28 

Heidi Hartman, una de las teóricas feministas más connota 

das, considera que los análisis marxistas acerca de la cuesti6n 

de la mujer han tomado las formas siguientes: 

- Aquellos estudios que ven la opresión de la mujer en su 

conexión (o falta de ella) con la producci6n. Al definir a 

las mujeres como parte de la clase trabajadora, estos análisis 

consistentemente subordinan la relación hombre-mujer a la rela­

ci6n trabajo-capitalista. Representantes de esta corriente: 

Mirx, Engels, Bebel. 

- Los estudios de los marxistas contemporáneos que han i~ 
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corporado a las mujeres en sus análisis de la "vida cotidiana" 

en el capitalismo. Desde esta perspectiva, todos los aspectos 

de la vida de las mujeres sirven para reproducir el sistema ca­

pitalista en el que todos somos trabajadores. Representante de 

esta corriente: Eli Zaratesky. 

- Les trabajos de las feministas marxistas que han estudi~ 

do el trabajo doméstico y relación can el capital. Argumentan, 

algunas, que el trabajo dom~stico produce plusvalor y que las 

arnas de casa trabajan directamente para los capitalistas. Repr~ 

sentante: Maria Rosa Dalla Costa. 

'Engels, Zaratesky y Dalla Costa fallan, dice Heidi 

Hartman, al analizar el proceso de trabajo dentro de la familia. 

Quienes se benefician del trabajo de las mujeres? seguramente 

los capitalistas, pero seguramente tar.Wi~n los hombres, quienes 

como esposos y padres reciben servicios personalizados en el ho­

gar. El foco de los análisis marxistas ha sido las relaciones 

de clase; el objeto de dicho análisis es comprender las leyes de 

la dinámica en una sociedad capitalista. Nosotros creemos que 

la metodolog1a marxista puede ser em~leada para formular la es-­

trategia feminista. Las aproximaciones feministas, no lo hacen 

as1: su marxismo claramente domina su feminisma.• 29 

Después de 25 años de desarrollo teórico del feminismo y 

10 de haber llegado a América Latina, se puede intentar un balan 

ce de su desarrollo y de sus modalidades. 

El debate teórico se da en el seno del marxismo y se prod~ 

ce especialmente en Estados Unidos, Francia, Italia e Inglaterra. 
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Pese a tener un punto de partída común, el debate con el marxi~ 

mo ha dado lugar por lo menos a tres tendencias o posiciones 

distintas. 

Las tendencias que desarrollaremos a continuación preten­

den ser una propuesta para ubicar la forma y contenido del movi 

miento feminista en América Latina, esta proposición es un tan­

to arbitraria pero se fundamenta en las lecturas y reflexiones 

y la práctica de los grupos feministas o de mujeres con quienes 

hemos mantenido contactos. 

Dichas tendencias serian: 

I.- FEMINISMO RADICAL 

II.- CAPITALISMO PATRIARCAL: aqu! se incluyen diferentes 

corrientes feministas que centran su análisis en di­

cho concepto. 

III.- FEMINISMO REVOLUCIONARIO 

Sus representantes rechazan el marxismo por c~nsiderarlo 

incapaz de explicar la condición de la mujer en el capitalismo, 

tanto en la teoría como en la práctica. Buscan explicaciones 

en la antropolog!a estructuralista y en el psicoanálisis. Se 

proponen como categoría fundamental de análisis el patriarcado 

y plantean que el motor de la historia es la división sexo-gén~ 

ro. Consideran que las contradicciones creadas entre estos han 

sido el motor de la historia estructurando en torno as! a las 
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instituciones y fen6~enos sociales y económicos. 

sus concepciones teóricas !:k!sjCl.!s fueron el.ab:>.rada.s en los cani~ 

zo.q de los años sesentas. su antecedente hist6riro fue el feminisrro liberal. 

"La [OSb.lra del feminisno radical fue en gran nedida una respuesta a las CXl!!_ 

CC!X'iones rígidas en cuanto a la problera1tica de la nujer que ¡n:edcminaba en 

la mayoría de las organizaciones de i7.<:¡Uien:la". JO 

El gran enpuje de los anli.lisis del Feminisno radical ha sido dirigido 

a la funda!rentaci(J-) del slogan "lo perscral es !l011tico". Para las F .R. ~ 

to significa que la división de clase original 7 !:k!sica es entre los se»:>s, 

y el notar o tuerza que lo notiva es el esfuerzo de los hcnbres ~ daninar 

y nantener su poder scbre las rujeres, es decir la dialoctica del sel<D. 

Esta rorriente ha cuestic:riaó::> a obras narxistas tales caro El. oJúg en 

de ta. 5ami.Ua, ta. pll.opi.edad plli.vada. y el. Ei.tado, ele Engels; La. mujeJt y el. 

boc..iali..lmo, de llebel. A juicio de las feministas radicales, en estos li­

bros la explicaci6n del origen y evoluci6n de la familia es limitada, ya que 

oo aclara el papel de la familia en la q;iresi6n de la nujer. Para las Femi­

nistas Radicales la fuente furdarental de la C!?I"!Si6n de la r.ujer se en::uen­

tra en la familia, ya que la división del trabajo que se da en su interior 

resrxmJe a la división sexual. 

Retaran el conceyto de patriarcado creado por la an~logía para e:!_ 

t1ldiar las llarradas scciedades primitivas. Intentan descubrir las leyes del 

sistena patriarcal de la misia nanera ']lle l\3.rx ercontr6 las leyes del nodo 

de producción capitalista. 

Ia definici6n de Kate Millet sobre el patriarcado es clásica: 

''Nuestra sociedad ... es un patriarcado, El hecho es 
evidente si recordamos que la milicia, la industria, 
la tecnología, las universidades, oficinas de cien--
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cia política, finanzas, en fín todo acceso al poder 
dentro de la sociedad incluyendo la fuerza coercit! 
va de la población está enteramente en manos mascu­
linas .1131 

As! define la posición de la mujer en térr.iinos de la orga­

nización patriarcal y no de la estructura econó~ica de clases. 

Demandas y métodos concretos de lucha de las F.R. son: 

- negativa a la maternidad en esta sociedad mientras las 

condiciones negativas existentes perduren. 

- lucha por transformar dichas condiciones 

- negativa a formar alianzas con instituciones en dar.de 

se concentre el poder masculino. 

- afianzar formal e informalmente el poder de la•lll.ljer. 

Seg1ln Ludolfo Pararnio, "Se puede afirmar, por el contra-­

ria, que esta linea de desarrollo teórico no sólo supone una i~ 

volución respecto a la marcha general de la teoría marxista, si­

no sue además crea problemas graves de coherencia a todo intento 

de estñblecer criterios forr.iales de diferencia de clases."32 

En P.mérica Latina la postura radical no se ha desarrollado 

de manera significativa. Se puede decir que ha quedado irnplíci-

ta en algunas demandas y ~lanteamientos de organizaciones pol!t~ 

cas de mujeres, sin alcanzar mayor peso. Seg(Ín Teresita de Bar-

bieri, las grandes diferencias entre las clases en el continente 

"eliminan cualquier reflexión que no las incluya•. 33 

Pese a los problemas que esta posición conlleva las aport~ 

cienes del F.R. se sintetizan en los siguientes aspectos: 

- La valentía de sus representantes y seguidoras para con-
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frontar las posiciones riqidas de la izquierda marxista más do~ 

mi'.ltica y aceptar el rechazo violento con que fut; acogida la teoría. 

- Abrieroo brecha para la reflexión y la lil:ertad de pensamiento, re­

chazando los vetos y la presi6n del marxisrnJ institucional. 

- Generaron inquietu:les en las nujeres por su con:lici6n sub:lrdinada. 

Esta segun::la =rriente se expresa en sectores nuy anplios de nujeres 

de izquierda que fueron influidas y a::nvencidas por las ferrenistas ra1:l.cales 

de c:;ue los problenas de la nujer ro ¡naden oonsiderarse <XllO securoarios, ni 

subordinados a los de clase. 

El material.is!o diaMctico es su inst:nmento de anillisis, txmm en 

oonsideraci6n los planteamientos de los primeros te6rioos marxistas desde 

una !Dsici6n cr!tica ~se en la constatación de que la inserci6n de la 

nujer al mercado de trabajo ro la liber6 autan1ticarrente del trarejo dcm!!s­

ti= ecuo anticiparon; que la divisi6n sexual del trabajo tend!a a repro:lu­

cirse en el canpo de la ;mxiucci& y de que las· revoluciones triunfantes y 

llevadas a caJ:c por el !?IOletariado ro han logrado erradicar la situación de 

subordimci6n de la nujer en la rociedad. 

En base a las reflexiones anteriores surgieron una gama de 

corrientes feministas revisando y reformulando las viejas canee~ 

ciones de la izquierda. Se revisaron muchos conceptos y catego­

rías, principalmente las siguientes: 

A - divisi6n sexual del trabajo 

B relaciones del trabajo de la mujer con el capital 
C - las relaciones de re!.Jroducci6n y el patriarcado 
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A. OlVlSlON SEXUAL VE TRAIL\JO 

En este aspecto lo importante es comprender cómo el sexo 

(hecho biológico) se convierte en género {fenómeno social). El 

sexo se refiere a los caracteres biológicos de la persona, en 

la mujer destaca la capacidad de procrear. El g~nero se refie­

re al conjunto de características adouiridas a lo largo de un 

proceso de educación, características que van determinando la 

posicic5n-:de los dos géneros ante una situación social, en una 

jerarquía de dominación-subordinación que abarca todos los as-­

pectes de la vida y de las relaciones humanas. 

"Aunque es te6ricamente posiole que una div-sión sexual 

del trabajo no debería implicar desigualdad entro los sexos, en 

la mayoría de las sociedades conocidas, la división socialmente 

aceptable del trabajo por sexos es una de las razones que le da 

status inferior al trabajo de las mujeres• 33 • 

Para los marxistas ortodoxos la participación de la mujer 

en la fuerza de trabajo era la clave para su enancipaci6n. Par lo tanto lo 

ptinordial de la lucha era que las r.ujeres se convirtieran en trabajadores 

asal.ari.a1as CCl!O las lalbres y posterio.lill3lte unirse a los ll:>nbres en la lu­

cha rE!llO!uciona.ria centra el capitalisr:o. El capital y la ~edad !:'riwda, 

argu:>eni..ban, son la causa de la explotación de los trabajadores en general. 

Esta nredicción fracaso, an.1lisis posteriores plantearon 

~ue la persistencia de la división sexual del trabajo se debía 

a intereses del capital por mantener esa división; por lo tanto 

las feministas de esta corriente plantean que la lucha debe dar 

se contra el capitalismo y la división entre los sexos. 
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B. LA MUJER TRABAJAVORA Y EL CAPITAL 

Las relaciones que las mujeres trabajadoras tienen con el 

capital se pueden analizar desde diferentes categorías y contex­

tos: como trabajadora asalariada o doméatica o como ama de casa 

no remunerada. Asimismo los beneficios que el capital obtiene 

con dicho trabajo. 

Existen abundantes trabajos que tocan aspectos relevantes 

de la relaci6n mujer/trabajo/capital. Sintéticamente estos se-­

r!an: 

Bl.- Dentro de la esfera de trabajo asalariado las mujeres 

han constituido una fuerza de trabajo barata, se le paga menos 

que a los hombres por su productividad; esta situaci6n es valida 

tanto para los países capitalistas industrializados como en los 

países del tercer mundo y para todos los sectores de la economía. 

Lo anterior permite aumentar los beneficios del capital. 

B2.- El capital ha utilizado a la mujer como ejército de re 

serva del trabajo. En las fases de expansi6n del capital, exis­

te una cantidad de trabajadoras que pueden ser absorbidas, pero 

que en los momentos de contracci6n o crisis son arrojadas del e~ 

pleo y de la fuerza de trabajo productiva para reintegrarlas al 

hogar. 

Esta situaci6n es posible mediante pol!ticas activas de 

discrirninaci6n que favorecen a los trabajadores sobre las traba­

jadoras, acompañadas de campañas ideol6gicas de enmascarar el de 
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sempleo f ernenino otorgando a la actividad de arna de casa la ca­

tegor!a de "ocupación inherente a la mujer". A lo anterior ca 

br!a agregar las divisiones materiales que surgen entre hombres 

y mujeres en el seno de la base trabajadora en torno a la cornp~ 

titividad en los salarios y los puestos en condiciones de desern 

pleo. 

E3.- En las relaciones con el trabajo doméstico es aquél 

que se ejecuta dentro del hogar creando valores de uso o prove­

yendo servicios destinados para la reposición de la fuerza de 

trabajo para el capital. 

Maria Rosa Della Costa, una de las principales representa~ 

tes de esta posición, trata de aplicar la reproducción de la 

fuerza de trabajo y al trabajo doméstico las categor!as de El 

cap~tal para la producción, circulación y distribución de rner-­

canc!as. Su punto de partida en el análisis es el trabajo espe­

cifico de la mujer, el trabajo doméstico y su relación con el ca 

pital. Trata de establecer una analogía entre la fábrica capit~ 

lista y la fábrica social (la casa). Sostiene que el trabajo 

asalariado que realiza la mujer produce plusvalor en la medida 

en que se trata de un servicio social indispensable para la re-­

producci6n de la fuerza de trabajo y para que exista el capita-­

lismo. 

Considera que si el trabajo especifico de la mujer produce 

plusvalor y el salario permite el desarrollo del capitalismo, laa 

mujeres deben exigir el pago por su trabajo dom~stico. Sostiene 
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que el trabajo fuera de casa no ayuda a la mujer a emanciparse 

sino que por el contrario la sume en una mayor esclavitud, la 

de la doble jornada de trabajo. Cuando las mujeres obtengan 

un salario por su trabajo podrán buscar estrategias de lucha 

dentro de la comunidad que el capitalismo ha destruido. Consi­

dera que la mujer es la figura central de subversi6n de la com~ 

nidad y que "el punto de partida no consiste en c6mo hacer el 

trabajo de la casa más eficiente sino c6mo encontrar un lugar 

como protagonistas en la lucha; es decir, no en una mayor pro-­

ductividad del trabajo doméstico, sino en una mayor subversivi­

dad en la lucha•, 34 

C. LAS RELACIONES VE REPROVUCCION Y EL PATRIARCAVO 

El análisis de la relaci6n de la mujer con el capital es 

fundamental para entender la subordinaci6n de la mujer en la s~ 

ciedad pero no es suficiente como explicaci6n. Las feministas 

consideran que hay aspectos sobre la divis16n sexual del traba­

jo que no están contempladas en los análisis espec!ficos de la 

relaci6n mujer/trab~jo/capital. Para complementar el análisis 

las feministas han recurrido al análisis de la econom!a de la r~ 

producci6n humana. Se ha señalado que la mujer está condiciona­

da a la realización de tareas detalladas, minuciosas y repetiti­

vas, sin embargo estas tareas están ligadas a instituciones so-­

ciales como son el matrimonio y la familia que tradicionalmente 

regulan las relaciones entre hombre y mujer e hijos y que tradi­

cionalmente han inclu!do el control de la sexualidad de la mujer. 
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As! la realización del trabajo doméstico y el ejercicio de la 

sexualidad quedan ligados uno al otro en la institución familiar 

como servicios o beneficios en función de los demás miembros de 

la familia y particularmente del varón a quien la sociedad ha re 

conocido tradicionalmente como cabeza de familia. A esto se lla 

ma Sociedad Patriarcal. 

Al asignar entonces el trabajo doméstico a las mujeres, im 

plica que las asalariadas ~una segurrla jornada de trabajo. Esta si­

tuaci6n afecta a las nujeres en dos as,ectoo: 

a) Como parte de la F. de T. debilita su rosici6n ya que 

al tener que adaptar tanto las cargas de trabajo como los hora-­

rios de un empleo a las tareas domésticas reduce la corr.petitivi­

dad de las mujeres en el mercado laboral y a veces incluso la i~ 

posibilita durante algunos años, como lo ex?resan las gráficas 

de empleo por edad de las mujeres en la mayoría de países. 

b) La energía y el tiempo para defender sus derechos labo 

rales a través de la organización se limitan por el mismo proceso. 

Una vez establecidas estas dos subordinaciones: la de cla 

se y la de g~nero adquieren dinámicas relativamente independie~ 

tes en algunos as~ectos y se refuerzan mutuamente en otros. 

Se llega así a la conceptualización sostenida por la mayor 

parte de las exponentes y grupos latinoaMericanos de dos siste-­

mas relacionados. El ~~~tema eap~tal~~ta, en donde las relacic­

nes de reproducción se caracterizan por la desiryualdad entre las 

clases, y a las cuales se traslada la subordinación en que se en 
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cuentra la mujer en el mundo de la reproducción. Por otra par­

te, se encuentra el S~~tema Pat4~a4cal al que se podría defi­

nir como el conjunto de relaciones sociales que se forman en 

torno a la reproducción humana y que se estructura de tal modo 

que las relaciones entre los sexos crea relaciones de do~ina-­

ción-subt'rdinación. 

La clásica frase de Sir.one de Bouvier "La mujer no nace 

se hace• ha servido de base a las feministas que estudian la 

manera en que las relaciones patriarcales se han ido expresan­

do a lo largo de la historia en los distintos modos de produc­

ción, concluyendo, que estas relaciones tornan formas diferen-­

tes. Sin embargo la ideología patriarcal se encuentra presen­

te a través de las religiones, la cultura, la filP~of!a y el 

lenguaje siendo la base de sustentación la familia. De una m~ 

nera particular han estudiado cómo la familia ha formado a la 

mujer para ser esposa y madre a través de mecanismos represi-­

vos de su sexualidad como algo que debe negar o esconder, o c~ 

mo algo que sólo el hombre puede poseer para sí. La sexuali-­

dad de la mujer se reorime de maneras distintas: 

a) crece con desconocimiento de su cuerpo; 

b) la virginidad determina si tiene valor como 

persona o no; 

c) el placer está perrni tido :li es en función de su 

marido y se conaidera poco importante en la re 

!ación en su conjunto. 
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d) TJene ¡:oco control sobre la procreaci6n por su desconoci­

miento del cuerpo. 

Todo lo anterior trae como consecuencia que la mujer ten­

ga una imagen devaluada de s! misma, un sentido de identidad 

fragmentada, con muchas contradicciones internas que le restan 

fuerza en su proceso de ser sujeto. 

El feminismo señala que: el 4mblto de la 4e~ualldad, la 

4ep4oduccl6n de lo4 hljo4 y las 4elaclone4 a6ectlva4 en la 6~ 

mil.la se han considerado como el mundo de lo privado en donde 

se ha ubicado a la mujer, manteniéndola alejada de lo pdblico 

y lo político, y negándole por lo tanto al acceso a decisiones 

que afectan su vida profundamente. 

La culminaci6n de los elementos mencionados; 

a) La descalif icaci6n de su trabajo, {en el hogar y en el 

trabajo); b) la anulaci6n de su sexualidad; c) la falta de 

decisi6n sobre su cuerpo y su reproducci6n y d) su ausencia de 

las decisiones políticas, en los movimientos sociales y en las 

organizaciones de clase, son los cuatro ejes sobre los que se 

asientan la identidad devaluada de la mujer y la no actualiza 

ci6n de su carácter de sujeto hist6rico. La lucha de las muj~ 

res estaría orientada a revertir la dirección de estos cuatro 

ejes de opresi6n y convertirlos en ejes de transformaci6n. 

Los métodos de lucha de las corrientes antes analizadas va 

r!an de acuerdo a los contextos sociopol!ticos y las coyunturas, 

pero la mayor!a consideran importante "que el trabajo debe PªE 
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tir de grupos de mujeres conformadas en ndcleos, en donde las 

mujeres ter.gan una primera experiencia de análisis de su real~ 

dad en un contexto lo menos O?re3ivo ?Osible. Esto incluye su 

posición ante eventos, coyunturas y estructuras. 35 

En términos organizativos y teóricos podemos decir que 

son dos las corrientes que aparecen con m~s fuerza. 

1.- La que prioriza los espacios exclusivamente definidos 

como feministas, la elaboraci6n de análisis de difusión y pro­

pagandización de las tesis feministas y la movilizaci6n y ena~ 

bolación de demandas planteadas desde los grupos autodenomina­

dos feministas. 

2.- Prioriza el trabajo con los sectores po~ulares y may~ 

ritarios, conociendo que la fuerza política del feminismo se 

construye a partir de la fuerza de los sectores populares en la 

medida ~ue estos adquieren carácter de sujeto de sus propias 

luchas. 
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III.Te~ce~a poJici6n: 6eminiJmo ~evoluciona~io 

Esta tendencia no ha tenido un desarrollo teórico contun--

dente; su tesis central es que el problema de la mujer, as1 co-

mo el de las tácticas y estrategias para su liberación, exige 

la participación de la mujer en el desarrollo de una estrategia 

general revolucionaria; la cual no sólo debe contemplar el de­

rrocamiento del sistema capitalista, sino que también el cante-

nido y profundidad del cambio. Se debe luchar para instaurar 

el socialismo que cuente con las condiciones para destruir toda 

forma de opresión y alienación. 

Considera aceptable el pensamiento del patriarcado para 

ubicar la sumisión y opresión de la mujer dentro de la sociedad. 

"En la lucha contra la opresión las mujeres se enfrentan contra 

el Estado y la burguesía, y de una forma particular al sistema 

patriarcal que establece jerarquías sexuales, supedita a la mu­

jer al hombre y concede privilegios a éste que se presta a ser 

instrumento del capitalismo patriarcal•. 36 

Consideran de importancia la transformación de las relacio 

nes en el interior de la familia y entre hombres y mujeres pro-

letarios. El eje fundamental de la lucha revolucionaria debe 

incluir las contradicciónes de las mujeres en la sociedad. Sin 

embargo aceptan y reconocen al proletariado como la vanguardia 

del movimiento revolucionario. Se hace necesario, entonces, 

articular la clase y género en una estrategia liberadora. 

Por lo tanto, dicen, el feminismo revolucionario presenta 
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dos aspectos: por un lado se da fundido en la lucha contra la 

burgues!a, contra el sistema capitalista, enfrentando oprirni-­

dos contra opresores; pero por otro lado, al mismo tiempo es 

una lucha por transformar revolucionariarnente su situación es-

pec!fica. Es en esta conjunci6n donde se deben dar la estrat~ 

gia y la t&ctica por la liberación de la mujer. 

Es este el planteamiento que domina en muchos documentos 

de organizaciones pol!ticas de mujeres en América Latina, y 

que además lo considerarnos básico en el desarrollo de los rnovi 

mientos femeninos. 

En especial este concepto lo encontrarnos desarrollado en 

los documentos de la Asociación de Mujeres de El Salvador 

-AMES- quienes sostienen: "la característica principal del 

Feminismo Revolucionario es que éste se encuentra dentro de un 
37 

proyecto de transformación total de la sociedad", 

Para una revisión somera de c6mo estas tendencias han lle-

gado a América Latina, proponernos dos niveles: en cuanto al de­

sarrollo teórico y en cuanto al desarrollo organizativo. Arn-

bos se funden en la experiencia de la mayoría de los países la­

tinoamericanos que tienen un grado de avance del movimiento fe-

menino, como veremos. 

Podernos tomar corno punto de partida la Conferencia Mundial 

del Año Internacional de la Mujer, celebrada en 13. ciudad de Mé 

xico en 1975. Debemos, sin embargo, reconocer que desde los 

inicios de la década hubo trabajos académicos sobre la problern! 
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tica de la mujer. Segan Teresita de Barbieri existen, diversas 

razones propias del continente latinoamericano que podr!an dar 

cuenta del fenómeno, entre ellas: 

- el surgimiento de organizaciones feministas como 

producto del despertar a la conciencia de la 

opresión femenina 

- mayor nfunero de mujeres participando en los cen-

tros de investigación en ciencias sociales 

- participación de mujeres en las organizaciones 

y coyunturas pol!ticas de diversa !ndole en el 

continente 

- la preocupación por analizar la estructura social 

latinoamericana, que ha impuesto la necesidad de 

especificar diferentes esferas del comportamiento 

de la población femenina 

- el interés de los organismos internacionales por 

fomentar en los congresos y reuniones la igualdad 

del trato y ~erechos para el hombre y la mujer, 

as! como el apoyo financiero para realizar inves­

'ª tigaciones." 

La celebración en México del Año Internacional de la Mujer 

tuvo como objetivos la intensificación de acciones tendientes a: 

l. - Lograr la igualdad del hombre y de la mujer 

2.- Integrar plenamente a la mujer al desarrollo 
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3.- Incrementar la contribuci6n de ésta para fortale­

cer la cooperaci6n internacional y la paz mundial 

La Conferencia constituy6 un medio para despertar la con­

ciencia en el ámbito internacional sobre la problemática especí­

fica de la mujer. Sus resultados concretos fueron dos: la Oe­

claraci6n de México y la creaci6n del Plan de Acción Mundial. 

En la Declaración de México se establecen los servicios a 

que tiene derecho la mujer como madre y de decidir libremente 

si quiere o no serlo; y el Plan de Acci6n Mundial, que establece 

objetivos generales y propone que se adopten planes nacionales, 

en un marco de cooperación internacional, encaminados a mejorar 

la condición de la mujer. 

Se establece que el decenio 1976-1985 debe encaminarse a 

la promoci6n de los derechos de la mujer a través del alcance de 

metas mínimas que garanticen su integraci6n en los campos de la 

educación, salud, empleo, participación política, etcétera. 

La misma Conferencia mostró que en los estados miembros 

se dan lagunas en cuanto a la información sobre la mujer, por lo 

cual en el Plan se recomienda: 

- Fomentar la reunión del material pertjnente e ideas 

indicadoras simples de la calidad de la vida y de 

los cambios en las condiciones de la mujer, as1 como 

los relativos a la educaci6n, el acceso a los servi­

cios sanitarios y la posesión y uso de los ingresos; 
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- incluir en los censos y encuestas datos segGn la resi 

dencia, o sea en zonas urbanas y rurales, dentro de 

los datos reunidos conforme al sexo, edad, estado c~ 

vil, composición de la familia, educación y niveles 

de formación, y de acuerdo con la participación en ac 

tividades económicas, modernas y tradicionales: 

- medir el grado de actividad de las mujeres con respe~ 

to a la producción de alimentos (cultivos comerciales 

y de subsistencia), el suministro de agua y de combu.s 

tible, la comercialización, los trar.sportes y la Pª!: 

ticipación en la planificación'y formulación de pol!t!_ 

cas nacionales; 

- estudiar los or!genes y efectos de las imágenes más 

comunes de la mujer y de los papeles que desempeña, 

entre ellos los culturales; 

- estudiar la división del trabajo y la repartición del 

tiempo de las mujeres comparándolas con las de los ho~ 

bres, en su relación con las actividades económicas y 

domésticas: 

- fomentar la reunión de datos como parte de todos los 

programas y estimul'ar a las universidades y a otros º!: 

ganismos a llevar a cabo investigaciones sobre la si-­

tuación de la mujer. 

Fue también a partir de esta Conferencia que se presentó 

una disyuntiva: si las actividades (conferencias, seminarios, 
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foros, reuniones, etc.) tendientes a analizar y proponer soluci~ 

nes para superar la condici6n de la mujer deber1an centrarse en 

aspectos espec1ficos de la misma o, por el contrario, su condi-­

ci6n se deber1a analizar corno parte de un contexto social. 

Esta disyuntiva ha dividido a los representantes de los 

pa!ses desarrollados y de los subdesarrollados, ya que los prim~ 

ros opinan que las referencias al contexto llevan a politizar e~ 

te tipo de reuniones, y los otros sostienen que las condiciones 

estructurales de miseria de estos paises hacen imposible que se 

hable de igualdad entre los sexos sin hacer referencia al con­

texto. 

En 1900, se realiz6 en Copenhague la Conferencia de evalua 

ci6n de los logros obtenidos con relaci6n a los objetivos plan­

teados en 1975. La disyuntiva aflor6 y pa!ses como Estados Uni­

dos, Canadá, Australia e Israel votaron en contra del Plan de A~ 

ci6n para la segunda mitad del decenio. Resrecto a si los obje­

tivos se cumplieron o no, la Conferencia hizo patentes la ausen­

cia de progreso en la situaci6n de la mujer en cuanto a salud, 

educaci6n y empleo. 

Nos encontramos, pues, con dos vertientes que permiten la 

investigaci6n sobre la mujer en América Latina: por un lado la 

de las académicas, cuyas preocupaciones se derivan de una cierta 

lectura del marxismo y que generalmente están ligadas a partidos 

u organizaciones de izquierda; y la de los organismos internacio 

nales, que con el concepto de "incorporaci6n de la mujer al de-· 
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sarrollo" han orientado a áreas temáticas relacionadas con ese 

interés. 

Fueron justamente las primeras quienes comenzaron una acti 

vidad organizativa de las mujeres tratando de vincular "investí 

gaci6n-acción"; generar programas de acci6n destinados a muje­

res de sectores populares directamente vinculados con investiga­

ciones sobre el sector de mujeres investigado y a quienes es de­

vuelto el conocimiento adquirido en dicha investigaci6n. Hay 

interesantes experiencias en Repablica Dominicana, Pera, Colom­

bia, México, Brasil. 

En México el movimiento feminista tiene 10 años de existe!!. 

cia y ha influido considerablemente en el contexto cultural so-­

cial; el trabajo organizativo ha girado alrededor de pobladoras, 

campesinas, obreras, estudiantes, profesionales. 

La poblaci6n ha asimilado muchos conceptos trabajados y d! 

fundidos por las feministas corno la opresión de la mujer, el tr~ 

bajo doméstico, la necesidad de que la mujer sea sujeto politice 

y el convencimiento de que la familia es una de las principales 

instituciones que trQsrniten la ideolog!a burguesa y machista. 

En la ponen~ia presentada por Itziar Lozano y Maruja Gonz! 

lee sobre: Feminismo y Movimientos Populares en América Latina 

al analizar el caso de México, apuntan: "En relación a la prác­

tica de los grupos feministas que se han acercado a los sectores 

populares, se podría decir que el impulso ha sido hacia el trab~ 

jo en pequeños grupos. Hay un considerable nivel de acuerdo en 
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torno a tesis teóricas y m~todos de trabajo que parten de la re~ 

lidad y subjetividad de las compañ~ras para pasar hacia los 

planteamientos pol1ticos• 
3~ 

Gina vargas, una de las te6ricas feministas más importan-­

tes en Arn~rica Latina, habla as1 de su experiencia en Perú: 

11Uno de los puntos más controvertidos dentro del movi 
miento (feminista peruano) ha sido la relaci6n que 
establecemos con los sectores populares; todos los 
grupos, en diferentes grados, dedican parte de sus 
recursos y tiempo a desarrollar proyectos localiza-­
dos en barrios urbanos marginales y aspiran a am­
pliar su radio de acción a las zonas rurales. Hu-­
chas de nosotroas hemos incluso afirmado que lo que 
diferencia al feminismo latinoamericano del europeo 
es nuestra particular ligazón con los sectores popu 
lares, llegando algunas de nosotras a postular la -
existencia de un feminismo de base popular". 4c 

En Repablica Dominicana destaca el surgimiento de la Confe­

deración Nacional de Mujeres Campesinas que según Lozano y GOnzá­

lez "logran integrar en sus estatutos las tesis básicas del fem! 

nismo con los de clase, en el marco de una total autonomía organ! 

zativa que no excluye su coordinaci6n fundamental con la izquier­

da y las organizaciones afines del pa1s." 
41 

También son interesantes los cuestionamientos que la mayo-­

ría de los grupos feministas hacen de los programas gubernamenta-

les o de los organismos internacionales, en un intento por darle 

al movimiento una idiosincrasia propia, es decir adaptada a las 

realidades de las formaciones latinoamericanas. 

Otra feminista, Adriana Santa Cruz, apunta: "Esta región 

ha cuestionado legítimamente el objetivo mismo del decenio, de i~ 

corporar a la mujer al desarrollo". Se ha dicho: ¿Qué tipo de 
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desarrollo? y "las mujeres hemos sido un componente esencial 

del desarrollo desde que el mundo es mundo", pero se reconoce 

que hemos sido testigos de una enorme proliferaci6n de investi­

gaciones que empiezan a rescatar la historia de las mujeres, 

las formas en que la discriminaci6n se ejerce por razones de g~ 

nero, las falacias que la han justificado, a la vez que se bus-

can, a través de la investigaci6n-acci6n, las formas de hacerle 
42 

frente". 

Un breve recuento de los logros habidos en el decenio 

1975-85 en América Latina permite destacar que han surgido: cen 

tres y casa de la mujer en !ll!xico, Repllblica Dominicana, Colom­

bia, Ecuador, Perll, Brasil, Chile, Argentina y Uruguay; consul­

torios jur!dicos, de salud y otros; revistas, boletines, progr~ 

mas de radio y de televisi6n, redes regionales de informaci6n 

(Unidad de comunicación a.lte4nativa de ta muje4, l~i~, La t4ib~ 

na), de salud, de investigaci6n (Asociaci6n Latinoaméricana de 

Estudios de la Mujer -ALACE11-) y redes de noticias (FEMPRESS). 

Ello indica un desarrollo cualitativo y cuantitativo del movi-

miento feminista latinoamericano, as! como de sus propias carac 

ter!sticas de acuerdo con la realidad de la regi6n. 

Nos parece que el principal logro es la claridad política 

de dicho movimiento que, en la Declaraci6n de las Mujeres Lati­

noamericanas que se present6 en la reun16n de evaluaci6n del de-

cenia (Nairobi, Agosto 1985), dice: "Si bien el decenio con-

cluye, nosotras, mujeres de América Latina y el caribe, conside­

ramos que los verdaderos cambios. en la condici6n de la mujer y 



- 50 -

cumplimiento de los objetivos del decenio: igualdad, desarrollo 

y paz, pasan por erradicar las estructuras capitalistas patriar­

cales que se articulan para mantener la explotaci6n de nuestros 

pueblos y la subordinación de la mujer, tanto en la esfera de lo 

pGblico como de lo privado, y vemos como imprescindible la demo­

cratizaci6n de las relaciones sociales y familiares" •
43

· 

La declaraci6n anterior provino del Frente Continental de 

Mujeres, organismo fundado en 1983 por organizaciones políticas 

de mujeres y representantes de partidos políticos, con el obje-

tivo de luchar por la paz y contra el imperialismo. 

Al revisar el desatTOllo teórico y organizativo en Centroam! 

rica podemos decir que existen organizaciones de mujeres con 

clara definici6n de clase y con un particular planteamiento de 

demandas específicas de la mujer. En cuanto a la investigación 

acad~mica o te6rica sobre el tema podemos decir que se inici6 

en 1975, en ocasión del Año Internacional de la llujer, cuando 

en Costa Rica se cre6 el Centro Nacional para el Mejoramiento 

de la Mujer y la Familia, como dependencia del Ministerio de cul 

tura, Juventud y Deportes. Desde entonces se ha desarrollado en 

este pa1s un trabajo de recolección de informaci6n y de difusi6n. 

En Nicaragua, después de 1979, se inici6 la labor de difusi6n de 

testimonios de mujeres y más recientemente se han iniciado proye~ 

tos de investigaci6n a nivel estatal, de AM!ILAE y de otros orga-

nisrnos. 

En Guatemala se ha demostrado cierto interés .por reprodu-­

cir documentos históricos, de análisis y de organismos interna--
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cionales, así como testimonios de mujeres. En Honduras hay pg_ 

ca divcl~ación del tema. En El Salvador comienzan a circular 

hacia 1975 libros especializados, artículos sueltes y divulga­

ción de testimonios. 

Hay e><periencias de particiración en las luchas y organi2'lcirnes ~ 

pul.ares en tcrlos los países cen~icanos, algunos enrrarcados en proyec­

tos de liberación porular (Nicaragua, El Salvador, Glatem'lla) y en proyec­

tos dalOcráticos (costa Rica y Honduras) • 

En El Salvador, desde 1975 a la fechan han surgido ·¡ organizaciooes 

ele mujeres: 

1.- Arociaci6n de f·IJjeres Progresistas de El Salvador -l\MES- 1975. 

2;- Ccmité de M3dres y Familiares de Preros y Desaparecidos I'ol!­

ticos "M::mseñ::>r Rxero" - 1977. 

3. - l\rociaci6n de ltljeres de El Salvador -!'MES- 1978. 

4.- Comité Unitario de !lujeres Salvadoreñas -CUMS- 1980. 

5. - Asociación de !·!ujeres Salvadoreñas -ASIJUSA- 1983. 

6.- Organización de Mujeres Salvadoreñas -ORMUSA- 1983. 

7.- Organización de Mujeres Salvadoreñas "Lil :lilagro 

Ramírez" 1983. 

8.- Federación de Hujeres Salvadoreñas -1984. 

Si el desarrollo teórico y el consecuente análisis de la 

problemática de la mujer en El Salvador han sido tan limitados, 

¿cómo nos podemos exnlicar la existencia de un nllrnero tan consi 
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derable de organizaciones de mujeres? ¿Su surgimiento obedece 

a demandas específicas de la mujer salvadoreña o por el contra­

rio sólo responde a necesidades coyunturales del desarrollo po­

lítico del país? 

liemos tratado de recabar toda la información que dichas 

organizaciones tienen, que tambi6n es muy limitada. A excepción 

de una organización, AMES, el resto apenas si han editado un do­

cumento. 

Sin embargo, la ubicación de dichas organizaciones en una 

situación revolucionaria y que tambi6n responden a nuestra con-­

capción de movimientos femeninos, nos han motivado a investigar 

el tema y tratar de aportar a su conocimiento y comprensión. 

Para la selección de las organizaciones hemos adoptado el 

esquema siguiente: 

- Cierto grado de organicidad. 

- Presentación de algún grado de contjnuidad en el 

tiempo. 

- Que los sectores representados tengan alguna inci 

dencia a nivel regional o nacional. 

- Que sean significativas en algún proyecto contra­

hegemónico. 

- Que existan elementos que las caractericen o def:\!}an. 

Despu6s de seleccionadas haremos un análisis de las mismas 

en base al siguiente esquema: 
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Antecedentes 

Ideolog!a/objetivos 

Demandas 

Organización 

Formas de 1 ucha 

Principales batallas 

Alianzas 

Problemas de negociación 

Fusión/desaparición 

Perspectivas 



CAPITULO 11; CARACTER!ST1CAS ESENCIALES VE LA SOCIEVAV 
SALVAVORERA 

A. 

La estructura social que i..~pera en El Salvador es de capi­

talismo dependiente, subdesarrollado agroexportador. La forma 

que asume el desarrollo del capitalismo en la agricultura deter­

mina el desarrollo de aquella estructura. El desarrollo indus­

trial de El Salvador, corno veremos, ha sido peculiar y reducido. 

La caracter1stica principal es la divisi6n de la sociedad 

en una rninor1a privilegiada, dueña de medios de producci6n (ti~ 

rra, fábricas, bancos, etc,) y una mayoría desprovista de los 

recursos mínimos para satisfacer sus necesidades básicas. 

La alta concentraci6n del ingreso que prevalece en El Sal­

vador señala la existencia de serios problemas de equidad y efi­

ciencia en el sistema de distribuci6n, en las relaciones socia­

les y en las relaciones de ~roducci6n. 1 

El Salvador ha dependido de potencias extranjeras desde la 

conquista española, cuando los pueblos ind1genas fueron coloniza 

dos, dominados y despojados de la tierra. 

España dornin6 la economía salvadoreña y ejerci6 el poder 

político de 1524 a 1821, que fue cuando El Salvador obtuvo su in 

dependencia. 

Sin embargo,después de la independencia continuó subordin!!_ 

da a España y luego a Inglaterra, quien controló la producci6n y 

exportación del añil, que era el rubro más importante en la eco­

nomía. 
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El proceso de concentraci6n no se inici6 como un proceso 

aut6nomo, surgi6 de necesidades externas; por ello se hizo nece 

sario que existieran grupos internos o nacionales con intereses 

dentro de la sociedad salvadoreña. 

Después de la independencia se vivi6 una época de convul-

si6n política: grupos terratenientes quer1an dominar y hegemon! 

zar en la regi6n centroamericana. Se gest6 un proceso que desa-

rroll6 un estado de corte liberal. 

En 1833 destac6 un conflicto entre terratenientes y camp~ 

sinos que dio lugar al alzamiento de estos dltimos y fue debido 

a la imposici6n de impuestos y reclutamiento de los hacendados 

añileros, y a la lucha por la tierra de parte de la poblaci6n in 

d!gena. 2 

En el periodo 1661-1971 comenz6 a darse un traslape de la 

economía añilera con la cafetalera. El cultivo del café fue im-

pulsado por la naciente burguesía salvadoreña que vio en este 

cultivo una actividad comercial lucrativa. No hubo enfrentamie~ 

tos entre añileros y cafetaleros; ambos coincidieron en la nece-

sidad de que el naciente Estado liberal constituyera los mecanis 

mos legales y políticos necesarios para implantar el cultivo del 

café. 

Se inici6 asi el periodo de la acumulaci6n originaria de 

capital, en 1881, y la creaci6n de la burguesía agroexportadora; 

este periodo coincidi6 con y fue impulsado por la dinámica de 

la fase imperialista del capitalismo mundial. 3 



- 56 -

Con la transformación de la forma de producción agrícola, 

esta burguesía agroexportadora despojó de sus tierras a los camp~ 

sinos y pueblos de indios, para destinarlas a productos de alta 

demanda externa y no de cultivos de consUP.10 interno. se destruyó 

la propiedad comunal, se implementaron leyes y decretos para dom! 

nar las tierras comunales, se propició la propiedad privada. Tal 

situación generó una gran masa de asalariados sin tierra y sin s~ 

lario 'fijo, 

En 1930, con la crisis mundial del capitalismo, El Salvador 

se abocó a una depresión económica generada por la caída del café, 

ya que la estructura económica y política giraba en torno a este 

producto, COmo consecuencia de ello, hubo desempleo masivo en el 

campo y deterioro general de las condiciones de vida y población, 

lo cual, unido a la caída de Arturo Araujo (quien llegó a la pre­

sidencia habiendo prometido a las clases trabajadoras un proyecto 

divers·ificante e industrializante que debilitara a la oligarquía 

agroexportadora) y a las actividades del recién fundado Partido 

Comunista Salvadoreño (1930), se llevó a los campesinos a la ins~ 

rrecci6n de 1932, Segtln varios autores fueron cerca de 30,000 

campesinos los asesinados, siendo el responsable el general Maxi­

miliano Hern:inéiez Martínez, Este ejerció el poder durante 13 años, 

que forman parte de los 50 años de dictadura militar en El Salva­

dor, 4 

Después de la segunda guerra mundial hubo cierto auge econó 

mico debido a la reconstituci6n del comercio mundial y a la expa~ 

sión de las economías centrales. En 1954, por ejemplo, el café 

alcanzó uno de los precios más altos, se realizaron obras de in--
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fraestructura y un nuevo producto, el algodOn, vino a diversifi­

car las exportaciones: "Si tanto el cultivo del café como el 

del algodón tienen un claro carácter capitalista, este ültimo es 

más una industria agrícola moderna que usa técnicas más avanza­

das, como relativamente poco uso de obreros agrícolas, y un in· 

tenso uso de capital, y además con una posibilidad de rápida ro­

tación del capital", 5 

Se repitieron entonces, los desalojos de tierras, se supri-

mieron las áreas básicas de autosubsistencia y aumentaron el gr~ 

do de explotación la fuerza de trabajo rural, 

La alta capitalización del algodón fundamento el crecimien­

to de la rama industrial, de la fabricación y reposición de im­

plementos agrícolas y, en especial, surgió la posibilidad de tran_!! 

ferencia de valor del agro a la industria, para que ésta despunt~ 

ra, Sin embargo, esa transferencia se vio limitada a partir.de 

la evoluciOn negativa de las exportaciones: 1952-1953 el algodón 

y 1958-1959 el café, 

A esta relativa desaceleración del sector externo y a las d~ 

bilidades presentadas para el despegue industrial, se deben agr~ 

gar algunos elementos de inestabilidad pol1tica, en la que tuvo 

destacada participación el movimiento obrero, 

En la década de 1960 ejerció influencia la Revolución Cuba­

na, tanto a nivel económico como ideológico. Por un lado, hizo 

que Estados Unidos tomara medidas para evitar cualquier otro .~ -

triunfo popular en América Latina; y, por otro, a nivel de las 

fuerzas populares, alentó al movimiento popular y lo llevó a em·· 



- 58 -

prender una revisi6n critica y profunda de sus conce~ciones es­

tratégico-tácticas, entre las cuales se hab1a eliminado la lucha 

armada. 

Algunas de las medidas de la estrategia imperialista para 

El Salvador estuvieron contempladas en el plan de la Alianza pa­

ra el progreso. Esta estrategia conten!a tres aspectos básicos: 

l. En lo econ6mico social: promoción de la ayuda externa 

apoyando los procesos de industrializaci6n. 

2. En lo militar: impulso de acciones antiguerrilleras y 

de contenci6n de la lucha armada. 

3, En lo ideológico: un control más preciso sobre la pre~ 

sa y medios masivos de comunicaci6n, 

Se impulsO as! en El Salvador un modelo de acumulaci6n de 

capital que trat6 de sustituir al anterior, avalado esta vez por 

las políticas desarrollistas de la CEPAL, y pese a la oposición 

de la burgues!a agroexportadora, los Estados Unidos debieron mo­

dular su acci6n para lograr convergencia en cuanto a la necesi.~ 

dad de impulsar dos puntos centrales en relaci6n al aparato pro.'" 

ductivo: la diversificación de la producción agr!cola y el ini­

cio de un proceso acelerado de sustitución de importaciones, 

Surgió de este modo el Mercado Coman Centroamericano, que 

luego hizo crisis en 1969, con el conflicto belico con Honduras, 

no sin que antes "••• se dé un proceso de acumulaci6n que se -

realiza en el sector industrial. textiles, insumos de la con s.~ 

trucci6n, etc, y si algunos sectores de la burgues1a industrial 

antigua toman cierta fuerza, es la misma burgues1a agroexportad~ 
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ra la que invierte en las ramas más dinámicas de la región." 6 

La consecuencia de la implantación de este modelo fue la co~ 

solidación de la burgues1a salvadoreña, "c¡ue junto a la guatema~ 

teca son las más dinámicas de la región". 7 

Este periodo fue muy importante para la consolidación del 

proletariado industrial, ya que se fortaleció en su conciencia y 

organización. 

En 1964 surgió la Asociación Nacional de Educadores ANDES 21 

de junio, que en 1968 desarrolló una fuerte lucha no sólo reivin­

dicativa sino de oposición pol1tica. 

También influyó la posición de un sector de la iglesia cat~ 

lica que cambió a ra1z del Concilio Vaticano II y de Medell1n, 

cuyo foco de atención fueron los sectores campesinos, e influyó 

en el surgimiento de un nivel de concientización en campesinos y 

obreros sobre su situación oprimida, 

El problema del agro se vio agudizado por el conflicto con 

Honduras, ya que se incrementó la población rural del pa1s por 

la repatriación forzada de salvadoreños en un nilmero estimado de 

100,000 campesinos. 8 

La década finalizó en lo pol1tico con una cadena de huelgas, 

preludio de lo que suceder1a en la siguiente. Destacaron las 

huelgas de: ACERO, S, A , de trabajadores de autobuses, de lim­

pieza, de hilados y tejidos y de maestros. 

Fue importante también la participación en el juego electo­

ral de sectores sociales que antes no lo habían hecho, en parte 
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por el surgimiento de nuevas organizaciones pol1ticas, en el pe­

riodo: el Partido Demócrata ._Cristiano, fundado en 1962 ¡ la Unión 

Demócrata Nacionalista, en 1962, fachada legal del proscrito Par­

tido Comunista Salvadoreño¡ el Movimiento Nacionalista Revolucio­

nario, en 1967, de tendencia social demócrata, Estos ~artidos -

funcionaron fundamentalmente en campañas electorales y no organ~ 

zaron masivamente al pueblo, 

Complementa el cuadro anterior la explosión de la lucha 

ideológica en el interior del Partido Comunista Salvadoreño, con 

la ruptura y escisión de los elementos más avanzados del mismo: 

lucha que se hab1a iniciado a mediados de la d~cada e hizo crisis 

cuando el p,c,s. apoyó la guerra con Honduras, con un esp1ritu -

~nacionalista 11 , 

Al hacer crisis el Mercado Comün Centroamericano, la econo­

m1a de El Salvador cae, pero la burgues1a, habilmente, despu~s de 

dos años, recupera sus niveles de exportación: el PIB y las ex­

portaciones empiezan a crecer. 

Y es a partir de 1970 que se implementa un nuevo patrón de 

acumulación con la idea de extenderlo a la región centroamericana. 

Este nuevo patrón sugiere una nueva articulación con el mercado 

mundial. sus caracter!sticas son: 

- instalación de maquiladoras en el marco de la zonas 

francas; 

Creación de agroindustrias que facilitaran la introduc­

ción de capital extranjero al agro, ya que en el periodo 

del MCCA la inversión extranjera sólo habia llegado a la 
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industria Este segundo rengl6n exig a como condici6n 

la reforma agraria, la cual, como veremos, pondrá en co~ 
! 

tradicci6n a la clase dominante en 19~6. 
1 9 - rnanten,imiento de la sus ti tuci6n de importaciones. 

1, 

Desde ese mismo año se instaló en San Bartola, cerca del -
¡ 

aeropuerto de Ilopango, la zona franca, en la que se construye-

ron empresas extranjeras, Se convirtió en eJclave de tipo mas 
1 

puro que el tradicional bananero o minero, El Estado instaló -
1 los servicios, que no pagar1an las empresas, y las eximió de iln-
1 

puestos. Su rtnico justificativo económico fu~ contratar mano de 

obra salvadoreña, pero, dada la alta tecnologl1a requerida, la ma 
1 

no de obra salvadoreña es escasamente contratada, 
i 

En ese nuevo modelo agr!cola, las empres~s agroindustriales 

no pod1an tener las mismas expectativas que e~ Nicaragua, Costa 

Rica y Honduras, donde hab!a (y hay artn) zona de frontera agrit" 

cola; es decir, tierras que pueden servir par nuevos proyectos 

agr!colas de desarrollo, sin alterar a las bufgues1as locales. 

Por lo tanto era necesario realizar una reforma agraria que obl1 
¡ -

gara a la oligarqu!a a permitir la entrada del capital extranjero 

en el campo, Ha sido imposible. "La tierra )iirnbolizaba toda la 
1 10 propiedad privada; cuestionarla era socavar e¡ sistema", 

De hecho, la promulgación en 1975 de la ey de Transforma­

ción Agraria, impulsada por la burgues1a indu;1trial ligada al c!" 

pital extranjero, dio lugar a choques entre éi~ta y la oligarqu1a 

agroexportadora, Las presiones de la aligar !a hicieron que el 

Estado diera marcha atras, obstaculizando as! el incipiente desa 
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rrollo industrial relacionado con el agro. Muchos investigadores 

sostienen que la alternativa de la reforma agraria planteaba "la 

posibilidad de una ampliación del mercado interno para ~ue la i~ 

dustria pudiera sostener un crecimiento más decisivo". 11 La oli 

garqu!a nocapt:l5 esta situación, desaprovechando así la posibili-

dad reformista. 

La agricultura expresó durante la década "una tendencia a -

la baja en la participación porcentual del PIB global". 12 Tam-

bién le expresaron sus tasas de crecimiento anual, Con esas li-

mitaciones lo agroindustria tenia pocas posibilidades. El café 

redujo su participación porcentual en el PIB pese a las alzas es 

porádicas de 1974, 76 y 78, 

El algodon, por la fluctuación de los precios internaciona­

les, presentó variabilidad e inestabilidad, lo cual provocó die-

minución en la superficie dedicada a su cultivo. 

De 1970 a 1975 el crecimiento de la agricultura, a nivel in 

terno, fue muy lento, Hubo cierto aumento en la producción, pe-

ro debido en particular al incremento de las áreas cultivadas y 

a leves alzas en los rendimientos. 

El modelo agrícola implementado en El Salvador es un modelo 

en crisis, estructurado en un esquema de dos lógicas, si bien -

complementarias, en beneficio del capital nacional y del capital 

extranjero: precisamente la fijación de precios o la limitación 

en los voltlmenes de venta son mecanismos de rresión externa que 

provocaron la crisis, 

Los cultivos agroindustriales (algodón, caña de azdcar, ca-
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f~) ejercen presiones sobre el campesinado, ya que lo aventajan 

en los rubros productivos: extensión de tierras, tipo de culti­

vo, rentabilidad, costos y beneficios, etcétera, 

Al examinar las diferencias entre los dos rubros de produc­

ción, se concluye que hay un tipo de agricultura que se ha priv~ 

legiado, aprovechl!.ndose del otro, sin que importaran las tasas 

de explotación. 

Esta situación no logra superar la crisis del modelo ante-­

rior ni permite la implantación del nuevo modelo¡ por el contra­

rio, hace que la crisis se ahonde, 

La disparidad entre los dos sistemas de econom1a agr!cola 

se verifica al comparar las superficies de las fincas, 

El 1,5% de las fincas tiene un promedio de 303.35 Has. de 

extensión, y equivale al 49,0% de todas las tierras cultivadas -

de El Salvador. 

De esta minor1a surgen los poderes pol!ticos y económicos, 

que exigen mantener el status quo, a pesar de la disparidad que 

representa en un pa1s netamente agr1cola. 

La pauperización del campesinado de la década de los seten 

ta fue notoria, En el periodo 1961 a 1975 crecid el pmrcentaje 

de lo que en los censos oficiales se denomina "familias sin tie 

rra", que en 1961 constitu1an el 19,8% de la poblacidn, mientras 

que en 1975, el 41%. 

De all1 que "el modelo agr1cola salvadoreño hace crisis en 

cuanto a que los capitalistas nacionales sdlo quieren aplicar -
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fórmulas arcaicas de acumulación, basadas en el acaparamiento de 

la tierra, en .la su~erexplotaci6n de la fuerza de trabajo, en la 

selección de cultivos Onicamente de exportación y en la ganader!a 

enmarcada en el modelo expansivo", llb 

Respecto al otro rubro, "sustitución de importaciones", se 

continQa realizando pero ahora no sólo en el mercado de la regiOn 

sino tambi~n con respecto a Europa y otros paises, Sin embargo, 

como hemos apuntado antes, el sector industrial dependió de la ~ 

transferencia de las divisas de la agroexportaci6n. Esta alter­

nativa estaba sujeta a la crisis de la agroexportaci6n, A par-­

tir de 1961 1 la inversión extranjera trató de solucionar dicha -

situación, 

En 1974 hab1a una inversi6n extranjera acumulada de 74 mi­

llones de d6lares, Estados Unidos y Panamá ten1an el 60%. En 

los sesentas se desarroll6 especialmente el renglón de "bienes -

de consumo no duradero", Despul!s del Mercoman se hizo !infasis -

en la producción de insumos industriales diversos: telas, parel 1 

derivados del petr6leo, productos de caucho, vidrio, metal, hie."'" 

rro, acero, cemento, etc Las empresas más grandes se localiza-

ban en las ramas más importantes en cuanto a generación del PIB 

industrial, 

Serrano ordena las enpresas de carácter monopólico de acueE 

do con su participación en la generación del PIB industrial: 

alimento, textiles, sustancias qu1micas y fertilizantes, bebidas, 

productos qu!rnicos, farmac~uticos, tabaco, vestidos, minerales, 

no metálicos, máquinas y accesorios ell!ctricos. son empresas de 

una composición orgánica relativarmnte al ta, lo que significa la 
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posiblidad de ganancias extraordinarias, 

En general en la d!!cada hubo baja en el empleo industrial y 

baja en la participaci6n salarial, Entre 1970 y 1975 el salario 

real baj6 en un 20% y para 1978 s6lo habia aumentado un 8% res­

pecto a 1975, 

Para 1975 la inversi6n extranjera directa en la industria 

alcanzó una cantidad acumulada de 49 millones de dólares, Esta 

inversión se localizó especialmente en textiles, productos qu!m! 

cos y mecánica eH!ctrica, Estaa tres ramas concentran el 60%. -

de la invers16n. 

Lo anterior hace plausible qua la reorientación de la indus 

tria, tanto en la inversión como en el campo, se oriente a ramas 

de exportación, pero !!stas dependen de la importación de maquin~ 

rias y de insumos, muchas de las cuales son ensambladoras que ·• 

aprovechan las diferencias salariales de El Salvador con respec­

to a sus pa!ses de origen, 

En el año de 1979, seg<in Serrano, la situación llevó a mod! 

ficaciones sustanciales en la econom1a; se fortaleció la concen­

tración de capital, tanto en la industria como en la agricultura. 

Sin embargo, señala, hay una diferencia en ambos casos, ya que -

el control extranjero fue mayor en la industria que en la agricu~ 

tura, pues !!sta quedó limitada a la inversión directa, 

El grado de dependencia de El Salvador con respecto a los 

pr!!stamos extranjeros para los sectores püblico y privado es ba!!_ 

tante alto, Por ejemplo, entre 1970 y 1976 la afluencia bruta -

de capital extranjero, baj6 la forma de pr!!stamos vari6 de 8 a 91 
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millones de d6lares y la inversi6n directa de 4 a 16 millones. 

El servicio a la deuda püblica vari6 entre 1972 y 1978 en 300%, 

En 1972 fue de 2,7 millones de dólares; para 1978 lleg6 a 10 mi 

llenes. 

La tendencia anterior se ha agudizado con la crisis genera-

lirada de finales de los setentas, debido a la creciente fuga de 

capitales y a la elevación de la deuda, Con respecto a las div~ 

sas internacionales también ha sucedido lo mismo: en 1979 se t~ 

n!an 600 millones de reserva neta; a principios de 1980 hab!a baj~ 

do un 60%; en abril de ese año sólo habfa 44 millones de dólares, 

La fuga de capitales se calcula en 2,000 millones de dólares, Í'.!!. 

presionante cantidad si se considera que el PIB de El Salvador -

en 1979 fue de casi la misma cantidad. 

La descapitalización no sólo es en dinero sino tambi~n pro­

ductiva. Se ha retirado maquinaria de muchas fábricas, dejando 

sin trabajo a miles de obreros. 

En octubre de 1979, con el golpe militar, las contradiccio-

nes y la crisis se acentuaron. 

Menj!var, refiri~ndose alperiodo y al modelo, dice: "este 

modelo de acumulaci6n de capital que a juicio de imperialismo y 

su aliado, la burgues!a salvadoreña, iba a sacar al pa!s de la -

crisis que vivía, no logra cuajar, por un lado, por el desarro~-

lle de la lucha revolucionaria y, por otro, porque el modelo ant~ 

rior ha hecho crisis totalmente y no se puede sobre esa base me~ 

tar el nuevo modelo. Las contradicciones de clase, que se agud!_ 

zan en esta década, determinan una involución en la econom1a sa!_ 

vadoreña. 1113 
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La revolución salvadoreña no se da por generación espontá-

nea: el proceso se remonta por lo menos a SO años atrás¡ la br~ 

ve reseña económica que hemos trazado nos permite decir que es 

el telón de fondo de los sucesos pol1ticos y sociales que carac 

terizan la década 1970-1979, 

En esa década aparecieron organizaciones pol!ticas de corte 

popular y revolucionario, a nivel urbano y rural. 

Entre agosto y octubre de 1971 tiene lugar la segunda gran 

huelga del magisterio agrupado en "Andes 21 de Junio". Los maes 

tres se movilizan por las calles de San Salvador y con ellos una 

gran mayor!a de asalariados, obreros industriales y empleados de 

comercio. A partir de entonces la represión fue en aumento. T!!_ 

ve lugar al mismo tiempo la campaña electoral que culminó en fe­

~ero de 1972: entonces por primera vez surgió una coalición de 

partidos opositores: la Unión Nacionalista de Oposición ~uNO- -

formada por la Democracia Cristiana Salvadoreña, el Movimiento 

Nacionalista Salvadoreño Revolucionario y la Unión Democrática Na 

cionalista; participaron como candidatos a la presidencia y vic~ 

presidencia, respectivamente, José Napoleón Duarte y Guillermo 

Manuel Unge, testigos del fraude electoral, 

Ese ar.o hubo elecciones presidenciales y legislativas; el -

descontento popular estalló en una tentativa de golpe de Estado 

al estilo cuartelazo, después de que había fracasado el llarnamie~ 

to a huelga general debido a la insuficiencia de movilización p~ 

pular. El intento de golpe fue derrotado después de 24 horas. 

Se dice que hubo participación del Consejo de Defensa Centroarneri 

cano -CONDECA-. 14 
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El periodo presidencial del coronel Arturo Armando Melina, 

quien llegó al poder en 1972, se caracterizó por el 6kac4~~ de&f. 

n~t-i.vo de la cone.ltnc~a populaJt, de los intentos electorales re­

formistas. 

A sOlo 19 d1as de haber asumido el poder, tom6 militarmente 

la Universidad de El Salvador, cuyo rector era el Dr. Rafael Me~ 

j!var, quien junto con otros funcionarios y lideres estudianti­

les fue sacado del pa1s, 

También el gobierno hab1a pretendido neutralizar a la fuer­

za latente de los campesinos y de los trabajadores agr1colas con 

una organización gremial: la UniOn Comunal Salvadoreña -ucs-, 

que fue financiada por la AID, credndose organismos de servicio 

inmediato como la Organización para el Fomento Agropecuario -FCXXJ­

y el Banco de Fomento Agropecuario, 

En 1974 un radicalismo revolucionario se había encendido en 

las organizaciones magistertales y estudiantiles, en especial de 

la Universidad de El Salvador, También entonces el llamado Gru­

po de Iglesia recupera de la conciencia cristiana latente el es­

p!ritu de compromiso con los mds desposeídos y trabaja decidida¡.. 

mente con el campesinado, sobre todo de la zona central del pa1s. 

Resurge as! la Federación de Campesinos Cristianos Salvadoreños 

-FECCAS;" (que había sido fundada en 1964) lanzdndose a la movil~ 

zaciOn campesina a través de un ascenso de conciencia fundamenta!_ 

mente religioso, La universidad también había fomentado el sur­

gimiento de otra organizaci6n campesina: la Unión de Trabajado­

res del Campo -UTCO, en los departamentos de Chalatenango y Usu--
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lután. Posteriormente se une a la FECCAS y fundan la Federa--

ci6n de Trabajadores del Campo -FTC. 

Tarnbi~n en 1974 se crea el Frente de Acci6n Popular Unific~ 

da -FAPU-, como frente de masas, levantando la movilizaci6n pop~ 

lar por el alza del costo de la vida. Su base social era estu--

diantil y campesina; hasta 1975 trabaj6 con FECCAS. El 31 de j~ 

110 de 1975 se funda el Bloque Popular Revolucionario -BRP-, a, 

consecuencia de los debates que se suscitaron entre varias orga­

nizaciones que ocuparon, de hecho, la Catedral de San Salvador, 

como una forma de repudiar, denunciar y condenar la masacre es-

tudiantil, sucedida en el curso de una manifestaci6n de estudi"!!, 

tes. FECCAS se integr6 al BPR. 

El gobiern? de Malina ha comprendido que es necesario sua 

vizar la situaci6n del pa!s, en especial en el campo, que es -

testimonio ya del resurgir campesino y de los enfrentamientos -

entre el aparato represivo paramilitar Organizaci6n Democrática 

Nacionalista (ORDEN) y las organizaciones populares. De modo 

que en 1976 se lanza el Primer Proyecto de Transformaci6n Agra­

ria, que consist!a en la exprop1aci6n -compensada- de 50,000 

Has. de tierra algodonera en el sureste del país. La burguesía 

en su conjunto y la oligarquía salvadoreña se oponen a este pr~ 

yecto reformista, considerándolo como un atentado a sus intere-

ses, originándose una fuerte contradicci6n entre el Estado y la 

burgues!a, 15 

Esta situaci6n es del dominio pablico, as! como las pos! 

cienes de los frentes y organizaciones de masas, quienes prese~ 
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tan algunas diferencias, de fondo en cuanto a apoyar o no dicho 

proyecto. 

Cabarrds considera que en esta coyuntura el Estado pierde 

parte de la autonom!a que hab1a venido generando respecto a la 

clase dominante, acercándose de nuevo al papel de servidor más 
' 16 directo de esta clase social, 

Para ese año, 1976, la capacidad movilizadora de la clase 

trabajadora, en especial agr!cola, magisterial y estudiantil es 

manifiesta, Se producen movilizaciones y en los años subsecue~ 

tes a la masacre estudiantil ya mencionada, la Catedral será t~ 

mada varias veces, por ser un lugar que proporcionaba a las fue! 

zas populares un foro con cierto resguardo. 

En 1977 tiene lugar una nueva elecci6n presidencial, con 

un proceso democrático cada vez más ilegitimo. El proceso elec 

toral de ese año es un nuevo fraude. Culmina el 28 de febrero 

con movilizaciones de protesta contra el fraude, tomas de igle­

sias, mitines, manifestaciones, que son severamente aplastadas. 

Se origina un nuevo movimiento de masas: las Ligas Populares 

28 de febrero -LP 28. 

Con el gobierno del general Carlos Humberto Romero (julio 

1977-octubre de 1979) se inicia el periodo de mayor represi6n 

en El Salvador. Hubo in ten tos de conci liaci6n, pero no logrd -

llevar adelante el proyecto oligárquico de suprimir al movimie~ 

to popular. Se decreta la Ley de Defensa de Garant!a del Orden 

Pdblico que refuerza la represi6n. 
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Destaca en ese periodo la presencia de la iglesia de los 

pobres. Fue Monseñor Arnulfo Romero quien ayudó a deslegitimi­

zar completamente el régimen represivo, separando a la Iglesia 

de su tradicional acercamiento con las autoricladesoficialistas. 

Son tres los aspectos que podríamos destacar en el perio­

do 1970-1979: el surgimiento de nuevas organizaciones popula­

res, el aumento de la represión y la consolidación de las orga­

nizaciones político-militares. 

En 1970 surge en El Salvador la primera organización pal! 

tico-militar, las Fuerzas Populares de Liberaci6n "Farabundo MaE 

t! -FPL, Surgieron de una escisión del Partido Comunista Salv~ 

doreño, lidereadas por el exsecretario general del m.isoo partido, 

Salvador Cayetano Carpio, Repudiaban la política electoral del 

partido y su concepción del paso al socialismo pasando por un 

estadio intermedio del desarrollo del capitalismo, en un Fren­

te Popular y de un Gobierno Democrático Popular. 

El Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP- se creó el -

mismo año que las FPL. Sus miembros fundadores provienen de la 

Juventud Demócrata Cristiana y Social Demócrata. En 1975 esta 

organización sufre una escisión que culmina con la muerte de Ro 

que Dalton y el surgimiento de las Fuerzas Armadas de la Resis­

tencia Nacional -FARN o RN. 

Durante casi toda la década estas organizaciones FPL, -­

ERP, RN y PCS, manifestaron enfrentamientos ideológicos y tác­

ticos, a través de sus diferentes 6rganos de divulgación y en 

el accionar político militar. 
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Es a partir del triunfo de la Revoluci6n Sandinista (julio, 

1979) y ante el ascenso de la represi6n en El Salvador, as1 como 

de ciertas condiciones subjetivas dentro del movimiento popular, 

que se inicia un movimiento hacia la unidad de las organizaciones 

revolucionarias, que como veremos se concretiza con la creaci6n 

del FMLN-FDR, 

En estas fechas son evidentes las conexiones orgánicas en­

tre las organizaciones de masas y las pol1tico-militares. El -

BPR tiene detrás a las FPL; el FAPU a las FARN y las LP-28 al ERP. 

El 15 de octubre de 1979 tiene lugar el golpe de Estado -

que derroca al general RO!llero. Toma el poder una Junta C1vico 

Militar en la que participan diferentes fuerzas sociales: ele­

mentos civiles conocidos, partidos políticos, instituciones un~ 

versitarias como la Universidad Centroamericana Jos~ Sime6n Ca­

ñas, la empresa privada y dos coroneles. 

Esta Junta pretende implementar reformas socioecon6micas. 

Sin embargo, sus esfuerzos llegan a la impotencia en diciembre 

de 1979, El 2 de enero de 1980 renuncian los miembros civiles 

de la misma y casi todo el gabinete de gobierno. La represi6n 

aumenta y el problema de los desaparecidos políticos no se sol~ 

ciona. 

En cuanto a las fuerzas populares, es importante destacar 

el proceso unitario, 

En El Salvador existe una agudiz aci6n de la crisis eco­

n6mica y de todo el sistema social, Las contradicciones exis­

tentes en la sociedad salvadoreña dieron origen a esa situaci6n 
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que se expresa, ahora, en una guerra popular revolucionaria. 

Los economistas e investigadores salvadoreños y de otros 

países han reflexionado sobre la economía del país y han conclui 

do que después de 6 años (1979-1985), en El Salvador existe una 

economía de guerra. 

Desde la renuncia de la Junta de Gobierno, que destituy6 

al general Romero (dic. 1979), ha habido intentos de instrumen­

tar las reformas agraria, bancaria y del comercio exterior, pero 

la lucha de clases ha agudizado viejos problemas econ6micos y ha 

frenado as1 la inversi6n de capitales. El capital financiero in 

ternacional dej6 de fluir, etc. En 1983 el Instituto de Invest! 

gaciones de la Universidad Centroamericana "José Sime6n Cañas" 

-UCA-, afirmaba que, "a juzgar por la situaci6n económica, El 

Salvador se encuentra en uno de los momentos más dif1ciles de su 

historia. Diversos indicadores econ6micos señalan que el país 

ha retrocedido como mínimo veinte años en su proceso de creci­

miento". 17 

Este mismo Instituto, en su boletín de enero-febrero de 

1985, considera que "el rasgo determinante que sigui6 caracter! 

zando a la economía salvadoreña durante 1984 fue la presencia 

de la guerra con su atroz destrucci6n de vidas humanas y de bi~ 

nes materiales. En tales circunstancias, los indicadores econ6 

micos tradicionales tienen menos relevancia, aun no sólo por­

que sean manipulados, sino porque no revelan el tremendo drama 

que vive el pueblo salvadoreño•. 18 

En términos estadísticos global.es se indican cinco millo 
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nes de salvadoreños en el interior del pal'.s y un millón, aproxim~ 

damente, fuera del mismo. Entre los primeros se incluyen 

500,000 desplazados y 245,000 refugiados dentro del 9aís, que 

equivalen al 15% del total de la poblaci6n interna, que vive al-

tas tasas de desempleo abierto y subempleo: se estima que un 

38% y 80% respectivamente para el año 1984¡ as1 como una p~rdida 

real del poder de compra o demanda global del sector laboral, de 

bido a la inflaci6n y a la congelaci6n de los salarios. 19 

Los salarios mínimos reales a nivel nacional disminuyeron 

paral982 en un 52% en relaci6n a 1971. Ese mismo año la reduc­

ci6n de trabajo en el sector agropecuario fue del 70%, Datos de 

la CEPAL muestran la forma en que la inf laci6n y el desempleo -

han ido distanciando salarios y precios cada vez más. 

Por ejemplo, los precios al consumidor variaron de 5.2 a 

13.l en 1982. En la misma fuente se presentan cuadros y gráfi-

cas que re?resentan la marcha acelerada del costo de la vida. 

El economista Javier Ibisate extrae de dicha fuente los 

datos siguientes que muestran tal aceleramiento: 20 

197 8: Diciembre año base 100 

1904: Indice general de precios al consumidor 217.30 

1984: Indice de precios de alimentos 230.74 

1984: Indice de precios de vestuario y servicios; 227.83 

1984: Indice de precios de vivienda 202.69 

1984: Indice de precios de medicinas 194.21 

Este mismo autor considera que "la herencia de los añ'os 

pasados hab1a sido un creciente d~ficit fiscal, una creciente 
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deuda externa, una presi6n renovada para devaluar la moneda, una 

inflaci6n que viene recortando el valor de la demanda general, 

un deterioro del tipo de cambio externo •.• sumatoria de una gu~ 

rra interna y de una coyuntura internacional de dudoso repunte•.21) 

Los anteriores elementos son considerados por el autor co-

roo premisas que no tienen perspectivas de cambio.en el futuro i~ 

mediato y que por el contrario generaran nuevas presiones al g~ 

bierno. 

Del mismo trabajo antes mencionado tomamos el siguiente -

cuadro, en el que se pueden abservar las cifras de los sectores 

econ6micos para 1982 y 1983 y las proyecciones para 1984. 

Podemos observar que el sector agropecuario declin6 a un 

ritmo de menos 0.3%, lo cual expresa las limitaciones que la gu~ 

rra ha impuesto a las superficies dedicadas al cultivo de granos 

b4sicos, pese al otorgamiento de créditos en cantidades insufi-­

cientes y tard!as. 

En cuanto a la industria manufacturera, ubicada en su ma-

yor!a en el área metropolitana de San Salvador, que es el sec­

tor menos jolpeado por la guerra, su nivel de producci6n es inf~ 

rior al de 1972 • 

. "'-. :-. - .~, -- - -.-
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CUADRO 
COMPOS1Cl0N VEL P1B POP. SECTORES DE ACT1V1VAD ECONOMICA 1982-84 

(en mlllone& de colone& de 19821 

1982 1983 

Producto Interno Bruto 2,847,7 2,846.5 
Agropecuario 750.6 729.9 
Minas y Canteras 3.8 3.8 
Industria Manufacturera 480,9 484.4 
Construcción 92.4 96.4 
Electricidad, agua y servicios 98,5 101.4 
Transporte, almacenaje y 

comunicaciones 161.3 165.0 
Comercio 468.l 463.8 
Financiero 91. 7 95,5 
Propiedad de vivienda 137.3 140.0 
Administración Pt1blica 356.3 361,8 
Servicios Personal 206,9 204.S 

(Tasas de variación anual) 

Producto Interno Bruto 
Agropecuario 
Minas y canteras 
Industria manufacturera 
Construcci6n 
Electricidad, agua y servicios 
Transporte, almacenaje y 

comunicaciones 
Comercio 
Financiero 
Propiedad de vivienda 
Administración pdblica 
Servicios personales 

Puente: CIE 

- 5,2 
- 4.7 
- 1.3 
- 8.4 
- 2.0 
- 3.8 

- 6,5 
-12.0 
- 1.5 

2.6 
3.0 

- 8.7 

- o.o 
- 2.8 

1.3 
0.7 
4,3 
2,9 

2.3 
- 0.9 

4.1 
2.0 
1.5 

- 1.2 

Proyecci6n 
1984 

2,904.0 
728.0 

4.0 
494. o 1 

99.0 
106.0 

171.0 
475.0 
100.0 
143.0 
369,0 
215.0 

+ 2.0 
- 0.3 

5.3 
2.0 
2.7 
4.5 

3. 
2.4 
4.7 
2.1 
2.0 
s.1 
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Los sectore~ ~inanciero ·y de servicios personales que cre­

cieron al 4.7• y al 5.1% respectivamente, deberán asociarse con 

la absorci6n por parte del sector informal, de los desplazados y 

de la desocupación originada en los demás sectores fornales. El 

cr~dito dado al sector privado se expandió en 313.4 millones de 

colones en 1984, lo que signific6 un incremento del 12% respecto 

a 1983. Aunque el mayor incremento se dio en el crédito al sec­

tor pllblico, que fue del 25%, se dieron mayores facilidades cre­

diticias al sector privado industrial y agropecuario. Ibisate -

considera de importancia introducir en el análisis de la activi-

dad económica de El Salvador, a manera de "doceavo sector econ~ 

mico•, la creciente ayuda económica militar de Estados Unidos. 

A este prop6sito afirman los editorialistas de la Revista ECA 

de mayo-junio de 1985, que "la economta del pa!s está artificial 

mente sostenida por Estados Unidos, lo cual no sólo tiene costos 

financieros de futuro, sino que tiene costos politicos del pre­

sente; la linea sociopolttica económica se lleva con el apoyo -

explicito y con la dirección concomitante de la embajada norte­

americana•. 22 

En el año de 1984 la ayuda se incrementó en 65% respecto a 

1983, considerada ésta una cifra r~cord, ya que la ayuda dada -

de 566.13 millones, equivale al 55% del g~sto total del presu-

puesto nacional y al 85.5% de los ingresos corrientes, y repr~ 

senta ademas el 29% de la deuda pGblica externa, lo cual muestra 

el grado de dependencia económico militar de El Salvador con -

respecto a Estados Unidos y el inter~s geopol!tico de ~ste por 

El Salvador. El 59% de la ayuda corresponde a asistencia eco--
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n6mica, aunque algunos de los rubros tienen carácter militar¡ -

el 34.7% a la asistencia militar, el 1.3% a asistencia humanita-

ria y el 5% a la garant1a de cr~ditos comerciales. 

A esJ:i.l cuantiosa ayuda hay que agregar las propuestas de --

asistencia presentadas por la AID al Congreso de Estados Unidos. 

Estos programas complementarios arrojan las cifras siguientes: 

1984: 212,4 millones de d6lares 

1985: 424,0 millones de d6lares 

1986: 350.0 millones de d6lares 

En 1985 la asistencia de la AID ascenderá a 831 millones de 

colones (1 d6lar = 2.50 colones), distribuidos as1: 172 millo-

nesde colones como pr~stamo, y el resto donaciones. 

Es tan evidente la dependencia de la econom1a salvadoreña 

de la ayuda externa, que el presidente del Banco Central de Re­

serva de El Salvador ha hecho el siguiente llamado: "pensemos 

que tiene que haber un momento en que los Estados Unidos plane~ 

rlin su retirada e irlin dando menos¡ qué haremos?" 23 

En los altimos cinco años cerca del 50% del presupuesto ha 

sido absorbido por el gasto militar, En el presupuesto gener.al 

de la naci6n para 1985, por ejemplo, defensa y sequridad públi-

ca absorberán cerca de un tercio del presupuesto, con la corre~ 

pendiente reducci6n de la capacidad de los ministerios de salud, 

educaci6n, agricultura y obras públicas. 

De los anteriores datos econ6rnicos se desprenden dos he--

chos: 
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- la dependencia creciente de El Salvador dala ayuda 

norteamericana; 

- la orientaci6n que dichos fondos tienen para destruir 

al ejército popular. 

Demos entonces un breve recorrido por el desarrollo pol!ti-

co durante el periodo 1980-1985. 

Hemos sostenido que durante la década de los setenta tres 

hechos, a nivel pol!tico, se destacaron: el surgimiento de nue­

vas organizaciones populares, el incremento dela represi6n y la 

consolidación de las organizaciones pol!tico miltares. 

Evidentemente fue una d~cada de gran ascenso popular. La 

opción electoral fue relegada y hubo planteamientos alternativos 

de poder popular. Esta lucha de las masas por instaurar un go­

bierno democrat1co, popular y revolucionario, generó una ola r~ 

presiva que ha cobrado alrededor de 50,000 muertos, 6,000 desap~ 

recidos y cerca de un millón y medio de desplazados y refugia-

dos internos y externos. 

El mayor auge de la represión se ubica en el periodo - - -

1979-1982. El año de 1980 fue el más duro. A principios del -

mismo aparecieron las estructuras unitarias del movimiento pop~ 

lar y político militar. Las organizaciones revolucionarias de 

masas: EPR, FAPU, LP-28, UNO y MLP constituyeron el Comité 

Coordinador Revolucionario de Masas -CRM-, considerado en aquél 

momento como "la alianza más significativa entre todas las fuer 

zas democráticas y progresistas interesadas en romper las ins­

tituciones del antigUo orden•. 24 
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Por otra.parte, el Movimiento Nacionalista Revolucionario. 

coincidió con el Movimiento Independiente de Profesionales y Tll!:_ 

nicos Salvadoreños -MIPTES- y con el Movimiento Popular Social 

Cristiano -MPSC-, en la formación del Frente Democrático -FD. 

Ambos procesos de unificación se dieron antes de la última gi­

gantesca marcha de aproximadamente 200,000 personas, en conmem~ 

ración del 480. aniversario de la masacre de 1932 y de la unif! 

cación de las distintas organizaciones de masas. 

La CRM reci~n fundada presionó -a la segunda junta de gobie~ 

no, en el poder de enero a marzo de 1980, para que llevaraa ca­

bo reformas económicas y sociales. Se emitieron dos medidas gu­

bernamentales: la reforma agraria y la nacionalización de la -

banca. 

Para evitar todo tipo de protestas y el ascenso de la lu-­

cha, el gobierno decretó el estado de sitio que aún está vigen­

te. En el transcurso de los meses de enero y febrero fueron 

asesinadas 501 personas, más de la mitad eran c::anPesinos. El 24 

de marzo el Arzobispo Osear Arnulfo ~ornero fue asesinado por 

fuerzas de derecha durante una misa. 

El asesinato de Monseñor .'lomera es un acontecimiento muy -

importante en la historia de El Salvador, dado que la personal! 

dad de Monseñor ha sido considerada como la voz m~s influyente 

de la disidencia. El dia anterior a su asesinato denunció en -

una homilia a la reforma agraria y a la nacionalización de ia 

banca corno "reformas manchadas con sangre", e hizo un llamado 

a las tropas: "Hermanos, ustedes pertenecen a nuestro pueblo, 

ustedes matan a sus propios hermanos campesinos, y por encima 
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de una ~rden de matar, dada por un hombre, tiene que prevalecer 

la ley de Dios que dice; No matarás ••• les pido, les ruego, les 

ordeno ennombre de Dios: terminen con la represi6n•. 25 El asesi 

nato no ha sido .esclarecido. 

El 18 de abril se cre6 el Frente Democrático Revolucionario 

-FDR-,fusionado al Comit~ Coordinador Revolucionario de Masas -

-CRM- y al Frente Democrático -PD. Se considera al FDR como a 

una coaliciOn de partidos pol1ticos, sindicatos y otras fuerzas·--·--·­

sociales de naturaleza democrática. Desde el punto de vista "de 

la pol!tica interior se encarga de movilizar e incorporar a to-

dos los sectores democráticos que realmente representan al pue­

blo. Externamente, busca e1 entendimiento y la comprensiOn de 

naciones y gobierno, considerando que los pueblos tienen el der~ 

cho de ~uchar para construir una nueva sociedad. 26 

En el mes de mayo, varias organizaciones pol!tico milita--

res comenzaron el proceso de unificaciOn, creando la DirecciOn 

Revolucionaria Unificada -DRU, Era un pequeño ej~rcito de opo­

siciOn en rápido proceso de crecimiento7 se preve!a que las fuer 

zas revolucionarias ya ten1an un mando unificado. En agosto, -

el FDR declar6 una huelga general que despu~s pospuso7 sin .em-­

bargo hubo fuertes movimientos huelgu1sticos del 13 al 15 del -

mismo mes; los principales l!deres de los sindicatos fueron en-

carcelados. 

En octubre de ese mismo año las organizaciones pol!tico m! 

litares se integraron en el Frente Farabundo Mart1 de LiberaciOn 

Nacional -FMLN, ·:on algunas diferencias t:!cticas, todas las o=:_ 
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ganizaciones acordaron un plan Qnico de lucha politice militar. 

Parec!a que estaban dadas las condiciones para iniciar la insu­

rección. 

El asesinato, en noviembre de 1980, del bur6 politice del 

FDR, compuesto por 6 lideres de amplia trayectoria politica y -

muy apreciados por el pueblo, fue un golpe profundo para el rno-

vimiento popular, del que todav1a no se recupera. Este hebo -­

obligó al FDR a cambiar el tipo de actividades como una necesi­

dad ante la decapitación. Guillermo Unge fue nombrado como Pr~ 

sidente del FDR el 2 de enero de 1981, para sustituir a Enrique 

Alvarez Córdova recién asesinado. El 10 de enero comienza una 

•ofensiva general" con acciones armadas en todo el pa!s. El E'DR 

llama a una huelga general, Frente a los acontecimientos "se -

prorroga el estado de sitio y en todo el pa1s se impone la ley 

marcial. Como resultado se hostiga y persigue a periodistas ex-

tranjeros y locales: varios corresponsales extranjeros son he­

ridos ••• •27 

Comienza as1 la guerra po?Jlarrevolucionaria en El Salva-­

dor¡ han transcurrido 5 años y ha hecho tambalew: a la oligarqu1a, 

a la burgues!a, a los militares y a los Estados Unidos. 

Hagamos un breve resumen de los loqros y consecuencias de 

la guerra: 

- Consolidaci6n de un ejército popular, reconocido dentro 

y fuera del pa1s. 

- Sometimiento del gobierno y de algunos sectores de la -
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clase dominante a la visi6n norteamericana en el aspe~ 

to político y militar. 

- Casi total dependencia econ6mica de Estados Unidos. 

- Agudizaci6n de la crisis social y econ6mica. que ha ge-

nerado un flujo migratorio sin precedente en la histo­

ria de El Salvador. 

En el marco del desarrollo capitalista y la profunda cri-­

sis que ?adece El Salvador se han configurado nuevas formas de 

organizaci6n social que se expresan en movimientos clasistas o 

pluriclasistas en los que confluyen diversos sectores sociales 

marginados (ubicados o no dentro del análisis político clásico 

de las izquierdas) en lucha ?Or sus reivindicaciones propias. 

sus formas o instrumentos de lucha se expresan a través de dif<:_ 

rentes grados de conciencia política que van desde una inci-­

piente oposici6n y defensa de intereses específicos hasta el 

cuestionamiento profundo del orden social existente. 

Consideramos que la participaci6n y actuaci6n de todos los 

sectores sociales, en el caso de El Salvador, son resultado de 

un largo, difícil y doloros:iproceso en el que los movimientos 

han buscado formas tácticas y estratégicas de lucha por sus de-



- 84 -

mandas econ6micas y pol!ticas. 

Lo anterior ha sido posible a través de organizaciones p~ 

pulares áe nuevo tipo que conforman los llov.im.lett.to& Popu!a.JLe&, 

categor1a que, como señala Pease y Ball6n, "hace referencia ya 

a un sujeto social y político, ya a una voluntad colectiva que 

sintetiza a la masa y que tiene a las clases como su principal 

determinante. Es el pueblo actor, sin que ello significa que 

necesariamente que tenga una permanente direcci6n política y 

sin que implique la fusi6n vanguardia-masa". 2ª 
Lo popular tiene, además un significado preciso: hace re­

laci6n a la categoría pueblo que es una instancia o un momento 

en el proceso de constituci6n de las clases, que se van forman-

do en las prácticas y luchas cotidianas, y en cuyo seno actaa 

la clase obrera con diferente peso y forma. 

El movimiento popular es una categoría hist6rica concreta, 

que ya hemos definido antes como una mediaci6n entre la Socie-

dad Civil y el Estado y hemos afirmado que deben verse "en el 

ccnj\nto de los Movimientos Sociales y como una expresi6n dinámi 

ca en relaci6n al Estado". 

La relaci6n entre Sociedad y Estado se explica en una lu­

cha entre hegemonía y contrahegemonía; Juan Carlos Portantiero 

para definir esta relaci6n sugiere la utilizaci6n de dos princi-

pies de agregaci6n: uno el dominante, "nacional estatal" y 

otro, el dominado •nacional-popular•, que forma parte de la so-­

ciedad civil. 29 
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En el primero de los polos aparece el Estado, como forma 

universal de una dominaci6n particular, que articula lo "nacio 

nal", estructura la nacionalidad y la ciudadania y ejecuta a 

través del gobierno la soberanía hacia afuera y hacia adentro 

de sus fronteras. As! la escisi6n entre Sociedad Civil y Esta-

do, se consolida por medio de una imagen "nacional", condensa­

da o cristalizada en el Estado, que opera la reconciliaci6n en-

tre distintos intereses privados. 

Esta raz6n nacional se encuentra en la viic social coti-

diana, impregnando no s6lo el intelecto sino la ern?tividad de 

las masas, lo cual permite la legitimidad del Estado, 

Señala Portantiero que es a trav~s de la naci6n como ~e 

engloban las lealtades y los com9ronisos; ésta a su vez tiene 

una figura, "la ?atria", que se expresa en el Estado. 

Luego, al esclarecer la rlistinci6n entre Estado y Go--

bierno sostiene que "la i~ea capitalista del Estado como 

•raz6n nacional", diferente a la sociedad, pero también al go-­

bierno, desborda esos limites y se auna en cambio con la de 

"nacionalidad" corno ~unto más alto ce la solidaridad colectiva, 

deseable ·¡ exigible". JO 

Es en el momento en que dicha solidaridad estatal se qui~ 

bra cuando se áa una situaci6n de c)(Á.4i4 o4g4nica que no eR 

del gobierno sino del Estado. Aqu! el Estado-Ilación es incapaz 

de seguir corporativizando lo político. 

Cuando esta situaci6n se )resenta se está ante un proceso 
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de óesagregaci6n de lo •naciona¡-.?o::-ular" frente a lo "nacio 

nal-estatal"; de ';Jil acto de ax:'ro?iaci6n 9or :?arte del :>ueblo. 

hs!, y no de otra fo!'m;;?, debe ser entendido, dice .?or'.:antiero, 

el sentido profundo de la producci6n Ce contrahegemonfa. 

Comienza el ~receso de desaqregaci6n y nueva recorn?osi-

ci6n: cuando las ~asas intentan recu~erar ~ara s! el sentido de 

lo nacional, a través de desastabilizaciones. Asl'., la nación 

comienza a ser reclamada en ~ro,iejad ?Dr el )Ueblo. Lo nacio-

nal-estatal pasa a ser nacional-;:io;:iular. "El acto de la revo-

lución se desagrega de tal modo en infinitos actos de soberanía, 

indelegables, en los que los sujetos ?oll'.ticos se ,reducen a sl'. 

misr..os •. 31 

En la pers:iec=iva anterior se ~resentan los ~oviaientos ?~ 

pulares en la lucha ¡>ar la !1egemonl'.a, definida ésta como una ac­

tividad de transformación desde lo clasis.:a cor:?Drativo hacia lo 

?Dl!tico estatal. 

De ah! que la acción heger.16nica de loa moviwientos ;iopula­

res se exc>resaria en una serie de ;_>r.:!cticas ;-.olfticas y cultura-

les~ desrlegada ?Or una clase fundamental, a trav~s de las cua-

les se lograría articular bajo su dirección a otros gru9os socia­

les, mediante la construcción de ~na voluntad colectiva, que 

transforrnaria sus intereses corporativos en clasistas. El cam)o 

de cons·;:~tuci6n de la he~a¡n.on.:Ca, dice Portantiero,. es la Sacie--

dad Civil ~ el eje de dis,uta es el Estado. 

Por consiguiente, la hegenonfa nacior.al-'.'10~1ular se expre3a· 
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como "contra hegemonía" en relación a la hegenon!a de las 

clases dominantes en el Estado. 

Dicha acción hegen6nica busca reconstituir la identidad 

entre lo nacional y lo 9opular, es la lucha ¿or el logro de 

esa identidad nacional-porular como expreaión del nuevo bloque 

histórico que aspira a expresarse en el Estado. 

El movimiento ~o~ular salvadoreño aspira a ser hegemóni­

co para convertirse en ~oder político, en Estado; lo cual lo 

llevaria a conseguir el "consenso" y "la dirección intelec­

tual y moral", además de ser un movimiento ·~ol!tico-cultural". 

La existencia de poderes populares locales en las zonas 

controladas por el movimiento po?ular revolucionario, as! como 

el accionar de los sectores :Jo9ulares a lo largo de 10 años, 

refíejarian la existencia de "poder dual". El siguiente fras: 

mento de un documento de la CoorC:inadora :ievolucionaria de !1a-

sas, expresa el carácter tle la luc!1a: 

"Esta revolución ~ue está en marcha no es -ni podrá ser-

la obra de un qru~o Qe conspiradores; por el contrario, es el 

.fruto áe la lucha cie -c.o..io un r-ueblo, es decir de los obreros, 

de loo campesinos, las ca~as medias en general y todos los sec­

tores y cersonas honestamente democráticas y ~atri6ticas" 32 . 

Estamos ante la necesidad teórica de definir Movimiento 

Popula11. y su diferencia con Hovimiento Soc.ial, 

fundamentar lo que llamamos /.lovimiento Femenúto. 

ao! como de 

Para la definición <le las dos primeras categor!as nos ap~ 
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:taremos en el libro (inédito) de H. Pease, /.fov.lm.le11.to Popu­

la4 e11 Pe4a· que, au~que escrito rara u~a realidad diferente, 

desarrolla una plai1teamiento te6rico sobre los rnovir.iientos po-

pulares válido para el contexto latinoamericano. 

La ubicación de la cacec;or!a !·!ovimiento Po:.>ular la rea­

liza el autor a partir de dos :rincipios netodológicos básicos 

relacionados con los postulados marxistas: la teor!a de la lu­

cha de clases y el análisis histórico. Al referirse a la lu­

cha de clases, considera que es un concepto universal y previo 

a las clases, ya que es en el proceso de lucha '1\le éstas se 

constituyen como tales. Es decir, los individuos se ubican en 

una sociedad estructurada en relaciones de producción determin~ 

das, en donde experimentan la explotación; allí descubren pun­

tos de intereses antagónicos, comienzan a luchar 9or esas cues­

tiones y en la lucha se descubren como clase. "De al!! <JUe la 

clase y la conciencia de clase son siem~re las dltimas, no las 

primeras fases del ~receso real histórico•. 33 

Por lo tanto, la clase social debe verse como una catego­

r!a histórica que para convertirse en tal debe acumular expe­

riencias comunes y un nivel de autoco~ciencia. 

El análisis de la clase social a nivel histórico concreto 

permite la ca9tación de una realidad social concreta y sus com­

plejidades. Ah! encontranos, dice el autor, las clases y los 

sectores po?ulares 1 en sus diferentes grados da desarrollo y de 

conciencia con muchas contradicciones, situaciones y determina-
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ciones. Tal distinci6n es in:-.or~ante, ya r::ue ~ernite estucliar 

los ~recesos de constitución ~e una clase, del ~ueblo y de 

otras categorías ninilares. 

En el monento c,:ue astas sectores po?ulares se :iacen pre-

sentes en la escena ~1ol!tica, con á.e:-.aadas y banderas qi.....e no 

se refieren &irecta o estrictamente e 9erfiles de clase cl~ra-

r.tente definidos, es cuan.:io se origina el /.!ov.im.len.to Popu.lalt. 

Entonces, •1a categoría movi~iento :'ormlar hace refere!! 

cia ya a un sujeto social y ?Ol!tico, ya a una voluntad colee-

ti va c:uc sin te ti za a la na ea 'l r¡ue tiene a las clases como su 

?rincipal determinación. Cl ?Ueblo, como sujeto de acci6n his 

t6rica, no se constituye al nargen de las clases, sino que por 

el contrario acom~aña al r.tisr.io ~roceso de constitución de las 

clases, y las formas y caracter1sticas c;ue asume corresponden 

a los niveles y ~raaos da desarrollo de €stas•. 34 

Por lo tanto el r.toviuiento !:'O?t:lar debe verse como una 

categoría histórica concreta 1 sue ai hacer referencia a un su-

jeto social y !10l1tico y a una volun:ad colectiva, está cor.t-

~rendiendo una categoría eminentemente ~ol!tica, en do~de el 

"pueblo es actor". 

En esca cor.ce!,)ci6n, el r.iovi!':':iento ~'lormlar no necesariarne!!_ 

te tendrá una direcci6n ;ioll'.':ica, ni im¡-lica la fusión vangua!:. 

dia-masa. 

En la exr:ieriencia ~."'ol!;:i.:a de JIJ':'lérica Latina, los secta--

res ?Opulares se han vi~to inse=tos en la escena Jol!tica, y 
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han inciado su ;:iartici?aci6n en.ella antes de constituirse co-

mo clase. 

Portantiero refle:ciona al res:iecto: 

"Las clases ~opulares latinoamericanas atravesara~ el ¿~ 

saje de su acción corporativa a la acci6n ?Ol!tica de una for­

ma "sui-géneris"; llegaron a particirar del sistema político 

sin expresar un impulso hegem6nico y quien las constituy6 como 

"pueblo" no fue el desarrollo aut6nomo de sus organizaciones 

de clase (o de los gruvos ideol6gicos que se reclamaban como 

clase) sino la crisis política general y el rol objetivo que 

asumieron en ella como equilibradores de una nueva fase esta-­

tal•. 35 

Con respecto a la experiencia de los l!ovimientos Po?ula­

res en El Salvador es importante retomar los aportes de Rolando 

Ames, Pease y Bal16n en cuanto a la distinci6n entre Movimien­

to Popular Espontáneo y Movimiento Popular Orgánico. 

Se consic;eran :t.P.E. aquellos que se localizan en una 

coyuntura, marcados ?Or ?ulsaciones discontinuas y desarticula­

das entre s!; basados en contradicciones especificas y que son 

movirnie•1tos de resistencia al capital y a su3 formas de desarro 

llo y acurnulaci6n. 

LoG M.P.O., ?Or el contrario, serían resultantes del pro-

ceso hist6rico en el que se constituyen y estarían expresados 

en amplios sectores del ?Ucblo, movilizados éstos :ior intereses 

Qoncretos y por su nivel de organizaci6n. 
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En el caso salvadoreño, los r.iovimientos 2opulares esta-­

r!an ubicados en la segun~a clasificación, dado ~ue responden 

a un ;:iroceso histórico de constitución en el c::ue se incluyen 

su grado de organización y su ?ernanencia en el tier.1ro. 

Finalmente diremos c¡ue la uiferencia fundamental entre 

Mov.i.m.i.en.to Soc.i.al y /lov-lm.i.en.to Popu.la1t, es c;ue el ~Jrimero te!!_ 

dr!a un carácter más general y ~ue además "los movinientos so 

ciales son la ünica base de sustentación de los movitú.entos ?º 

líticos y son los elementos '}lle cuándo adquieren cierta inci-

dencia ponen a traslu= la falsa división sociedad-pol!tica y 

sociedad-democracia.•36 

Los movirnien~os ~opulares se encuentran presentes, con 

gran influencia, en el proyecto ~ol!tico del futuro inmediato 

de El Salvador y han trascendido de las denandas y planteamien-

tos puramente clasistas, greniales o corrorativos hacia planos 

políticos-estatales. Desde mediados de la década de los seten-

tas hasta el ~resente, estos movir.1ientos ;>opulares han configu­

rado una crisi3 revolucionaria y se han articulado a los gérrn~ 

nes de un nuevo Estaci~, a través de los nuevos 6rganos po~ula­

res en las zonas controladas por el movimiento ?Opular revolu-­

cionario en las zonas en disputa. También Dresentan un Droyec­

to político alternativo a las históricas fornas operantes. 

La estructura social existente, como lo hemos estudiado, 

responde al desarrollo del capitalismo en el agro y a los inten 

tos por desarrollar una industria incipiente y peculiar, en la 
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cual se sustentan las relaciones de poder. 

ta el ¡>receso de ind.ustrializaci6n de los años 50/60 ui 

los ~royectos reformistas de l~ ~lianza ~ara el ?regreso modi­

ficaron en su esencia a~uella estructura. 8in ~;:il;ar00 estos 

:'recesos permitieron la conformación y cUfere'1ciación de las 

clases ~, sectores sociales. 

La aS'llda ~roletarización tlel campesinado; el aumento del 

desem~leo, ya ~or el retiro le e~~resas transnacionales en 

las zonas francas o ~or la baja inversión; la disminución del 

gasto pGi:>lico y el aunen to del :oresu;::uesto r.lil
0

i tar; la :oérdida 

real del poder de comrra o demanda global del sector laboral, 

debido a la inflaci6n, a la congelaci6n ce salarios y a la im­

?Qsici6n Ce organismos internacionales cor.lo el F.!-!. I., son ele 

mentas ~e ex?resi6n de la zrisis ~ua han llevado a loa necto-­

res sociales a luchar ~ior sus Q.el!lancias reivindicativas y los 

han ligado a demandas clasistas;. 

Es en medio de dicha crisis sue se ~reducen modificacio­

nes en las tradicionales fornas de )Oder. Las bases hist6ri-­

cas del Estado han sido desarticuladas. Jcr;uí juegan un c>a;iel 

iMportante los movimientos )O~ulureG. 

La caracter!stica ?rinci~al de estos novinientos )Opula­

res es la de ~ue a~~lios sectores del ~uablo, en creciente tona 

de conciencia organi"aci6n 1 novili:aci6n se i1an desarrollado 

desborclancio hasta cierto ;:"~.u-.to, i.:l:J :,-iosibilidudes <le conducci6n 

J de direcci6n política rea.l .O:e los •;artidos !'Olíi:icos tradicio 
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nales, sin c;ue vor ello se encuentren al margen. COji.Sideramos 

de importancia reconocer <:;ue se constata la e;;'lergencia de un s~ 

jeto social y lo ¡:>olítico ca;az de desarrollarse con cierta 

autonomía al interior de la sociedad civil. 

Las expresiones organizadas del movimiento po¡:>ular salva 

doreño, e~ el ?eriodo en est~dio, se encuentrau en: 

a.- La formación de uno o m!ls frentes de masas como re­

sultado del desarrollo de los r.1ovimientos de dife-­

rentes clases y sectores: Bloque Po¡:¡ular Salvadoreño. 

-BPil-1975. ~rente de Acción Po~ular Unificado-FAPU-

1975. 

llovimiei1to de Liberación Porular -!!.L.P.- (1979) 

Ligas Populares 28 de Pebrero -LP28-(1977) y 

Unión Democr!ltica Hacionalista -UD!l (1972). 

Estos frentes se encuentran integrados por: organizacio­

nes obreras, cam~esinas, estudiantiles, magisteriales, poblad~ 

res de tugurios, mujeres, etc. 

b.- Los frentes de masas, manteniendo su propia ide~ 

tidad ':l la autonomía en su direcció!1 y líneas 

políticas, se adhieren a organizaciones ¡:¡ol!tico 

-militares a las que reconocen como su vanguardia. 

c.- En 1980, como lo hemos apuntado antes, estos fre~ 

tes se integran en la Coordinadora r.evoluciona­

ria de <·!asas -c:m-



c. 

- 94 -

d.- Como rezpuesta al i~cre~ento de la represi6n 

del ejército y Ge loz ~ru?OS ?Cramilitares 

desarrollan la autodefensa. 

En el capítulo I de este trabajo hemos propuesto una sínt~ 

sis histórica de las luchas de las mujeres por sus reivindicaci~ 

nes específicas, organizadas como tales. Desde las pioneras 

francesas, pasando por las CJUe se insertaron en el movimiento 

obrero internacional y lucharon desde ahí, hast~ elunomento ac­

tual. 

Posteriormente desarrollamos las tres tendencias teóricas 

'!lle a criterio nuestro, se han conformado dentro del Movimiento 

Feminista: Fe~..inistas Radicales, Reminismo y Patriarcado, y, 

Feminismo Revolucionario. 

El desarrollo del movimiento de las mujeres en Arn~rica La­

tina, como apuntamos, tiene por característica principal la in­

cor,oración creciente de mujeres de sectores populares. Su pu~ 

to de partida es notivado por mujeres de sectores medios: acad! 

micas y/o militantes :><>líticas; su tendencia es la de extender­

se a pobladoras, anas de casa, obreras, etcétera. 

Adquiriendo para cada reqión e formación socioeconómica 

sus propias especificidades. De ahí que parezca acertada la 
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propuesta de Julieta Kirkwood, una de las te6ricas feministas 

más lucidas de Ar.iérica Latina: "Obvia!'lente, todo planteo pol!_ 

tico-ideol6gico surge desde un ámbito hist6rico-cultural pr~ 

pio y aparece teñido por ese si~no. En ese sentido, podríamos 

decir que los movimientos feministas o movimientos políticos 

de mujeres en América Latina en los Gltimos a~os aparecen y se 

constituyen en, a lo menos, tres situaciones muy gruesas de his 

toricidad: 

a) Situaci6n democrática formal que puede tener disti~ 

tos momentos y signos. 

b) Situaci6n revolucionaria 

c) Situaci6n de quiebre democrático y autoritarismo•. 37 

Evidentemente el caso centroamericano y en especial el 

salvadoreño se ubicaría en el literal b, es decir, en una situ~ 

ci6n revolucionaria. Es justamente a ~artir de tal caracteriz~ 

ci6n que desarrollaremos dos conce~tos para ubicar a las organ~ 

zaciones de mujeres: lloviniento Femenino y Feminismo !levolucio 

nario. 

Consideramos a los Mov.lm.len.to~ Femen.i.110~, como las acci~ 

nes o manif8~taciones de gru~os organizados de mujeres que lu-­

chan por la igualdad e11Marcándose en la lucha del pueblo". 38 

Los Movimientos Femeninos tienen la característica esen--

cial de ser impulsado por mujeres que ~lantean, a través de sus 

organizaciones específicas, demandas por su igualdad en la so-­

ciedad, en lo econ6mico, lo legal, la educaci6n, los derechos 
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humanos: a su vez, forr.an parte de los ~ovirnientos ~opulares 

que se conciben en el conjunto de los Movimientos sociales y c~ 

mo expresión dinámica de la sociedad civil en relación al Esta­

do". 

Las organizaciones 9opulares de mujeres, concebidas en el 

marco de los Mov.im.ientoh Femenútoh, son la herencia de organi.­

zaciones similares. La r.>rimera de dichas organizac.iones surgió 

en 1957, Fraternidad de Mujeres Salvadoreñas, y tuvo una vida 

de 10 años. 

Resurgen nueva~ente en 1975, paralelamente al movimiento 

popular y, con nuevas concepciones en cuanto al nivel organiza­

tivo, se insertan en proyectos populares contrahegemónicos. Es 

te fue un momento de intensa lucha ideológica en el interior de 

las organizaciones populares: la concepción de que el "lugar es 

tratégico privilegiado" para un proyecto de cambio social era 

el sindicato, fue superada. 

El movimiento femenino salvadoreño al hacer suyo el pro­

yecto contrahegemónico, tiene como demanáa principal el cambj,o. 

social, es decir que las demandas 7 los planteamientos propios 

de su género y de su clase son trascendidos por un proyecto al­

ternativo a las históricao formas operantes. 

Es en este punto justamente donde encontrarnos la princi­

pal característica del MOllimiento Fenenino Salvaáoreño. En El 

Salvador, las mujeres, P.rir.iero hacen suyo un proyecto popular·' 

contrahegemónico de cambio social y·en el desarroll~ o impleme~ 

taci6n del mismo van surgiendo las organizaciones, la toma de 
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conciencia de ser mujer y de su condición, as! como las deman-­

das. 

Es decir no se parte, como en la mayoría de países latino 

americanos, de la potenciación política de lac mujeres a partir 

de sus condiciones en una sociedad Capitalista y Patriarcal. 

Esta situación se dá después, y se concretiza en los plantea­

mientos políticos y teóricos, así como en las actividades que 

desplegó la Asociación de !lujeres de El Zalvador - AMES/, du-­

rante el periodo qu~ cubre desde su constitución en septiembre 

de 1978 hasta el primer semestre de 1983, como lo trataremos de 

demostrar en el capítulo III. 



CAPITULO 111: LAS ORGAllIZAC10NES DE .MUJERES. EN EL SALVADOR: 

1975-1985 

Cond.ic.ione6 de v.ida y t1tabajo de la muje1t 6alvado1teña 

La poblaci6n total de El Salvador se estima actualmente en 

5 millones: de ese total el 51% son mujeres. La poblaci6n ru-­

ral alcanza el 60% y la urbana el 40%. La tasa de crecimiento 

poblacional se ubica entre las más altas del mundo: 3.5. Este 

fenómeno, relacionado con la estrechez territorial (21.000 kiló-

metros cuadrados), ha suscitado especulaciones de que los probl~ 

mas de desarrollo se deben a la situación poblacional. 

1'El diagn6stico de la situación de la poblaci5n fe 
menina en la región arroja un saldo desfavorable7 
es evidente que permanece al margen de lo que po­
dría ser o llamarse beneficios del desarrollo, y 
que si en algunos casos está incorporada al desa 
rrollo, esta incorporación supone que su existen= 
cía transita entre la sub-utilización de su poten 
cial laboral humano y creativo plcno. 11 

-

Leemos en el D.lag1166.t.lco de la mujelt cen.tlloame 
1t.lcana, de CEPAL, 1982. 

Las mujeres que en El Salvador logran incorporarse al mer-

cado de trabajo no son ajenas a la doble explotación originada 

por la situación estructural -estudiada en el Cap!tulo II- y 

por la actividad desplegada en el núcleo familiar. 

Si bien es cierto que el crecimiento de la participación 

de la mujer salvadoreña en la fuerza de trabajo ha aumentado en 

los últimos 20 años (1961-1960), ya que en t~rminos reales la 

población activa femenina en los años mencionados creció de 

143.619 a 553.907. 
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Tambi~n han aumentado los niveles de discri~inaci6n y mar­

ginaci6n, como trataremos de demostrarlo. 2 

GAAFICO I 

PORCENTAJE DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 
TOTAL POR Allo Y SEXO 

PORCENTAJE 

100 -

-. 90-

80 -

70-

60-

so-

40-

30-

20-

10-
17.8 

1961 

(1961-1980) 

7 .18 66.6 65.2 

34.8 

1971 1978 1980 

A fl O S 

FUENTE: Censos nacionales de población para loa a os de 
1961 y 1971; Encuesta de hogares y propós tos 
múltiples II del Ministerio de Planificac 6n pa 
ra los años 1978-1979. 

Tomado de: Luzzi Navarrete, Lorena y otros 
Lo. dül!it . .lmúto.c.l6n de lo. muj Ot en el me.11.co.do lo.bOJr.o..t'. u.t'. 
vo.do11.eño: 1960-80, Tesis de grado de economía, UCA 
San Salvador: 1984, 

lbrbres 
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Al observar el comportamiento que ha presentado la pobl~ 

ci6n económicamente activa total, a lo largo del periodo, se 

puede ver claramente que la población activa femenina es infe­

rior a la masculina; pero para 1980 la diferencia se ve dismi-

nuida por el ritmo de crecimiento experimentado por la pobla-­

ción activa femenina entre 1960 y 1980 siendo del 15% anual, a 

diferencia de la masculina que durante el periodo señalado cr~ 
·• 

ció a un ritmo anual promedio del 3%, 

Esta población activa femenina representa só1o el 20.5% 

de la PEA total, Un alto porcentaje no registrado se dedi~a a 

labores de sobrevivencia: vendedoras ambulantes, empleadas do-

méstidas, etc. Es importante hacer notar que la PEA femenina 

tendió a concentrarse principalmente ,en los centros urbanos, 

siendo menos su participación en la zona rural del pa!s. (ver 

cuadro l). 

Es decir que fo concentración se manifiesta en las áreas 

donde se desarrollan actividades del sector secundario y ter-­

ciario, y en general en aquellas áreas tradicionalmente vistas 

como propias para el trabajo femenino, para las cuales se exi-

gen pocos o ningGn requisito de formación o especialización. 
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CUADRO 1 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA FE/!ENINA PORCENTUAL POR 
AREA RUP.AL Y URBANA PARA EL SALVADOR (1960-1971) 

POR AREA/A."lO 

RVRAL 

URBANO 

T O T •A L 

1961 • 197·1 1975 
NUMERO % -

41.155 28.6 84 .181 33.4 100.162 33.0 

102.664 71.4 167.974 66.6 174.838 . 67.0 

143.819 100.0 252.155 100.0 275.000 100.0 

FUENTE: Oficina Sectorial de PlanificaciOn Agropecuaria del Ministe 
río de Agricultura y Ganadería. (OSPA-11AG). Diagnostico -
del sector agropecuari~ 1960-1975. 

Además, el trabajo domést~co femenino se desvaloriza ofi--

cialmente, y~ que los censos nacionales consideran como trabajo 

Gnicainente la ºactividad remunerada fuera de la casa. 3 

La ideolog!a patriarcal sostiene que la importancia social 

de la tarea doméstica está centrada en su valor como expresi6n 

del amor y la devoci6n de la m~jer y no como actividad material 

socialmente necesaria. 

Investigaciones recientes demuestran que el ámbito domésti 

co debe analizarse desde tres dimensiones o niveles: la 4ep4o-­

ducci6n biol69ica, que en el plano social se refiere a los as-

pectas sociodemográficos de la fecundidad¡ la 4ep4oducci6n co~i­

diana, o sea el mantenimiento de la poblaci6n existente a tra--

vés de tareas domésticas de subsistencia; y la 4ep4oducci6n ~a­

cial o las tareas extra productivas dirigidas al mantenimiento 

del sistema social. Lo anterior le confiere al ámbito dom~stico 
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un doble carácter: el de ser un conjunto de actividades, comunes 

o compartidas, ligadas al mantenimiento cotidiano de un grupo s~ 

cial y la relación de éste con las demás instjtuciones y esferas 

de la'sociedad. 4 

Si bien la PEA femenina ha crecido, ésta no tiene equiva-

lente con el aumento de oportunidades de puestos de trabajo. 

Por ejemplo, la oficina local del Ministerio de Trabajo reportó 

que para la zona metropolitana de San Salvador, durante el peri~ 

do 1963-1975 recibió 37.431 ofertas de empleo femenino, de las 

cuales solamente fueron colocadas 8.070; es decir que de cada 

5 mujeres que buscaron empleo, a través de esa oficina, sólo una 

pudo obtener un puesto de trabajo. 5 

Al estudiar y analizar el grado de desarrollo que presen­

tan las distintas ramas de la actividad económica y la demanda 

que las mismas tienen de la población femenina observamos que la 

participación de la mujer es restringida; en el cuadro 2 se de­

tecta que no todos los sectores de la economía son asequibles p~ 

ra la mujer. 
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CUADRO 2 

·Pl\RTICIPACION DE LA POBLACION ACTIVA FEMENI!lA !'GR SE;CTORES 
EN VALORES TOTALES Y PORCENTUALES (1961•1980) 

TOTAL · PRil·ll'RlO (al SEOJNDAP10 (b) TEOCIARIO (c) 

Allo Naiñero- \ ñümero--, N<imero NO mero ' 
1961 143,019 100 14 ,659 10 34. 449 24 o 94 711 66 o 
1971 252, 155 100 23. 203 9, 2 40, 162 15 9 188,799 74 9 

1978 507. 042 100 115,917 22 103 ,608 20 4 287,517 18.9 

1980 553 ,907 100 116,209 21 ·º 104, 711 18 9 332. 907 60.1 

Fl11:N!E: Censos nacionales de 1961 y 1971 
Encuesta de Hogares y propósitos multiples 1978-1979 
(Enero-Junio 1980) 

a} AgrDcultura, silvicultura, caza y pesca 

b) Industria manufacturera, miner!a, construcción, 
gas, sanitarios 

e) Comercio, transporte y comunicaciones, servicios. 

Toroado de· Luzzi Navarrete, Lorena y otros. La V.i.&CIL.im.lna.! 
c.l6n de ta mu.jeJL en et meJLcado labo11.at halvad011.e1io: 1960-1980. 
Tesis de grado Economía UCA, San Salvador: 1984. 

En el sector terciario ocupó un promedio del 62% de toda la P2 

blacion activa femenina durante el periodo 1961-1980, dejando el 

restante 38% repartido en los sectores primario y secundario 

Las mujeres ~e las §reas rurales realizan pesadas labores en 

relación a las mujeres del área urbana, ya que además de cuidar de 

los hijos (que muchas veces son numerosos) y de preocuparse por 

las necesidades de ellos, tienen que ejecutar tareas pesadas como 

acarrear. agua, cuidar el huerto, buscar leña, cuidar animales, etc. 

Sin embargo, pese a ello y a la característica predominantemente 

agrícola de El Salvador, el trabajo femeninoª" el sector agrfoola 

representa un porcencaje de poca i~portancia. ~al situacion puede 

atribuirse a la forna en que se realizan los censos poblacionales, 
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en los cuales se separan las actividades ¿omesticas de las accivi· 

dades económicamente productivas¡ esta separación es intangible, 

dado que muchas veces el trabajo agrícola coincide con el trabajo 

del hogar. 

Es el misrro Estado ~uien propicia la discriminación de la mu­

jer trabajadora del campo al dictar salarios minimos, en donde se 

~ipara el trabajo femenino al tralnjo desempeñado por menores de 

16 años y de personas parcialmente incapacitadas. Lnel Cuadro 3 

se pueden verificar dichos datos 

CUADRO 3 
SJ'.L/IRIOS MINIMOS DECRE'I'.hDOS :?OR EL J?OOrn EJlClJ'flVO PARA 'lW\BAJJ\OOR!S 

AGROP);CUARIPS (1S78• 1981) 
(EN COLONOS POR ,'ORt»ADA DIARIA) 

T A R I F A 1978 1979 1981 

Tarifa Genecal 4 ;25 20 5.20 

Mujeres y menores 3.65 4 60 4.60 
de 16 años o par 
cialmente·i~capa 

lcttados 

Nota: Los :.slllarios ise refieren a jornadas 
ordinarias de 8 horas diarias y se· 
manas de 44 horas, siendo el sépti­
mo día de1descanso rereunecado. 

FUENTE Ministerio de .Pianificacicin: tn~i 
cadores Económicos y sociales, 
BnEro junio de 1982: pág 135~ 

Dentro de la industria, las principales ramas que absorben ma 

no de obra femenina son: la industria de ?reductos alimenticios, 

(bebidas ~' tabacos), 1:-. industria de te:..:tiles, prendas de ves·tir. 

Las primeras dos industrias emplean más del 50% de las mujeres tr~ 

bajando en la industria en 1961 el 70 7%, en 1971, el ~8 7%. En 
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la industria de textiles y prendas de vestir el 22.5% en 1961 y el 

21 7% en 1971 6 

Las mencionadas industrias son tipicament~ femeninas. no de 

be parecer accidental ~ue las mujeres ocupen grupos de menores in­

gresos y de menor prestigio, 

Es el sector terciario el ~ue canaliza la mayor rárte de ma· 

no de obra femenina urbana, ya que la demanda es creciente, tanto 

en las actividades de comercio como en los servicios. Este sec -

tor ocupo en promedio el 62.0% de toda la población económicamente 

activa, durante el periodo 1961-1980. 

La particiración mas alta en 1961 y la más dinamica desde en 

tunees (a excepción de 1980) se registra en el sector servicios. 

En 1980 el mayor porcentaje corresponde al sector comercio (32%). 

Tal demanda podría tener su explicación en que se contrata mano de 

obra femenina por los estereotipos femeninos que favorecen la co-• 

mercialización de bienes y servicios. 



l\flOS 

1961 

1971 

1978 

1980 

Cl11,DRO 

DIS'rRIBUCION l\BSOLUTJI Y RELATIVA DE !IUJERF.S JICTIVAS POR PRINCIPALES 
RN~S DE ACTIVIDAD (~961-1980) 

TOTAL AGRICULTURA rnll. Ml\Nl!F. COMERCIO SERVICIOS 
NUllERO '% NUl'.ERO % NUl1Ell0 % NUMERO % NUMERO 

143, 819 100 14 ,653 10.2 34. 272 23 .B 25, 224 17 .6 67,329 

252, 155 100 23, l 73 9. 2 39,663 15. 7 42.473 16.9 124,390 

507,042 100 115,917 22. B 102, 932 20.3 151,640 22.9 127 ,366 

553,907 100 115,916 20.9 103,508 18. 7 177 ,301 32.0 129,013 

FUENTE: Censos Nacionales de 1961 y 1971 y Encuesta de Hogares y Prop6aitos 
Múltiples de 1978 y 1980. 

OTROS"' Explotnci6n de minas y canteras, electricidad, gas y servicios sani 
tarios, construcción, transporte y comunicación, establecimientos 
financieros y servicios prestados, servicios comunales, actividad 
no específicada, nunca trabajaron. 

% 

46.8 

49.3 

25 .1 

23.3 

OTROS* 
NUMERO 

2,321 

22,456 

9,187 

28,281 

1.6 

8.9 

1.9 

5.1 
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. 
El nivel ocupacional esta 1ntimar.iente relacionado con el gr~ 

do de calificación: existe entre ambos una relaci6n directa ya r,ue 

a mayor grado de educación, existe la posibilidad de mayor remune 

racion. 

La mujer salvadoreña, en su mayoría, se encuentra ocupada en 

niveles y ocupaciones inferiores ~ue re~uieren poca calificación y 

consecuentemente ~oca remuneración. A lo anterior debemos agregar 

la suti~ discriminacion contra la mujer, ~ue impera en las cultu-· 

ras machistas y patriarcales que imriden e imposibilitan la nivela 

cion de ingresos, con relación al hombre 

En la gráfica 2 observamos ~ue para el año 1977, del total 

de ingresos que reciben los hombres y mujeres en la categoría 

Analfabeta y ''l 3 del Año basico'', el 51% le corresponde a 

hombres y 49% a mujeres a medida ~ue se asciende en el nivel. de 

educación, la situaci6n cambia: rara el grupo de primero y segundo 

af.o de bachillerato, del total de in~resos recibidos, el 73% co-

rresponde a los hombres y el 27% a las mujeres. Para los grupos 

que han terminado los estudios universitarios, y tomando en cuenta 

el total de ingresos de este sector, el 79% son dados a los hom·• 

bres y el 21% restante corres;'onde a las mujeres 

En la diferenciacion de salarios, ademas de la educación in 

fluyen el sexo y el sector donde se trabaje. En la mayoria de las 

actividadC!s los hor.1bres son mejor remunerados que las mujeres, aun 

siendo de la misma edad y del mismo nivel ed~cativo Por ejemrlo, 

un hombre que oscila entre 20-24 años de edad con un titulo de ba­

chiller acad~mico (preparatoria), tiene una remuneración de 1.0% 
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del total de salarios promedio pagados por el sector público, mie~ 

tras f!Ue una r.1.ujer con la Misma edad ':/ el misr.io nivel educativo 

percibe el o.a% de este total de salarios íromedios. En el mismo 

sector, un hombre J' una mujer, entre 35 '! 44 años, con estudios de 

Administración de Er.lpresas a nivel universitario, ambos, el primero 

obtiene un ingreso de 3.3% de los salarios promedios totales, mien 

tras c¡ue la mujer sólo percibe el 2.2%. 7 

La mujer empleada en el sector público no asciende, en térmi 

nos de in~reso, al mismo ritmo que el hombre, aunque posea el mis· 

mo nivel de instruccion y antic¡uedad: por lo tanto, se puede decir 

que existe discriminación para la mujer. 

En el sector privado tambien existe discriminación salarial 

para la mujer. Durante el periodo 1976-1979 las obreras recibie 

ron siempre nenas renuneraci6n ~ue los obreros, trabajando iuual 

o mayor tiempo. En el departamento de San Salvador, por ejemplo, 

en 1979 el salario mensual de un obrero fue de 356.30 colones y la 

mujer ¿ 87 8 O colones. B 

Dados los nltos indices de desempleo en El Salvador, también 

la mujer es la r.ue resulta más perjudicada. En un estudio de 

PREJl.LC (Pro<Jrama Re<Jional del Emj_>leo para America Latina y El ca .. 

ribe), efectuado en 1974, se consideraba que las perspectivas de 

empleo eran escasas y que para enfrentar parte de la problemática 

debia distin~uirse entre la población primaria (el hombre, como 

cabeza de familia) y la población secundaria (el resto de la fa· 

milia). Se dice en este documento que "¡iara reducir la magnitud 

de la oferta de trabajo, de modo ~ue permita bajar los niveles de 
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desem}leo, se debe impedir ~ue la población sEcundaria concurra al 

mercado laboral'. Esta recomendacion expresa una clara discrimina 

cion para con la mujer,ya que se súgiere sea relegada al ho~ar. 

La mayoría de las mujeres consideradas parte de la PEA osci 

lan entre los 10 y los 24 años de edad, lapso en el que debieran 

recibir una formacicin y una capacitación que les permitiese parti-

cipar consciente y creativamente en la producción nacional. 

PEA DE ACUERDO A GRUP05 DE EDAD DE LAS llU.!ERLS 
Eli RI:LACION CON EL % DE U. PEA FEl!ENillA 

~ \ 

o - o. 00 

1 o 14 4.75 

1 5 19 21. 05 

20 - 24 26 06 

25 44 21. 25 

45· - 54 18.03 

55 - 64 14. 84 

65 6 más 5.99 

Por otro lado hay que tener en cuenta que la demanda de mano 

de obra femenina en las zonas rurales es fluctuante debido a las 

variaciones estacionarias de los productos agrícolas. Durante 

ciertos raeses del ai:o (especialmente de noviembre a enero) existe 

una gran demanda de mano de obra adicional para las labores agríco 

las; en los meses restantes la demanda es escasa 

De acuerdo a los datos anteriores y parafraseando a la socio-

lega dominicana Isis Duarte, la mayoría de las nujeres no tienen 

si~uiera el derecho de ser explotadas en una relacion laboral . 

En El Salvador, las mujeres nunca han sido consideradas por los re· 
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gimenes de turno como sujetos sociales que deban recibir en las 

relaciones laborales igualdad de remuneración, protección de la ma 

ternidad, política de em~leo, etc~tera. 

Analizando los convenios y las recomendaciones de la OIT, r~ 

lativos a los derechos de los trabajadores, encontramos ~ue en El 

Salvador, no ha ratificado ninguno de los establecidos. 

CUADRO 3 
CONVENIOS DE LA ORGANIZACION INTERNACIONAL DE 

TRABAJO, RELATIVOS A LAS TRABAJADORAS. 
RATIFICACIO!I POR LOS ESTADOS DI: LA REGION 

CONVENIO NUMERO 
·.p¡ A I s 41 45 89 100 1 02 1 03 111 1112 118 
Costa Rica X X X X X 

o.iba X X X X X X X X 

El Salvador -
Guatemala X X X X 

Honduras X X X 

Hdxico X X X X X 

Nicaragua X X X X X 

Pan ama X X X X X 

Repilblica 
Dominicana X X X 

122 
X 

X 

X 

X 

Fuente: OIT, ln6o~me de la OlT dOb4e dud actividaded de 
édpecial inte4{d pa4a la muje~ (E/CN.6/631), 
Anexo III, 21 de diciembre de 1979, pág. 1 

CONVENIO No. 
3 Relativo al empleo de las mujeres antes y después del 

parto (1934) 
4 Prohibicion del trabajo nocturno de la mujer {1919) 

41 Prohibicibn del trabajo ndcturno de la mujer (1934) 
45 Relativo al empleo de las mujeres en los trabajos sub 

terráneos en toda clase de minas (1935). -
89 Prohibición del trabajo nocturno de la mujer (1948) 

100 Igualdad de remuneración 
102 Relativo a la norma mínima de seguridad social (1952) 
103 Protección de la maternidad 
111 Discriminación, empleo y ocupacidn 
112 Politica de empleo ... 
118 Igualdad de trato a nacionales y extranjeros en mate 

ria de seguridad social 
122 Empleo de las mujeres con responsabilidad familiares 

FUENTE: Tomado de Diagn6stico de la Situaci6n de la 
Mujer en Centroamérica, Cuba, México, Pana­
ma y Rep. Dominicana. CEPAL, Enero 1982. 



- 111 . 

En cuanto al aspecto de salud desde una perspectiva global, la 

esperanza promedio de vida del salvadoreño en 1961 era de 46 años; 

en 1975 ascendió a 57 años pero a partir de 1976 comenzó a dismi­

nuir y para 1980 era de 45 años, Para la ~oblación cam~esina, la 

esperanza de vida es de 40 años y para el sector obrero, de 43. 

En materia de atención m~dica la seguridad sólo es accesible 

a la fuerza de trabajo urbana. Los servicios de salud estatales 

son inadecuados especialmente en las areas rurales y en general no 

llegan a la mitad de la población. 

Debido a la guerra popular que ahora se desarrolla en El Salva 

dor y a la situación económica regresiva, los niveles de salud han 

bajado considerablemente. Los m~dicos se~alan la carencia de medi 

cinas. En el agro los pocos servicios existentes han desaparecido. 

La mujer salvadoreña es quien soporta el peso principal de las 

enfermedades familiares. Sean jóvenes o de edad maduran gastan c~ 

tidades desproporcionadas de su tiempo, esperando turno para ellas 

o sus hijos en los pocos centros de salud. 

Mientras que en el mundo occidental las mujeres se están plan­

teando que la maternidad no debe tratarse como una enfermedad y r~ 

Claman SUe los nacimiePtOS puedan darse fuera de los hospitales, 

en El Salvador la maternidad es una situación dramática y la preñez 

un periodo casi de 'terror'. La mayoria de las mujeres sufren 

trastornos fisicos y síquicos ~cr falta de atención y de una dieta 

adecuada. 

Por ejemplo, la mortalidad prenatal ocupa el 7o. lugar entre 

las causas de muerte, En 1975, sólo la tercera parte de los naci-
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mientes y abortos recibieron atención médica hospitalaria, y aun 

en ese tercio privilegiado hubo 147 nuertes por maternidad y 

l,434 niños nacieron muertos. El promedio de mortalidad maternal 

es de uno por cada mil nacidos vivos, 9 

En 1979, de cada 1,000 alumbramientos 32 nacieron muertos. 

Las complicaciones como resultado de dbortos inducidos o espon­

táneos ocu9aron el tercer lugar entre las causas de ad!¡¡isión en 

el Hospital de Maternidad y 24 de cada mil mujeres murieron. 10 

En todo, el país hay un sólo hospital de la mujer, el Hospital 

de Maternidad. Actualmente el director es un médico y coronel 

del ejército, quien ha reducido el presupuesto con el objeto de 

desplazar servicios hacia el ejercito. 

En este hospital las mujeres sólo pueden permanecer 24 horas 

como máximo. Son frecuentes los malos tratos a las pacientes, s~ 

bre todo si se trata de mujeres vinculadas políticamente a los 

sectores populares. 

"Me empezaron a tocar, panzona y todo. Decían: Wa vamos a 

traer la gilette, no te preocupes, aquí va a nacer éste, aquí tie-

ne montón de papas y va a tener otros papás y me amenazaban con 

violarme y había uno de ellos ~ue quería ganarme para que hablara 

Me llevaron al hospital de maternidad y allí me metieron 

con nombre legal, pero entonces ellos me callaron y me metieron 

en un cuarto y me cambiaron de nombre. Personas del hospital av! 

saron a mi mamá, pero cuando ella llegó a buscarme le decían que 

allí no estaba esa ~ersona. Me tuvieron como dos días hata que 

llegó una persona que me conocía. Llegó un medico y me vio, me 
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reconocio por el parecido. Yo le dije soy de la familia tal. 'Si 

les dijo a las enfermeras, se parece'. 'Yo no puedo hacer mucho 

por vos, por~ue este director es de la guardia y está con ellos·, 

me dijo. Te voy a ayudar lo más que pueda, no te preocupes. 

'El me hizo la cesárea, as! me retrasé siete d!as más en el 

hospital. El nunca me dijo que fuera por eso, pero yo me imagino 

que fue por salvarme. Me metieron a un cuarto, refundida, lejos 

de todos los pacientes. Nadie se daba cuenta por que no estaba en 

las salas noI'r.lales. El director llegaba a pedirme que hablara, 

que nada me iba a pasar, 

"C6mo al tercer d!a trataron de llevarse al niño, de llevárse· 

lo al orfelinato, y trataron de sacarme. La gente del hospital se 

port6 maravillosamente. Me inventaron anemia, infecci6n, para 

reteneI'r.le y darle tiempo a mi familia de que me encontrara. 

''Estuve ocho d!as. Sal! a casa de mi mamá y estuve con ella 

un mes. Me llev!! al niño. ,,ll 

El aborto es ilegal, pero también es una practica muy extendi­

da entre las mujeres salvadoreñas. Las estadisticas no distinguen 

entre aborto inducido y espontáneo. El BID considera que en El 

Salvador el allmrto es uno de los medios más frecuentes de control 

natal. Se estima un pronedio de 35 a 45 mil abortos por año, un 

poco menos que la cuarta ~arte de los nacidos vivos. 

Sin embargo, tanto a la AID como la Asociación Demográfica Sal 

vadoreña han invertido altos presupuestos para impulsar proyectos 

de salud, en especial de control de la natalidad, pero vinculados 

con acciones de contrainsur~encia Por ejemplo, a mediados de la 
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década de los setentas, la AID propuso un proyecto encubierto en 

la tónica de la medicina comunitaria que fue aceptado rapidamente 

por el Ministerio de Salud, 

Este proyecto consistió en la selección de varias comunidades 

rurales en los departamentos de Morazán, Chalatenango, Cabañas, 

La Unión y San Miguel, y en la selección de individuos pertene­

cientes a dichas comunidades, a los cuales, después de un adies­

tramiento superficial en salud, se les envio a sus lugares de ori 

gen a repartir antidiarreicos, analgésicos, antigripales, y en es 

pecial anticonceptivos. 

Sus funciones consist1an en: repartir los medicamentos ya 

mencionados, controlar, persuadir y obligar a las mujeres campesi· 

nas a tornar con periodicidad los anovulatorios y vigilar sobre 

las actividades de oposición. 

Otro aspecto de la pol1tica de control natal son las estereli 

zaciones quirürgicas y aplicación de aparatos anticonceptivos, 

sin consultar a las mujeres. 

El Código Civil salvadoreño se decretó en 1859, siguiendo los 

lineamientos del CódiJO Napoleónico de 1804. 

En El Salvador, de acuerdo con esta legislación, se estable­

ció la incapacidad de la mujer casada, a trav~s de la sociedad 

conyugal, Es decir, la administración de los bienes de la mujer 

por el marido, quien ten1a la representación legal de la misma. 

El matrimonio era indisoluble y lo regulaba la autoridad eclesiás 

tica. No se admit1a el divorcio absoluto para los no católicos. 

En 1880 se prohibe, para ser decretado nuevamente en 1849 para ca 
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tdlicos y no católicos. 

En 1902 se introducen sustanciales reformas que otorgan a la 

mujer casada su plena capacidad legal; desaparece la sociedad con­

yugal con todas sus consecuencias. Pero siempre, la patria potes­

tad, en caso de matrimonio, correspond1a al padre. No es sino has 

ta 1972 que se modificaron esas disposiciones. Ahora la mujer ca 

sada ejerce, conjuntamente con su marido, la patria potestad sobre 

sus hijos no emancipados. 

En 1950 se le otorga el derecho al voto. 

En la Monografíade la Dra. Rosa Judith Cisneros, sobre La con­

dici6n ju~!dica de la muje~ &alvado~eña, se analizan las disposi-

ciones legales que corresponden al Derecho Constitucional, Civil, 

Penal, Laboral y Notarial; la autora considera que son el Derecho 

Constitucional y Civil "los campos en que se ha dejado sentir más 

el trato diferente para el binomio hombre-mujer• 12 . 

La autora hace una revisión exhaustiva de cómo han evolucionado 

las leyes que se refieren a la mujer, el niño y la familia, hacien­

do énfasis en aquellos periodos hlst6ricos en que se promulgaron 

leyes que discriminaron a la mujer salvadoreña. As!, por ejemplo, 

destaca la superación del Articulo 60, de la Constituci6n de 1948, 

en el que se rechazaba a la mujer por razón de su sexo a optar por 

la Presidencia de la República o una diputación. Dicho articulo 

fue modificado en la Constitución Política del 14 de septiembre de 

1950; en esta Constitución hubo también importantes reformas e inn~ 

vaciones en cuanto a la familia, salud pdblica y asistencia social 

y trabajo, que s6lo fueron derogados en la Constitucion de 1972. 
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Sin embargo la refoI'l'.\a mas importante se introduce por decreto 

legislativo No. 490 del 10 de febrero de 1972, que fue apoyado ~or 

varias asociaciones femeninas, mediante la cual, en caso de matri­

monio, la madre ejerce conjuntamente con el r-adre la patria potes­

tad: y con respecto al hijo natural, en defecto de la madre solte­

ra, el padre que haya reconocido voluntariamente a su hijo, tiene 

la patria potestad sobre éste. 

La patria potestad del hijo ilegitimo y del hijo natural co­

rresponde a la madre; sin embargo, el padre natural que reconoció 

al hijo natural, tiene derecho, en defecto de la madre. 

También dicho derecho le fue conferido al padre natural por 

la reforma de 1972. 

El divorcio por mutuo consentimiento se introdujo a partir del 

24 de abril de 1902, 

La edad m!nima para contraer matrimonio es de 16 años para el 

hombre y 14 años para la mujer, 

La mayor1a de edad se obtiene a los 21 años, y los que contraen 

matrimonio sin haberlos cumplido tienen necesidad del consentimien­

to de sus representantes legales y muchas veces por carecer de 

ellos no se efectGa la legislación de una unión que se da de hecho. 

A los 18 años se adquiere la ciudadanía, que implica la toma 

de decisiones en la vida c1vica de la naci6n; se puede obtener la 

habilitación de edad para el ejercicio del comercio y se pueden 

realizar otras actividades que la ley señala sin necesidad del con 

sentimiento del otro. 
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Actualmente en El Salvador, los hijos pueden ser: leg1timos e 

ilegítimos seg!in el Código Civil, y adoptivos seg~n precepto cons 

titucional de 1950 y Ley de Adopción de 1955, 

Sin embargo el problema de las madres campesinas y obreras es 

agudo, ya que el 80% de éstas son madres solteras y especialmente 

para aquellas que todavía no tienen 21 años, que no pueden por si 

mismas reclamar el derecho de alimento para sus hijos. Necesitan 

de sus representantes y si carecen de padres tienen que seguir 

tramites dilatados para el nombramiento de un guardador, lo que 

implica el empleo de tiempo y dinero, del que carecen. 

El estupro, la violación, el rapto, los abusos deshonestos y 

el adulterio eran considerados delitos contra la honestidad. Ac-

tualmente se consideran delitos contra el pudor y la libertad 

sexual, con excepción del adulterio que forma parte de los delitos 

contra el matrimonio y la moral familiar. 

La Ora. Cisneros apunta: "podemos afirmar en términos gener~ 

les que en El Salvador no existe discriminación de la mujer en el 

ambiente de la legislación' 13 

Sin embargo, es ii.dudable que esa es la letra muerta de la ley 

en muchos aspectos y en definitiva el Código Salvadoreño es ·un 

Código que ha elevado a rango de valor moral aquellas conductas f~ 

meninas que resultan titiles 9ara el mantenimiento del orden social 

que se quiere establecer" 14 • Es a través de este Código que se 

trata de introyectar en el comportamiento de la mujer conductas y 

actitudes que ~sta considera dignas de ella. Dichas valoraciones 

tienen sus ratees en la necesidad de reproducir una ideologia co-· 
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rrespondiente a la estructura social que se intenta mantener, y no 

por valores intr1nsecos o propios de la mujer, por su propia condi 

ci6n y ubicaci6n en la sociedad 

Tales juicios de valor son implicitos y otros explicites. Ana 

Cristina de Oliva afirma que el C6digo salvadoreño: "procura esti­

mular positivamente las conductas de madre legitima, de esrosa 

fiel y de eposa obediente; induce la actitud de la esposa condes­

cendiente con las debilidades del marido; premia la conducta de to-

da mujer que cuida la claridad de la estirpe del padre de sus hijos: 

exige de la mujer un comportamiento maternal en toda situación; ca~ 

tiga la conducta de la madre ilegítima y adaltera y juzga la prest~ 

tución•. 15 

Por ejemplo, hay en las relaciones familiares un sistema jer&r­

quico cuyo jefe es el padre, quien ejerce un dominio absoluto y a 

veces de explotación sobre los otros miembros del grupo. La mujer, 

consecuentemente, tiene un papel de sumisibn y el esposo la conside 

ra en el mejor de los casos como la hija mayor, la cual tiene que 

pedir permiso para todo, aun para dirigirse a cualquier sitio. 

Estos patrones culturales son tan fuertes que todavia se ven muje• 

res profesionales que, para no tener dificultades en el hogar, ac­

taan en este plano de domesticidad y temor en el seno familiar. 

Betty, una joven estudiante de secundaria confirma lo anterior 

en su testimonio: 

ttEn mi casa, mi pap5 hacía todas las decisiones y mi 
mamá todo el tr.lbajo ·ae la casa. Como mujer, con la 
crianza que te dan, yo tenfa miedo de salir sola y 
hacia todo lo que decía mi papá; él era la autoridad 
y yo le tenía miedo. Mi hermano tenía más libertad; 
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dec!a: 'ya vengoi, y se iba. No era justo, pero mis 
papás dec1anlque una mujer corre más peligro; 'vos 
tenes más que perder que tu hermano, si te pasa algo, 
perdés todo'.•: 

16 

Dif1cilmente se comparten las tareas del hogar; los roles de 

la mujer están marcados dentro del ámbito dom~stico-privado, aun-• 

que trabajen, su trabajo de alguna manera es una extensión del ho 

gar y para los hombres existe una separación real entre su vida 

privada (dom~stica) y su vida püblica, 

Magdalena, una obrera textil, dice al respecto: 

"Después del trabajo, uno tiene1que llegar a matarse 
en la casa también con el trabajo del hogar. A la­
var la ropa, los niños, cocinar, limpiar ... todas 
esas tareas las realiza uno porque no tiene con qu~ 
pagar a otra persona que lo ha;¡a. El compañero no 
ayudaba en nada. Es un sistema bien fregado el que 
vivimos en El Salvador, .. un sistema en que el machis 
mo está bien metido, en donde los compañeros pien--­
san que la mujer es la mujer y es la que hace todo. 
Ella es la que ve a los niños, que lava, la que 
plancha, Incluso uno tiene que dedicarse a ellos 
tambi~n·· •

1
•
1 

Hemos apuntado anteriormente que el divorcio es admitido en 

El Salvador por mutuo consentimiento desde 1902, Sin embargo, 

generalmente, cuando se da un proceso de divorcio, es el hombre 

quien toma la iniciativa, no la mujer. Muchas veces es sorpren-

dida en su ingenuidad y buena voluntad, Alguna explicación podr!a 

encontrarse en la libertad que tiene el hombre (con respecto a sus 

relaciones), La mujer debe ser fiel al hombre, al marido, de esa 

manera protege la transmisión de la herencia, Este es un aspecto 

fundamental, ya que de acuerdo al C6digo, la mujer ideal est~ 

fuertemente condicionada por la fidelidad, sobre todo dentro del 
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matrimonio. 

La monogamia debe cumplirla s6lo la mujer, y sólo aqu1 alean-

za la mujer su más alta valoración. 

Por otro lado, el hombre se mantiene pol1gamo. La ley no obl~ 

ga al hombre como lo hace con la mujer, a no tener hijos con otra 

mujer que no sea su esposa, y aunque el adulterio sea penado en 

el hombre, lo es sólo cuando concurren ciertos agravantes. 

El hombre puede tener relaciones extra conyugales sin ser pen~ 

do, a no ser que haga un escándalo pablico o abandone a la mujer, 

y se le penará, además, sólo si los comete con mujer casada. La 

pena le viene por la injuria que provoca en otro hogar y a otro 

hombre. La ley, al permitir la libertad sexual al hombre -solt~ 

ro o casado-, y procurar por otro lado la extensi6n y estabilidad 

del matrimonio sobre la base de la sumisi6n de la esposa al marido, 

está, en la práctica, exigiendo y valorando la imagen de la esposa 

condescendiente con la infidelidad del marido. Ella debe soportar 

la conducta irregular del hombre en aras de la estabilidad del ma-

trimonio; deberá sacrificar el orgullo y otros sentimientos perso-

nales en aras de un esquema de familia del que ella misma es repr~ 

ductora. 

La Dra. Yolanda Myers, en su ensayo sobre La muj el!. ~alvadOlle­

iia en el de11.ec.lto c.i.v.i.l IJ poU'..Uc.o, sostiene: 

11 Se obliga a la mujer a permanecer al lado del hombre 
que la engaña, No importa que ella lo sepa. No tiene 
derecho a sentirse ofendida. Su dignidad y su amor 
propio en nada cuentan. Debe darse por satisfecha a 
que no se produzca escándalo y estar muy pagada a que 
su marido no la abandone Puede incluso el marido co-
meter sus desafueros en el propio hogar, que para la 
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ley civil ello no es causa de divorcio ..• "
18 

La mayor1a de las mujeres en El Salvador, son madres solteras, 

son madres ilegítimas. Las mujeres obreras y campesinas, en su m~ 

yoría, son madres. Ejercen la maternidadsin establecer entre 

ellas y el padre de sus hijos una uni6n legalizada. El concubi-

nato es frecuente, vida en común pero vulnerable al rompimiento. 

Este tipo de relación no tiene protección por la ley. Estas muje-

res deben trabajar para el sostenimiento de sus hijos. Dada la p~ 

breza de estas familias, el problema de la paternidad pareciera 

que pierde importancia ya que no existen bienes económicos que 

transmitir a los hijos, 

Coincidimos con Ana Cristina De Oliva, cuando afirma que "el 

matrimonio rnonogárnico que la ley quiere fomentar, como el ideal de 

mujer que el Código pide, es imposible para las clases pobres, pe~ 

que éstas no han llegado a un nivel ni siquiera educativo que les 

permita ordenar su vida matrimonial. Se mantiene la situación de 

la vida de familia y de la mujer debido a ~ue la legislación está 

montada paraa:¡uel tipo de familia que tiene bienes en herencia 

que trasmitir y a la supremacía del varón que los trasmite". 19 

El interés por la diferenciación entre legitimidad e ilegitim~ 

dad de los hijos es básicamente de carácter económico. Las dife-

rencias existentes entre estas dos clases de hijos perr.ianece inta~ 

to, así lo confirma la noticia aparecida en el periodico La•~~e»-

6a g~á6ica del día miércoles 18 de julio de 1978: 

"Pltoyecto C6digv de Familia e6 co"cluido. EstS terminado 
el proyacto de Código de Familia, En la primera quinc~ 
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na de septiembre recibirá el Ministerio de Justicia, 
informaron ~yer los titulares de ese ramo. Una com~ 
sión de juristas se han encargado de elaborar el pr~ 
yecto que será uno de los estatutos más avanzados, 
dado que será el encargado de proteger la familia 
salvadoreña, especialmente a la niñez, ratificaron 
los doctores Rafael Flores y Flores y Julio García 
Prieto. El Ministro dijo que en el referido proyec­
to estAnlcontemplados varios artículos que fueron 
aprobados en la Cuarta Conferencia de Ministros de 
Justicia de los países Hispano-lu6~~ americanos y Pi 
lipinas, celebrada en abril del corriente año, en -
Caracas, capital de Venezuela, Una de las importa~ 
tes entre otras recomendaciones que la conferencia 
hizo a los gobiernos, fue la de eliminar los térmi-­
nos de hijos legítimos e ilegítimos que en nuestro 
país prácticamente no existe, apunt6. Los hijos il~ 

gítimos gozan de iguales derechos a los nacidos den­
tro del matrimonio enfatizó: pello hay, una .sal.vedad 
en lo 1 ue •e 1te6le1te a Lo• de1techo• •u~e•o1tlo•, ya 
que en ello• rp1tlva e.e. vinculo de legl.tlm.idad, Ml9.i­
nado en v.i1ttud del ma.t1t.imon.io, baH de La 6am.iUa, 
agreg6 el funcionario. El C5digo de Familia eliminará 
otras barreras dentro del contexto familiar, tan pro~ 
to sea aprobado, se enfatiz6." 

20 

A la situación planteada debemos agregar los efectos del fen6-

meno migratorio de la mujer salvadoreña. En los documentos o li­

bros de elaboraci6n reciente sobre el fenómeno de los refugiados 

salvadoreños, existen pocos o ningún dato por sexo, sobre la pobl~ 

ci6n desplazada. Sin embargo, en el libro: El Salvado1t: 1985. 

Ve•plazado•' · Re.6ualado•, leemos: "se eligió como unidad de anál~ 

sis a la mujer que funciona como cabeza de familia o jefe de grupo 

familiar. Esto obedece al hecho de que en sondeos realizados en 

algunos centros de desplazados, la rnayor1a de grupos familiares 

sólo tienen a la mujer como jefe de familia. "21 

La situaci6n anterior se puede aplicar a los desplazados y r~ 

fugiados fuera del pais en donde "un cuarto de mill6n (5% de la 

población) están refugiados en México y Centroamérica y otro me--
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dio millón, (10% de la población) en los Estados Unidos· •23 

Sergio Aguayo apunta al respecto: "otro aspecto digno de men 

ción es el cambio en la composición por sexo y edad de los grupos 

migratorios. De acuerdo con funcionarios y organizaciones ligados 

al problema, gradualmente se ha venido incrementando el número de 

familiares, o de mujeres y niños que pasan Estados Uniqos•. 23 

La situación de la mujer salvadoreña refugiada en el extranj~ 

ro es grave. La característica principal es que sus motivos de 

salida son políticos, originados por la guerra popular interna; y 

su clara determinación de regresar a su país cuando cambien las 

condiciones que las obligaron a refugiarse. 

De ah! que su permanencia en el país de refugio sea conf lic-

tiva, un tránsito no deseado y una espera a veces angustiante. 

En entrevista realizada a Leyla Lima, funcionaria de ACNUR 

en México, a la pregunta sobre cuál es el papel de la mujer en si 

tuación de refugio, opinó lo siguiente: 

"No hay un rol propio de la mujer refu9iada, independien 
temente del rol de la mujer en la sociedad latinoamcri~ 
cana, sea mexicana o salvadoreña; lo que hay es algo 
así como una reproducción ampliada y acumulada de lo 
que es la marginación femenina en todo el proceso social. 
Indudablemente, la mujer es uno de los grupos más vulne 
rable, pero también más sobresalientes e importantes ae 
todo el proceso de refugio. 11

24 

ACNUR está realizando actualmente un estudio con la población 

femenina joven refugiada en México, del grupo etario de 17 a 25 

años, se están obteniendo datos como los siguientes: 

- Se trata de mujeres solas, muchas mujeres de excombatie~ 
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tes que murieron, o desaparecieron, o están en la 

guerrilla salvadoreña. 

- El promedio de hijos es de 3 

- Generalmente es gente de extracción social urbana 

medio proletarizada con niveles educacionales de• 

ficientes dentro de la educación formal. La may~ 

r!a no llevó a completar secundaria. 

- Buena parte de estas mujeres no tienen calidad mi 

gratoria, entran ilegalmente al pa!s, o como turi~ 

tas, quedándose en condición de ilegalidad pasado 

el tiempo de la visa. 

Los anteriores datos nos proporcionan elementos para prever 

que la situación de estas mujeres puede agudizarse, ya que su con 

dición de ilegal; por ejemplo, les dificulta, cuando no les impo-

sibilita obtener un trabajo, completando as! un círculo vicioso: 

sin contrato de trabajo no le dan residencia y sin la residencia 

no le dan trabajo. 

A consecuencia de lo anterior no puede inscribir a sus hi-­

jos a la escuela y sufre ademas un trato discriminatorio y a ve­

ces hasta abusivo por parte de algunas autoridades. 

A nivel de ciertos indicadores, dice Leyla Lima: "estamos 

detectando un proceso de descomposición entre las refugiadas, 

con incremento de la prostitución corno forma de resolver el pro­

blema de la subsistencia acá en M~xico". 25 

En los apartados anteriores del presente trabajo hemos ve-
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nido desarrollando las diferentes coyunturas de la historia polit~ 

ca de El Salvador. As!, de alguna manera, nos hemos referido a 

los altimos diez años como un periodo que se ha caracterizado en 

los primeros cinco años por un ascenso del movimiento popular y de 

los siguientes cinco como el de la consolidaci6n de estructuras p~ 

11tico militares. 

Las organizaciones de Illljeres -objeto de nuestro estudio-, 

surgidas en el periodo antes mencionado, las hemos enmarcado en la 

concepci6n de que lo denominamos Mov~m~ento6 6emen~no6, es decir, 

que luchan por la igualdad dentro de la lucha del pueblo. Estos 

movimientos son impulsados por mujeres que plantean, a través de 

sus organizaciones especificas, demandas por su igualdad en la so­

ciedad. 

El objetivo de este capitulo es presentar el desarrollo de 

las organizaciones de mujeres en El Salvador en 1975-85, analizar­

las a la luz de los documentos y 6rganos de difusi6n de las mismas, 

as! como de testimonios de militcntes; la incidencia que 

dichas organizaciones han tenido enelproceso global y, particula~ 

mente, tratar de dar respuesta a las interrogantes que nos plante~ 

mos al inicio del trabajo: ¿Las mujeres salvadoreñas se organizan 

alrededor de proyectos contrahegem6nicos por la toma del poder y 

se incorporan a ellos a partir de un análisis de condiciones de 

existencia? o, por el contrario, ¿son organizaciones ap~ndices de 

los frentes y en su acci6n ?Ol1tica reproducen en la práctica coti 

diana las características del sometimiento de la mujer en una so­

ciedad de clases y patriarcal, que la sitaa en una condici6n de do 
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ble explotaci6n? 

Estas organizaciones ¿forman verdaderos movimientos femen~ 

nos en el interior de los movimientos populares que luchan por la 

transformación de la sociedad, o se insertan en los frentes per­

diendo su identidad, independencia y autonomía? 

Estas organizaciones de mujeres, enmarcadas en una situaci6n 

revolucionaria, ¿tienen un programa o plataforma programática que 

plantee reivindicaciones específicas de la mujer salvadoreña, o c~ 

recen de l!l? 

En los documentos políticos del Gobierno Democrático Revolu­

cionario y Gobi~rno de Amplia Participaci6n -GAP- como platafoE_ 

ma programáti.ca, ¿existen referencias a la condici6n y reivindice 

ciones de la mujer o carecen de planteamientos en relaci6n a este 

tema? 

¿Cuáles son los aportes que dichas organizaciones han dado 

a las mujeres salvadoreñas, al movimiento popular y al movimiento 

femenino revolucionario? 

Las organizaciones seleccionadas para el análisis son las si 

guientes, de acuerdo al orden cronól6gico en que surgieron: 

1975: ASOCIACION DE MUJERES PROGRESISTAS DE EL SALVADOR 
-AMPES-

1977: COMITE DE MADRES Y FAMILIARES DE PRESOS Y DES~P~ 
RECIDOS POLITICOS "MONSEl<OR ROMERO". 

1978: ASOCIACION DE MUJERES EN EL SALVADOR -AMES-

1980: COMITE UNITARIO DE MUJERES SALVADOREílAS -CUMS-

1983: ASOCIACION DE MUJERES SALVADORENAS -ASMUSA-
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1983: ORGANIZACION DE MUJERES SALVADOREílAS -ORMUSA-

1983: ORGANIZACION DE MUJERES SALVADOREílAS 
"LIL MILAGRO RAMIREZ" 

1984: FEDERACION DE MUJERES SALVADOREílAS 

Antes de pasar al análisis de las organizaciones selecciona-

das que se ubican en el periodo 1975-1985 consideramos importante 

abordar los aportes de la organización de mujeres Fllatelln,úlad de 

Mujelle6 Salvadolleña~, que es el antecedente inmediato de nuestro 

objeto de estudio. 

Fllatelln.ldad de /.luj ellé 1 Salvad01teña~: 19 5 7 -196 9 

El surgimiento de Fraternidad de Mujeres Salvadoreñas en 

1956 es un hecho trascendente para los movimientos femeninos pue~ 

to que es la primera organizaci6n espec!f ica de mujeres en oposi­

ci6n al régimen. Sus fundadoras tienen influencia del Partido Co-

munista Salvadoreña. Berta de Aguiñada recuerda: "La fundamos 

junto con otras compañeras, Lilian Jiménez, poeta salvadoreña¡ Ana 

Rosa Ochoa, intelectual; la madre de Lilian, doña María Jiménez; 

Rosa María de Castellanos; l\melia Mart!nez, compañera del sind:f.I 

calista Osear Mart!nez, asesinado en 1968, Tula Alvarenga, compañ~ 

ra del Comandante Marcial y yo.• 26 

La organización es fundada en el periodo que gobierna José 

María Lemus, fiel representante de la oligarquía salvadoreña y de 

los militares y en el marco en que surge la Confederación General 

de Trabajadores, como Central Unica de Trabajadores. Hay eferve~ 

cencia popular, Fraternidad es influida por los acontecimientos p~ 

líticos, as! como por la fundación de la federación obrera y se 
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propone como objetivo fundamental: 

"Luchar por mejorar las condiciones de vida de las fa 
millas salvadoreñas, derecho al trabajo en un clima 
de justicia y paz y por los derechos humanos en gene­
ral." 27 

Fraternidad de Mujeres estaba constituida principalmente -

por mujeres de la clase trabajadora; su lema era: POR LA DEFEN-

SA DE LA MUJER Y EL NINO. 

Sus estatutos contienen las siguientes demandas: 

l. Que la mujer campesina pueda organizarse y luchar por 

sus derechos. 

2. Que las mujeres que trabajan en los servicios danést.:!:_ 

cos tengan derecho a gozar de seguridad social y a -­

ser protegidas por las leyes laborales. 

3. Que las mujeres puedan asegurar el principio de "igual 

pago por igual trabajo" y que el Estado establezca -­

guarder!as infantiles. 

4. Que las luchas laborales defiendan el trabajo y prot~ 

jan a las mujeres empleadas en el comercio y que no -

sean explotadas. 

S. Que las mujeres de los mercados sean tratadas con di~ 

nidad, 

6, Por la dignidad de las mujeres profesionales, as! co-

mo las enfermeras y maestras. 

7. Que el Estado cumpla sus obligaciones dentro del C6d.:!:_ 

go de Trabajo, 

8, Que el Estado construya rn&s edificios escolares y cen 

tras de recreación. 
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9. Que los niños sean considerados los elementos más pre­

ciados de la vida humana. 

10. Por la unidad de todas las mujeres del pa!s, sin dis-­

tinci6n de clases. 

11. Por la paz y fraternidad de las naciones, 

sus principales tareas iban encaminadas a apoyar las luchas 

sindicales¡ sus bases de apoyo se encontraban en mujeres de todos 

los sectores sociales1 señoras de los mercados, compañeras de --

obreros, estudiantes universitarias, profesionales y mujeres em-­

pleadas en los servicios domésticos. También apoyaban las luchas 

de las mujeres vendedoras de productos lácteos, vendedoras ambu­

lantes que reclamaban el respeto a los derechos ciudadanos. 

Llegaron a tener cerca de 1,000 miembros distribuidos as!: 

500 miembros en San Salvador¡ 400 en Santa Ana; 250 en Sonsonate 

y algunas miembros en Ahuachapán; as! como simpatizantes en San 

Miguel. La sede se encontraba en San Salvador. 

Fraternidad de Mujeres realiza actividades culturales, ed~ 

cativas y pol!ticas; sus afiliadas ~articipan en actividades de 

protesta contra el régimen, Apoyan a sindicalistas que son per­

seguidos por el r~gimen de Lernus y a sus respectivas familias. 

~ealizan pequeños m!tines exigiendo la libertad de los prisione­

ros polfticos, Berta de Aguiñada dice: 

"En 1961, cuando cay6 la junta de gobierno que susti­
tuy6 al coronel Lcmus (Junta Democrática que duró tres 
menes en el poder} nos fuimos al centro de la capital. 
Ah! se estaba organizando una manifestación que sal~­
drfa hacia el cuartel El Zapote, cuartel principal que 
custodia la Casa Pre5idencial. Uno de loa oradores di 
jo que el pueblo pedía armas, que hab!a que ir al cuar 
tel san Carlos fprimero en importanci~ del pa!s), por= 
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que ahí estaban las armas. Entonces se fue la m~ 
nifestación para el San Carlos. Nos encontramos 
con la guardia Nacional. Empezamos a llamar muj~ 
res para ponernos frente a la manifestación. 
Cuando llegamos cerca de los guardias, éstos cmp~ 
zaron a decirnos que disolviéramos la manifesta-­
ción; les contestamos que no, que era una manife~ 
tación pacífica. Entonces empezaron a golpearnos 
a las mujeres primero, porque éramos las que íba­
mos adelante. Nos dieron culatazos en las pier­
nas, en los pies, en la cara, en todo el cuerpo, 
y nosotras solamente pudimos defendernos con pa­
los y piedras, l3s únicas armas que el pueblo uti 
lizaba en su defensa en esos años. Como respues­
ta a esto los guardias comenzaron a disparar, por 
lo que hubo muchos heridos y mucrtos ... 11

28 

Montan un periodico, FRATERNIDAD, y reproducen material s~ 

bre formación pol1tica que distribuyen entre sus miembros. Fun-

dan una pequeña escuela para los hijos de sus miembros y llegan 

a atender a cerca de 150 niños. 

Organizan clases de mecanografía, actividades culturales, 

presentaciones de teatro, clases de danza, de inglés y de liter~ 

tura, atendidas por maestros y profesionales de tendencias pro-

gres is tas. 

Realizaron gestiones ante el Ministerio del Interior para 

lograr su inscripción legal, pero ésta nunca les fue concedida. 

(Fraternidad de Mujeres Salvadoreñas fue miembro de la FEDIM has 

ta principios de los años setenta. 

Con el triunfo de la revolución cubana, la década de los 

sesenta se inicia en El Salvador con las caracter1sticas siguie~ 

tes: 
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a) A nivel econ6mico, en 1960, se firma el tratado de 

integraci6n econ6mica, dando paso al Mercomún Cen-

troamericano. 

b) A nivel político hay una radicalizaci6n de la lu--

cha popular en contra de Lemus "en la que surgen 

los llamados 'grupos de acci6n'. Se crea un me--

mento cualitativamente diferente en el que se ini­

cia una larga discusi6n sobre táctica y estrategia 

de la lucha revolucionaria en El Salvador, y que 

cruza desde luego las organizaciones obreras•. 29 

A fines de la dGcada se realizan movimientos populares t~ 

les como: huelgas de trabajadores de aceros, de textiles, de 

transportistas, de maestros, etc. Hay un notable ascenso de di 

ches movimientos que coincide con una crisis estructural del 

sistema. Se inician también en las organizaciones de izquierda 

de El Salvador una lucha ideol6gica muy fuerte. Fraternidad de 

Mujeres no es ajena a dicha luc~1; una de sus miembros en ese 

momento que particip6 en tal lucha ideol6gica nea dice: 

''En 1968 ya empezaban algunos roces ideol6gicos den­
tro del Partido Comunista Salvadoreña y como Frater 
nidad era parte del Partido Comunista, empezó a -
afectar el trabajo con mujeres; claro, la lucha em­
pezó dentro de la dirección del partido y luego vi­
no un desmoronamiento de la dirección. Eran nccesa 
rias nuevas formas de lucha. la Revolución Cubana -
había sido la chispa y el ejemplo. Era necesario 
que nosotros, los luchadores revolucionarios, dejá­
ramos de lado los planteamientos reformistas y par­
lamentaristas, y planteáramos al pueblo nuevas for­
mas de lucha para la toma del poder. 11

30 
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Los elementos más avanzados de Fraternidad de Mujeres sa~ 

vadoreñas, como Tula Alvarenga, Fidelina Raymundo y otras, aba~ 

donan la organización y Fraternidad de Mujeres deja de existir 

en 1969. 

Muchos autores y dirigentes politices han hecho referencia 

a la entrega de las mujeres salvadoreñas a la lucha iX!PUlar. 

Por ejemplo, en el libro Miguel M4!Lmol en el que Roque Dalton 

recoge el test~~onio del dirigente que da nombre al libro, se r~ . 
cogen las experienciás.de manifestaciones, enfrentamientos de 

grupos de mujeres con las fuerzas represivas. Salvador Cayetano 

carpio, en su libro Secueh.tlto y capucha, tambi~n se refiere a 

mujeres obreras que con su ejemplo motivaron a otras a incorpo­

rarse y tomar una posición revolucionaria, y que como ~l estuvi~ 

ron en la cárcel, en especial se refiere a su esposa Tilla Alva­

renga y a Fidelina Raymundo, una obrera. 31 

Desde los inicios de la d~cada de los setenta se incorpo~­

ran al impulso de una estrategia de liberación: campesinas, 

obreras, maestras, señoras de los mercados. Ante las necesida--

des de la militancia se ven obligadas a romper con ciertos patr~ 

nea tradicionales, tanto en el interior del n~cleo familiar, ca-

mo en la misma militancia pol1tica. Las revolucionarias de los 

primeros cinco años de la d~cada viven las experiencias de nue-­

vas relaciones sociales. Sin embargo, todav1a no hay manifesta­

ciones o expresiones organizativas especificas de las mujeres. 

con el nacimiento del Frente de Acción Popular Unificado y 
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el Bloque Popular Revolucionario en 1974 y 1975 respectivamente, 

se inicia un periodo importante en el accionar del movimiento p~ 

pular. Las mujeres se organizan en su respectivo sector: las 

maestras en Andes 21 de junio, las estudiantes er. UR19, FUR30, 

Mers; las obreras en el comité de Sindicatos José Guillermo Ri-­

vas, las pobladoras en la Uni6n de Pobladores de Tugurios, las 

campesinas en la Uni6n de Trabajadores del campo, en la Federa--

ción Cristiana de Campesinos Salvadoreños, etc. Mujeres repre-

sentantes de todos los sectores antes mencionados participan en: 

manifestaciones, tomas de tierra, toma de iglesias, tomas de em­

bajadas, huelgas, mitines, pintas, volanteos, pegatinas, con mu­

cha creatividad e iniciativA. Tlllllbién sufren represión, pera~ 

ci6n y tortura, todas son representantes de las clases populares. 

Su objetivo principal es el impulso de una estrategia política 

de liberación del pueblo; han tomado conciencia de su situación 

de clase y todo su accionar se dirige en contra de su enemigo de 

clase. 

En el interior de los frentes de masas se da una fuerte lu~ 

cha ideol6gicn que permite ir definiendo en la práctica una ade-­

cuada pol!tica de alianzas. Se rechazan todas aquellas ¡;os:i!!iOnes , 

influidas por una ideologia burguesa o pequeño burguesa. Cada 

gremio o sector basa su accionar en los principios de la ideolo-­

g!a proletaria, lucha por sus necesidades irunediatas, vitales, 

pero enmarcada en la lucha por los intereses trascendentales que 

lo'.liberan definitivamente. 

En cada coyuntura las organizaciones populares van tomando 
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posición y expresándola en su accionar, a trav~s de documentos, 

consignas, plantones, huelgas, etc~tera. 

En 1975, se celebra en El Salvador el Certamen Mundial de 

Miss Universo. En esta ocasión y ante la ausencia de una orga­

nización de mujeres que lo hiciera, ANDES 21 de junio toma pos! 

ción y repudia pGblicamente tal evento en un documento que per­

mite desenmascarar a la oligarquta, as! como mostrar al pueblo 

la manipulación de que son objeto las mujeres: 
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ANDES 21 DE JUNIO 

FRENTE A MISS UNIVERSO 

37-24-37. Dominio de varios idiomas. Gusto refinado en 

el vestir. Medidas de un cuerpo escultural y atributos que re~ 

ponden al más refinado gusto est~tico de una clase que domina 

en parte del mundo. 

Con buenos dominadores universalizan su gusto, tanto den­

tro de un pais como a escala mundial, y tratan de imponerlo. 

Como buenos financieros invierten dinero, ingenio y ener-­

g1as para convertir el evento est~tico en una oportunidad para 

lucrar; como buenos poltticos de su clase hacen girar la aten­

ci6n nacional e internacional sobre sus objetivos. Este es un 

rostro. 

Frente a frente se alza otro rostro: tal vez un 70-70-70 

6 un 20-50-20. Unos pómulos manchados a los 20 años o unas pro­

fundas arrugas a los 30. Mal hablada o callada, amarillenta y 

peor vestida. 

Dos rostros frente a frente el 19 de julio de 1975 en El 

Salvador. 

El uno, el de miss "UNIVERSO", expresión de la clase expl~ 

tadora, el otro anónimo -en este evento- el de la clase explo­

tada. 

El uno atrae turistas, miradas y se pasea en todo el terri 
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torio a través de los canales de televisi6n. 

El otro está oculto. 

Para lucir un rostro y atraer divisas se pone al servicio 

hasta la INTERPOL. Para que se oculte el otro, también está 

la INTERPOL. 

En un mundo convulsionado, en un pa!s en el cual 'la fuerza 

social del oprimido lanza sus gritos de desesperaci6n y de lucha, 

se escenifica un evento trivial que resulta trágico al contem­

plar el otro rostro: enfennizo, manchado, arrugado de penas y su 

frimientos. 

Frente a frente dos rostros, ANDES toma pos1ci6n en .el es­

tado del rostro oprimido. Ser!a cruel e insensato que los maes­

tros ayudáramos en lo más m!nimo a bordar el velo de una MISS 

con el cual se pretende ocultar el dolor de las MARIAS de la 

clase a la cual pertenecemos. 

Frente al rostro de una ciudad limpia y pintada oponemos 

el mes6n, la cobacha, el rancho ••• 

Nos negamos a l!.mpiar la bandeja en la cual se solaza la 

clase explotadora. 

Nuestro camino es el de la lucha por reivindicaciones co­

mo gremio magisterial, nuestro camino es el de contribuir a que 

nuestra clase explotada se libere. 

Honramos en esta época de ruptura, a la que se sacrifica 

en la lucha revolucionaria, honramos las virtudes de los caidos 
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en la lucha revolucionaria, veneramos esas arrugas a los 30 años 

en la mujer salvadoreña porque sabemos que las dej6 el dolor. 

Admiramos la mirada penetrante de nuestras mujeres que e~ 

erutan el futuro. 

Frente a Miss Universo, ofrecemos el rostro de la obrera, 

el de la campesina, el de la maestra ••• 

Frente a la INTERPOL oponemos a nuestro an6nimo pueblo e~ 

plotado que vencerá toda barrera y gritará al mundo la victoria 

de una clase oprimida y humillada por centurias y entonces el 

universo conocerá nuestro verdadero rostro. 

Por todo esto, MISSUNIVERSO ••• no eres nuestro rostro, 

nuestro ideal, nuestra lucha. Eres ajena a nosotros, Miss Uni­

verso. 

ANDES rinde tributo a la mujer del pueblo explotado salva 

doreño. 

San Salvador, lo. de junio de 1975. 

PO~ LA DIGNIFICACION DEL MAGISTERIO 
CONSEJ:O EJECUTIVO 
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Es justamente en el año de 1975 que surge la primera orga­

nización de mujeres del periodo en estudio. 

A~oc¡ac¡6n de Muje4e~ P4og4e~¡~ta~ de El Salvado4 -AMPES-: 1975 

Esta organización es fundada por mujeres miembros del Par­

tido Comunista Salvadoreño. 

Tiene dos antecedentes: el Comité de Mujeres Sindicalistas, 

que funcionó entre 1960 y 19701 y el más inmediato, el Comité 

Provisional de Mujeres Salvadoreñas que funcionó desde 1970 ha~ 

ta antes de la constitución de AMPES, en 1975. 

Entre las actividades, que ambas organizaciones realizaron 

se encuentran las siguientes: 

- Discusión del Codigo de Trabajo, en particular las 

leyes relacionadas con la organización o sindical! 

zación. 

- Visita a comunidades de barrios y cantones de la 

periferia de San Salvador. 

- Actividades de motivación hacia las mujeres como: 

clase de manualidades, charlas sobre la situación 

del pais, etcétera. 

- Participación en manifestaciones y apoyo a las 

huelgas obreras. 

Sin embargo, según testimonio de una de sus fundadoras, que 
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también particip6 en Fraternidad de Mujeres: "cuando ya se ha­

b1a disuelto Fraternidad de Mujeres continuamos trabajando con 

las mujeres, pero más partidariamente•. 32 

Este trabajo, el partidario, lo desarrollaron más como Co 

mité de Mujeres Sindicalistas, ya que era un medio de atraer a 

las mujeres para que participaran en la lucha sindical. 

Como Comité de Mujeres Salvadoreñas, se responsabilizaron 

de la preparaci6n de actividades diversas y no en especial de la 

mujer. 

"Viajábamos con otras compañeras del Partido Comunista a 

los diferentes barrios 'O cantones de San Salvador, para atender 

las comunidades. Hac1amos trabajo de masas y formábamos direc­

tivas en los lugares donde llegábamos. El procedimiento era el 

de pasar un cuestionario en el que se les ped1a a los poblado--

res de esa zona que indicaran las necesidades más urgentes de 

la comunidad. A nivel de partido hicimos mucha experiencia co­

munitaria en este periodo.• 33 

Las mujeres del Comité Provisional de Mujeres Sindicalis-

tas participaron en el mes de noviembre de 1975, en el Congreso 

convocado por la Federaci6n Democrática Internacional de Muje-­

res -FEIM- con el nombre de AMPES. Desde esa fecha fueron a~ 

mitidas como miembros de la mencionada Federaci6n. 

Los objetivos de AMPES son: 

1.- Luchar por los derechos de la mujer trabajadora, 
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2.- Luchar por las necesidades de los niños. 

3.- Luchar por la libertad de los presos pol1ticos. 

4.- Luchar por las reivindicaciones sociales de las 

obreras. 

Desde la fundaci6n de la organizaci6n a la fecha, son po­

cas las actividades que ha realizado alrededor de los objetivos 

anteriores, de manera espec1fica en relaci6n con la mujer. 

Por ejemplo, en el año de 1976 trabajaron como Frente F~ 

menino de la Uni6n Democr~tica Nacionalista, durante el proceso 

electoral previo a las elecciones de 1977. 

•AK'ES pr~cticamente deja de funcionar como tal, -dice 

una de sus fundadoras- y todas las mujeres nos incorporamos a 

·los diferentes frentes de lucha del Partido Comunista de El Sal­

vador • .34 

Es el periodo en que la lucha armada pas6 a ocupar un lu­

gar prioritario en el proceso de liberaci6n popular en El Salva­

dor, y no es sino hasta 1983 que conocemos las primeras publica­

ciones de AMPES. 

Una de dichas publicaciones es de la Representaci6n de 

AMPES en México que dice lo siguiente: 

11La presente publicación es un esfuerzo de la Repre-­
sentación en México, de la Asociación de Mujeres Pro 
gresistae de El Salvador -AMPES-, filial del Comí':" 
ti Unitario de Mujeres Sa1vadorefias -CUMS-. Preten 
demos con esta publicación dar a conocer la partici:=­
pación de la mujer salvndoreña en el proceso revolu-
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cionario en marcha y al mismo tiempo decandar la 
solidaridad internacional de todas las mujeres 
del mundo para con nuestra lucha. 11

35 

En esta Gnica publicación hay un sólo articulo sobre la 

historia de la mujer salvadoreña; referencias la pelotón de muj~ 

res "Silvia", llamamientos a la solidaridad y denuncias. 

Se conocen además dos nG.meros de un Boletín de AMPES lla-

mado Compañe11.a Silvia. Silvia fue una militante destacada del 

Partido Comunista Salvadoreño, posteriormente se incorporó a las 

tareas militares en el Frente Paracentral Anastasia Aquino, en 

los Cerros de San Pedro. Murió en un enfrentamiento en agosto 

de 1981. Tambi~n en honor a esta combatiente se constituyó el 

Peletón de Mujeres "Compañera Silvia", 

En un bolet!n con informaciones generales sobre la situa--

ci6n de guerra que vive El Salvador. Se hacen pocas o ninguna 

referencia a la mujer. Esta organización no ha presentado en 

ninguna de sus publicaciones comunicados de denuncia o ponencias, 

una Plataforma Programática sobre la Mujer; sus publicaciones no 

han tenido continuidad. Realizan trabajo de solidaridad en el 

exterior. 

Com~té de Mad11.e4 y Famil~a11.e4 de P~e4o4, Veóap~ecidoJ y A4eóina 
doó PoUUco4 de El Salvo.do~. "MonHñM Oó ca~ A~nulf o Rome/J.o: -

1 9 7 7 

Fue fundado en 1977 por un grupo de 9 mujeres, y adoptada 

el nombre de Monseñor Romero despu~s de la muerte de éste en 1980. 
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Durante los meses de mayo, junio y julio de 1978 exigen 

y demandan el aparecimiento de los presos pol!ticos. 

En octubre de 1980 deciden la ocupaci6n del parque Liber--

tad, con otras organizaciones de masas. 

Desde su constituci6n a la fecha, ha tenido una destacada 

participaci6n con relaci6n a la denuncia, al procesami~nto de la 

informaci6n sobre presos, desparecidos y asesinados, as! como a 

su difusi6n, atenci6n a huérfanos y a los familiares afectados 

por la represi6n, y atenci6n a los refugiados, dentro y fuera 

del pa1s. 

ªA lo largo de eatoa ocho años hemos inventado muchas 
formas de hacer llegar nuestros reclamos. Empleamos 
todos los medios a nuestro alcance: tomas, marchas, 
sentadas, comunicados en la prensa y la radio, visi­
tas y petici5n de audiencia a todas las. autoridades, 
incluyendo a Duarte. Al principio, nos reuntamos en 
diversos lugares, en casas particulares, en iglesias, 
inclusive en los montes, bajo loe árboles. Recibía­
mos testimonios en las calles, en loe mercados, en 
los cafés. Pese a las amenazas y la persecuci6n fui 
moa ganando espacio. aunque algunas de nuestras com= 
pañeras fueron capturadas, asesinadas o desapareci­
dae.1136 

Seg~n datos del Comit~, actualmente cuentan con 550 madres 

de todos los sectores sociales, que se han integrado al mismo. 

Durante 1985 realizaron muchas actividades de denuncia y 

de oposici6n al régimen. Dos de ellas las consideramos de suma 

importancia: Un plantón que realizaron frente a la embajada nor­

teamericana en San Salvador, y la convocatoria a una misa y mar­

cha con motivo de la conmemoraci6n del So. aniversario de la muer 
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te de Monseñor Romero, logrando congregar alrededor de 10,000 

personas. Hecho trascendente en donde las calles han sido aban­

donadas por el pueblo a causa de la represi6n; tomarlas de nuevo 

es un reto bastante grande. 

"Resolvimos, en un momento dado, vestirnos de negro 
y llevar un pañuelo blanco en la cabeza para lla­
mar la atención a nuestra lucha: el negro es el 
luto por miles de asesinados y el pañuelo blanco 
simboliza la paz que constantemente pedimos, rec~ 

giendo el sentimiento de nuestro pueblo.'1

37 

Este Comité está conformado por mujeres, en la condici6n 

de madres, eposas, hermanas e hijas de víctimas de la represi6n. 

Funciona en el marco de los derechos humanos. Como tal, es mi~ 

bro de la Federaci6n de Familiares y Desaparecidos en América La 

tina -FEDEFAM. 

Han participado en congresos, mesas redondas, encuentros, 

etcétera, en relacidn con los derechos humanos. 

En ninguno de los documentos del Comité aparecen plantea­

mientos respectos a la condici6n específica de la mujer y de sus 

demandas. 

Lo hemos incluido en esta investigaci6n por la connotaci6n 

femenina que tiene y por su incidencia, importante, en el desa-

rrollo político de El Salvador. 
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A¿oc~ac~6n de T4abajado4e¿ y U¿ua4~o¿ de !o¿ Me4cado¿ de E! Sal 
vado4: ASUTRAMES: 1979 

Se funda el 17 de septiembre de 1979 y es importante por-

que aproximadamente el 75% de sus miembros son mujeres, sobre t~ 

do señoras de los mercados que han tenido participaci6n pol!t1ca 

desde 1969, cuando la base popular del ahora presidente Napole6n 

Duarte se encontraba principalmente en este sector, y que lo 

apoyaron en los dos periodos que fue alcalde municipal de San 

Salvador. 

ASUTRAMES tiene sus antecedentes en una organizaci6n inde­

pendiente: el Centro para las Mujeres de los MeJ:cados "Ana Gu!!, 

rra de Jesús", auspiciada por la Uni6n Cat6lica de Mujeres Salv!!_ 

doreñas. Funcion6 en una oficina donada por el Arzobispo de San 

Salvador, Fue fundada el 6 de marzo de 1973 para ofrecer una ª!!. 

rie de cursos a las mujeres venderoas de los mercados sobre: 

"doctrina b!blica", "relaciones humanas", "higiene personal" 

y otros temas. Pero no atend!a los problemas pol!ticos que afro~ 

taban las señoras de los mercados. 

También se puede mencionar como antecedente la publicaci6n 

de un análisis de las Ligas Populares 28 de Febrero, sobre la si-

tuaci6n de los trabajadores y usuarios de los mercados, en este 

documento, titulado: 

At4opet!o¿ e 1nju¿t~c~a¿ en to¿ Me4cado¿, en el que se i~ 

corpora una plataforma de demandas y se ataca a los administrado 

res de los mercados por corruptos y explotadores. 
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En la asamblea constitutiva, estuvieron presentes 86 par­

ticipantes, en su mayoria mujeres. Presentaron al Ministro de 

Trabajo una serie de demandas expuestas en 27 puntos, de los 

cuales muy pocos, dos a lo sumo, se refieren a las condiciones 

especificas de las señoras vendedoras, el resto son demandas am 

plias como: 

- reconocimiento legal de la Asociaci6n fue reconocida por 

el FDR como una de sus afiliadas; pero también las miembros de 

ASUTRAMES comenzaron a ser perseguidas, capturadas y asesinadas. 

Una señora vendedora recuerda: 

11 La represión se dio primero en el mercado de Sa!!, 
ta Ana. Haría Santilez fue ametrallada en su 
puesto en julio de 1980. Ella era la promotora 
de la Asociación. Los escuadrones de la muerte 
llegaron encapuchados. 38 

En ASUTRAMES habíamos apoyado la velada del 
parque Libertad en San Salvador, que se hizo des 
pués del asesinato de Monseñor Romero. Las muje 
res del mercado se hablan comprometido a llevar­
pan y café a la gente en el parque. Por eso. el 
día 9 de abril de 1980 llegaron los escuadrones 
de la muerte al Mercado de San Jacinto. Noso-
tras estábamos en reuni6n. Golpearon brutalmen­
te a todos nosotros y capturaron a cinco. "

39 

Durante los años 1981-1982, periodo de agudizaci6n de la 

represión, muchas mujeres de ASUTRAMES murieron, otras dejaron el 

pa!s, algunas, muy pocas, fueron encarceladas. Ahora, aparente-

mente, han disminuido sus actividades. 

11 En el periodo de las elecciones de marzo de 1982, 
la represión aumentó. La posición de la Asocia-­
ción era de no ir a las elecciones y casi hubo un 
paro en el mercado. Pasamos volantes explicando 
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qu6 estaba trat•ndo. de·hacer el gobierno con las 
ele~ciones. Fue~nues~r~: Gltimo volante porque 
después era demasiado difícil "con tanta represión 

" ••• 40 

Comit€ Unita~io de Muje~e& Salvado~eña& -CUMS- 1981 

Nace en San Jos~, Costa Rica en mayo de 1981. Esta const! 

tuido por mujeres que militan y representan a las organizaciones 

pol1ticas: Frente de Acción Unificado -PRTC-¡ Ligas Populares 

28 de Febrero -LP 28-; Movimiento Nacionalista Revolucionario 

-MNR-; Unión Democrática Nacionalista -UDN-; Movimiento Popu­

lar Social Cristiano -MPSC-. Se crea para aglutinar a las muj~ 

res de dichas organizaciones: "decidimos fundar una instancia 

femenina unitaria a que nos permitiera fortalecer eso precisame~ 

te, la unidad revolucionaria•. 41 

ºEs precisamente la ausencia de una organización de 
mujeres representativa la que nos llev6 a formar 
lo que hoy ea el CUMS, formado en el exilio en un 
primer momento, pero extendido en lo que hoy son 
las z~nas bajo control del FMLN y en el área ur­
bana. 42 

Pueden pertenecer al CUMS todas las mujeres salvadoreñas 

que est~n de acuerdo con su carta de principios, sin distinción 

de credo religioso, partido pol1tico o grado de escolaridad. M~ 

jeres de todos los s~ctores: vendedoras, campesinas, obreras, 

profesionales, estudiantes, colonas, etc~tera. 

'
1 El CUMS nace dentro del FDR, con el objetivo funda 
mental de aglutinar a las mujeres salvadoreñas que 
ya participan en las organizaciones populare reí-~ 
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vindicativas y luego a las que no hemos tenido opor 
tunidad de asumir el papel que nos corresponde en - 43 
el proceso por falta de una organizaci5n de mujeres. 11 

En el documento Lo. Muj elL que el Com.lté Un.l.to.IL.lo de Muj ~ 

/Le¿ So.lvo.dolLeño.¿ dio a conocer en diciembre de 1982, se dice 

que en esos momentos el trabajo fundamental del CUMS es: 

- luchar por el derecho a la autodeterminación del 

pueblo salvadoreño 

- conseguir la mayor solidaridad mundial para imp~ 

dir la intervención directa del imperialismo en 

El Salvador 

- luchar por la paz 

Tambi6n en dicho documento se dice que el CUHS es conscie~ 

te de que mientras no funcione un Gobierno Democrático Revoluci~ 

nario, las mujeres no podrán lograr sus verdaderas reivindicaci~ 

nes. Y que su aspiración es que las mujeres salvadoreñas puedan 

participar en los diferentes niveles del gobierno revolucionario, 

constituyendo ese triunfo la garant1a para que la mujer salvado-

reña logre sus reivindicaciones plenas y la conquista de la ver-

dadera felicidad. Agrega que en dichas condiciones se pondrá t~ 

do el interés por educar al hombre contra el machismo y se lucha 

r! por que la mujer no sea disciminada en ningan nivel. 

En otro documento: Lo. Muje!L: ¿u po.IL.t.ic.lpac.l6n en lo. lucho. 

del pueblo ¿alvado!Leño, impreso en México en julio de 1983, se 

parte de la característica esencial de la incorporación de la mu 
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jer en la lucha, y sostiene: "En El Salvador, las mujeres no h~ 

mos organizado dentro del contexto de las organizaciones popula­

res a trav~s de planteamientos gremiales políticos con relacidn 

al trabajo y no a la condici6n de mujer.•44 

Consideran que el planteamiento central del CUMS es impul-

sar las reivindicaciones femeninas, pero no como parte esencial 

del movimiento revolucionario, sino como parte de las activida--

des para lograr los objetivos trazados, los cuales son: la toma 

del poder y el afiánzamiento de la participacidn de la mujer en 

el periodo de la reconstruccidn. 

Tambi~ consideran prioritario: 

- Respaldar las iniciativas de paz del FMLN-FDR 

- Oponerse a la intervencidn militar 

- Exigir el derecho del pueblo salvadoreño en su 

autodeterminaci6n y respeto a su autonomía 

En ambos documentos se hace una síntesis hist6rica de la 

participaci6n de la mujer salvadoreña en las luchas populares y 

un an~lisis de las ccndiciones de vida de la mujer refugiada; 

para concluir solicitando ayuda material y solidaridad para su 

situacidn difícil. 

El CUMSi dice, se traza como objetivos principales: 

- Brindar apoyo a todas las mujeres que se encuentran 

en condiciones dificiles en el exilio, propiciando 

un espacio para su organizaci6n en torno a la defe!!_ 
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sa de sus derechos y elevando su nivel de concien 

cia pol1tica, que permita integrarla al proceso de 

guerra revolucionaria. 

- Impulsar y llevar adelante programas de bienestar 

sociecon6mico cultural (salud, trabajo, educaci6n, 

etc.) y cursos de capacitaci6n t~cnica con la 

perspectiva de preparar condiciones para la etapa 

de la reconstrucci6n. 

Nos parece que en los planteamientos del CUMS existe dis-­

pers 6n y generalizaci6n. No encontramos unicidad de criterios 

y de andas en torno a la situaci6n de la mujer. 

su Carta de Principios es un ejemplo de dicha dispersi6n 

y ge1eralizaci6n. A continuaci6n transcribimos integra dicha 

Car de Principios. 

CARTA VE PRINCIPIOS VEL CUMS 

Luchar por los derechos de la mujer como trabajadora, ci~ 
dadana y madre. 

II Luchar por los derechos de la familia y de la infancia. 

III Luchar por el derecho del pueblo salvadoreño a la sobera­
n1a nacional y a la paz. 

!. LUCHAR POR LOS VERECHOS VE LA MUJER COMO TRABAJAVORA, Cl~ 
VAVANA Y MAVRE 

l.- Organizar a las mujeres salvadoreñas para conquistar 
y defender los derechos que corno ser humano le corre~ 
ponden. 
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2.- Luchar por el derecho de la mujer trabajadora "a 
trabajo igual, salario igual"; "a capacitación 
igual, categoría de trabajo igual". 

3.- Prevención y tratamiento de las enfermedades pr!:!_ 
fesionales. 

4.- Como ciudadana, luchar por el derecho a la educa 
ción, a la salud y a que ejerza sus derechos po= 
líticos innegables. 

s.- Como madre, luchar por el derecho al descanso 
pre y post natal, justo y necesario. 

6.- Luchar por ayuda estatal para la crianza y educ~ 
ción de sus hijos. 

7.- Luchar por el desarrollo integral y armonioso de 
la mujer por su igualdad de derecho ante la edu­
cación, la ciencia y la cultura con relación al 
sexo masculino. 

Il. LUCHAR POR LOS DERECHOS VE LA FAMILIA V VE LA INFANCIA 

1.- Luchar por el derecho a la integridad familiar, 
destruida como consecuencia de la guerra civil 
que separó a los esposos de sus hijos. 
Para que todos los niños salvadoreños tengan 
un hogar constituido. 

2.- Ingresos de la familia suficientes para una vi­
da decorosa. 

3.- Luchar por el abaratamiento del alto costo de la 
vida. 

4.- Luchar por el bienestar de los refugiados y por 
la defensa de sus derechos, haciendo cumplir los 
tratados internacionales que los amparan. 

s.- Luchar por una niñez sana, física y mentalmente, 
para que sean hombres y mujeres 6tiles a la comu­
nidad. 

6.- Luchar por el derecho a la salud y a la distrac­
ción de la infancia. 

7.- Promover ante organismos internacionales competen 
tes el inter~s para que se tomen las medidas nece 
sarias con el fin de reunificar a la familia sal= 
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vadoreña, promover la solidaridad internacio-­
nal hacia los huérfanos y refugiados de nues-­
tro pais. 

III. LUCHAR POR El VERECHO VEL PUEBLO SALVAVORENO A LA VEMO-­
CRACIA, A LA SOBERANIA NACIONAL Y A LA PAZ. 

l.- Luchar por el derecho del pueblo salvadoreño a 
la autodeterminación nacional para poder consti 
tuir su propio destino. -

2.- Luchar por la defensa del derecho de la no in-­
tervención en El Salvador. 

3.- Luchar por la solidaridad mundial contra el ge­
nocidio, que ha cobrado miles de victimas entre 
las mujeres y los niños salvadoreños. 

4.- Luchar por el derecho a la paz del pueblo salv~ 
doreño. 

POR LA CONQUISTA Y DEFENSA DE LOS DEP.ECHOS DE LA MUJER Y EL NI~O. 
COMITE UNITARIO DE MUJERES SALVADORES (CUMS) 

El Salvador, C.A., 1983. 

A6oc..iac..i6n de Muj e1t.e6 Salvado11.eña6 -ASMUSA- 19 83 

De esta Organización solamente conocemos un boletiri, el 

No. 1, de mayo de 1984, cuyo membrete aparece en los documentos 

y comunicados del Comité Constitutivo para la formación de la 

FEDERJ\CION DE MUJERES SALVADOREflAS. Surge en los primeros me--

ses de 1983 "como una respuesta a la masiva incorporación de 

la mujer en la lucha revolucionaria salvadoreña, tanto en las 

zonas rurales, de control del FMLN, como en las zonas de expan-
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Sión (de control político, más no militar en el sentido estric 

to) e incluso en las ciudades•. 45 

Los lugares donde desarrolla su trabajo ASMUSA son: Ce­

rros de San Pedro, San Agust!n-Tres Calles, zona costa de Usu-

lután, zona norte de San Miguel y Guazapa. Los primeros nú­

cleos fueron creados en los cantones Amatitán Arriba y Amati­

tán Abajo, en los Cerros de San Pedro. Según datos, es en el 

área rural donde ha desarrollado principalmente su trabajo. 

El m~todo que más ha utilizado para la incorporación de 

las mujeres ha sido a partir de la conformación de grupos de 

apoyo a los frentes, en especial en las actividades de produc­

ción, salud y educación. Sin embargo, dicen: 

11 tas formas que adoptan nuestros planteamientos or 
ganizativoe están en relación con nuestras condi= 
ciones de existencia, la construcción del poder 
popular y de nuestra organización y resistencia 
dentro del proceso de guerra que libra nuestro 
pueblo." 

En el aspecto productivo se implementan proyectos de hor 

talizas, talleres de costura y panader!a. 

En Educación: 

- Se desarrollan programas de alfabetización de adultos 

y educación elemental. 

- Reflexiones en torno al papel de la mujer en la lu­

cha del pueblo salvadoreño. 

- La mujer y las relaciones sociales, familiares. 
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En Salud: 

- Charlas sobre educación sexual. 

- Programa materno infantil 

- Formación de brigadistas de salud 

- Charlas y participación en programas de medicina 

preventiva, letrinizaci6n y control de vectores. 

ASMUSA, considera que "la incorporación de la mujer no 

ha sido una tarea sencilla, la principal limitación la encon­

tramos en el orden cultural e ideológico, donde la tradicio-­

nal marginación y régimen de injustas estructuras sociales han 

colocado a la mujer dentro de los sectores sociales más afec­

tados por la ignorancia y el analfabetismo, los prejuicios, la 

infravaloración de las capacidades y el machismo, han sido de­

finitivamente escollos, que s6lo han podido combatirse y supe­

rarse, en cierta medida, en la práctica". 

De las consideraciones anteriores se desprenden los obj~ 

tivos de ASMUSA: 

1.- Elevar los niveles participativos de la mujer, cua­

litativa y cuantitativamente, preparándola para su 

eficaz participación tanto en el actual proceso de 

guerra como en el futuro proceso de reconstrucción 

de nuestra patria. 

2.- Lograr la superación individual y colectiva de las 

mujeres, buscando superar el atraso ideológico, no 



- 154 .. 

s6lo en la mujer como sector social, sino en la 

sociedad en su conjunto, tratando de ir opera~ 

do y desarrollando los gérmenes de la nueva s~ 

ciedad del hombre nuevo. 

3.- Incorporar a la mujer en las nuevas formas de 

trabajo que se determinen en los órganos de 

poder popular, logrando una participaci6n más 

conciente, a fin de lograr las bases.~deoldg~ 

cas para una férrea resistencia y enfrentar 

los problemas que provoca la destrucción y la 

guerra. 

Actualmen~e se desconoce el trabajo que ASMUSA está rea­

lizando en los frentes de guerra; pero s1 ha cumplido con las 

perspectivas y planes organizativos que., se planteó en 1984 

que eran profundizar en el aspecto cultural e ideológico, a tra 

vés de reuniones, charlas, etc. que permitieran superar el 

atraso de la mujer provocado por la marginaci6n a que ha estado 

sujeta. Seguramente han aportado, en la práctica, a la confo~ 

macidn del hombre y •a mujer nuevos, ya que la participación 

de la mujer en toda su riqueza contribuye a fortalecer el cará~ 

ter popular de la lucha y garantiza, a su vez, la conformación 

de nuevos valores en torno a su papel en la sociedad de nuevo 

tipo que se pretende implantar en El Salvador. 
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Ahociaci6n de Muje4eh de El Salvado4: AMES: 1978 

La AMES nace en 1978 y queda legalmente constituida el 

de septiembre de 1979 en una asamblea que llev6 el nombre de 

1ha~a de G6mez, en honor a una maestra que fue asesinada, ju~ 

to a su hija de 12 años, por los cuerpos represivos, 

Tiene como antecedente inmediato al Comité Coordinador de 

los Mercados "Luz Dilian Arévalo", formado por mujeres vende-

doras de los mercados y vendedoras ambulantes. Su objetivo 

principal era que las mujeres de este sector tuvieran organiza­
C 

ci6n especifica para luchar contra las arbitrariedes de la pal! 

eta municipal y mejorar sus condiciones de vida. 

Este Comité tuvo un trabajo destacado con los presos polf 

tices de la cárcel de Santa Tecla. 

La AMES se funda "Como un medio de incorporaci6n a la l~ 

cha de aquellos sectores de mujeres que por su condici6n espe-

cial (amas de casa, profesionales, maestras, pobladoras de tu-

gurios y estudiantes) no se habían incorporado a la lucha pop~ 

lar •46 , 

Para el análisis de esta organizaci6n proponemos dividi~ 

lo en dos periodos: 

a) 1979 -primer semestre de 1983. 

P4ime4 pe4iodo, que va desde su fundaci6n hasta el 

cambio en su posici6n respecto al apoyo a un programa de Gobier 

no Democrático Revolucionario -GDR. 
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b) Segundo semestre de 1983-1985. 

Segu~do pe4~odo, que va desde su toma de posici6n 

con respecto a apoyar un proyecto de Gobierno de Amplia Parti 

cipaci6n -GAP- hasta 1985. 

En este periodo se conocieron los principales documentos 

de AMES: estatutos, documentos centrales sobre su posici6n 

acerca del papel de la mujer en la sociedad1 se sientan las b~ 

ses para el trabajo en las zonas bajo control y se desarrollan 

las primeras estructuras organizativas en los mismosi se cono-

cen tambi~n varios ntlmeros de boletines. 

Consideramos a AMES como la primera organización de muj~ 

res de la ~s reciente generaci6n en El salvador, que funda 

sus planteamientos en una concepci6n diferente acerca del tra­

bajo con y para la mujer, dentro de lo que en muchos de sus do 

curnentos denominan como feminismo revolucionario. 

''Pensamos -dicen- que la caracter{stíca del femi 
cismo revolucinnario es que este se encuentra den 
tro de un proyecto de transf ormaci6n total de la­
eociedad .1147 

Organiza y moviliza a las mujeres en torno a sus condicio 

nes y reivindicaciones propias y adem!s se opone al r~girnen. 

Reconoce la condici6n especifica de ser mujer y est! cons 

tituida por mujeres de diferentes sectores del pueblo. Su obj~ 

tivo fundamental es organizar a las mujeres para que tomen con-
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ciencia de su condición y se incorporen a la lucha de libera--

ción del pueblo. 

Se considera una organización independiente, que reconoce 

al FMLN-FDR. En entrevista a una representante de AMES, sosti~ 

ne: 

••• 
11Las reivindicaciones fundamentales y priorita-­

rias de la mujer son en estos momentos las del pue­
blo, es decir, las de las amplias masas trabajado­
ras y superexplotadas. Las mujeres estamos en lu-­
cha porque nuestros intereses vitales, de sobrevi­
vencia y desarrollo como pueblo, son los mismos 
que los del hombre. El enemigo número uno de hom-­
bres y mujeres en El Salvador es el imperialismo y 
con él la oligarquía y lo• gobiernos militares que 
padecemos desde 1931, desde hace medio siglo .•. 
Nuestros problemas (como mujeres) no podrán encon-­
trar solución mientras se mantenga a punta de repre 
sión y de violaciones de todos los derechos humnnoS 
la actual explotnci6n oligárquica e imperialista. 
Por eso sostenemos que hombres y mujeres unidos de­
bemos liberarnos para poder construir una conviven­
cia nueva, para reconstruir a la familia, a lapa­

·reja, al niño. Y por eso hemos expresado nuestra 
adhesi6n al programa de Gobierno Democrático-Revolu 
cionario del FMLN-FDR 11

•
48 

-

Los estatutos de la Asociaci6n son aprobados en 1979, sus 

principios son: 

PRIMERO: LA IGUALDAD: Reconoce la igualdad de todos los 

seres humanos en todos los 6rdenes de la vida, son distinción 

por motivos fundados en sexo, edad, raza, religión, clase so--

cial o educación; rechaza todo tipo de discriminaci6n o descono 

cill1iento de la personalidad humana. 

SEGUNDO: LA SOLIDARIDAD: Proclama la solidaridad hllr.lana 

como principio rector de la conducta, en virtud de la cual se 
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identifica con toda persona o pueblo que lucha por la conquis­

ta y respeto de sus legítimos derechos y colaborará moral y ma 

terialmente para el logro de esos prop6sitos. 

TERCERO: RESPETO A LA PERSONALIDAD Y DIGNIDAD HUMANA Y 

DE LOS DERECHOS HUMANOS: La asociaci6n ratifica todos los con 

venias internacionales suscritos para la protecci6n de.los de­

rechos humanos, especialmente aquellos relativos a la familia, 

la mujer y el niño. Luchará porque todos ellos se lleven a la 

práctica. 

CUARTO: LA LIBERTAD: La Asociaci6n eleva a la categoría 

de derecho fundamental del hombre la libertad, as! como también 

la autodeterminaci6n de los pueblos, por cuya vigencia luchará. 

Su6 objetivo6 p~incip4le6 6on: 

l.- Luchar por la vigencia de la igualdad de la mujer 

en los campos políticos, econ6mico, social jur!d!, 

co, cultural y laboral. 

2.- Defender los derechos de los menores, especialme!! 

te en lo relativo a la protecci6n a que están 

obligados sus padres y el Estado; asimismo velará 

por la erradicaci6n de la mendicidad y delincuen­

cia infantiles. 

El lema de la ASOCIACION es: "CONQUISTANDO LOS DERECHOS 

DE LA MUJER Y LA NIREZ CONSTRUIREMOS LA NUEVA SOCIEDAD". 

Ames considera que es importante insertar la problemática 
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de la mujer en las tareas del nomento y discutir las formas más 

adecuadas para superar la situaci6n de discriminaci6n. Propone 

para ello cuáles deben ser las posiciones revolucionarias y fe-

rninistas: 

'
1Cuando una revoluci5n es verdaderat se acompafia de 
conquistas de la mujer en todos los ámbitos socia­
les de la mujer participa en un plano de igualdad 
en la producción. en lo cultural, lo sotial, etc. 
En nuestro país se está operando un próceso revolu 
cionario que tiene dentro de sus objetivos acabar­
con las desigualdades sociales y dentro de ellos 
se concibe la igualdad de la mujer con el hombre 
en todos los ámbitos de la vida social, como una 
de las principales metas a lograr. 11 

Asimismo, considera que desde ya se debe prever con qué 

actitud política se deberá enfrentar la situaci6n de la mujer 

después del triunfo: 

11 
••• AGn despu~s de que se constituya el Gobierno Dem~ 

crático Revolucionario, nosotras tenemos que seguir 
luchando contra la actitud tradicional del hombre y 
la mujer. Los resabios del sistema de explotación y 
opresión seguirán existiendo por algún tieopo, princi 
palmente en lo que concierne a la mujer eso no puede 
desaparecer de la noche a la mañana. Esta lucha es 
prolongada, eso no quiere decir que no tenga fin, por 
que nosotras le vamos a poner fin. Pero los hoobres­
también deben tomar conciencia de que esta lucha tam­
bién les incumbe a ellos y a mí me gusta como AMES 
enfoca estos problemas, pues de esa forma aprendemos a 
conducir el comportamiento de nuestros esposos e hi­
jos. 11 

''Al desaparecer las reivindicaciones que impulsa-­
ron a las mujeres a incorporarse a los diferentes ni 
velesde organización que la guerra impone, al termi-­
nnr ésta, muchas mujeres se ven obligadas a regresar 
a las tradicionales tareas por no existir un espacio 
abierto que permita mantener esta participación al 
mismo nivel. Y todo por falta de una for~ación técni 
ca adecuada que no adquirió en el periodo anterior, -
pues la mayoría aprendimos a ser madres, esposas y, 
como yo, tardíamente a realizarnos como mujeres. a 
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dar todo ese pontencial que tenemos acumulado. No 
tuvimos tiempo de mantener una lucha reivindicativa 
que nos permitiera lograr esos derechos. 11 

' 1 ••• Somos un grupo con condiciones y reivindica­
ciones específicas, y no podemos esperar que el so­
cialismo o el cambio de estructuras nos solucione 
ma5ana los problemas que hoy mismo son causa de 
nuestras limitaciones, de nuestro retardo en el de­
sarrollo como seres humanos integrales, como agen­
tes de cambio. 

11 El ingreso de una mujer a la militancia en for­
ma conciente implica un recorrido mucho más largo y 
arduo que el que efectúa el hombre, ya que es nece-
sario saltar un sinnúmero de barreras para nues-
tra incorporación, si valoramos todas estas barre-­
ras, es desde la partida un salto doblemente cuali 
tativo. Obviamente ello no significa que hayamos -
solucionado nuestra problemática específica de 
''ser mujer'', ni qu~ la militancia se la pacanea que 
permita alcanzar nuestra propia identidad. Sin em­
bargo, pensamos que la característica del feminismo 
revolucionario es que éste se encuentra dentro de 
un proyecto de transformación social de la sociedad. 
También sabemos que la liberación de la mujer requie 
re un nivel de conciencia colectiva, producto del -
desarrollo de una ideología. Y esa nueva ideología 
no será sino la resultante de un proyecto de una nue 
va estructura de la sociedad, sin propiedad privada­
y sin explotación del 1,ombre por el hombre.'' 

FOJLma~ de Lucha 

Las luchas de la Asociación de Mujeres de El Salvador 

-AMES- se enmarcan dentro de la estrategia de Liberación Nacio 

nal del pueblo. AMES al igual que otros gremios: F.T.C., ANDES, 

etc. opina que: 

''Plantear reivindicaciones especificas de la mujer 
ante el gobierno y manifestaciones públicas no se 
puede realizar, ya que ésta no se encuentra en ca 
pacidad de resolverla, pues representa a intere-­
ses antipopulares. Es por eso que AMES, aun sien 
do independiente, reconoce al FMLN-FDR como la -
única alternativa capaz de llevar la sociedad sal 
vadoreña los cambios estructurales necesarios, -
donde la mujer podrá cristalizar sus reivindica-­
cienes populares, 11 
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Plata60ll.m4 Relvlndlca~lva de AMES 

1.- En lo poLí.~lco: 

A ser sujeto activo conjuntamente con el hombre de los 

procesos pol!ticos nacionales e internacionales; a igual opor­

tunidad en la conducci6n de las estructuras gubernamentales, 

partidarias e internacionales, basadas en la capacidad perso-­

nal y la responsabilidad, de tal suerte que velará que en el 

nuevo orden juridico nacional quede esta aspiración plenamente 

satisfecha. 

2,- En lo tcon6mico: 

Que las cargas econ6micas, familiares y sociales sean 

compartidas conjuntamente en el hogar por el hombre y la mujer; 

que al igual que el hombre, la mujer pueda realizar libremente 

su vida económica con iguales oportunidades y beneficios. Que 

pueda expresarse realmente el clll!lplimiento de los principios 

de: igualdad de salarios a trabajos iguales; a igual capacidad, 

igual oportunidad. 

3.- En Lo aoclal: 

A no ser discriminada por razones de filiación, origen, 

condición, parentesco, estado civil u otra serie de razones que 

sitüan a la mujer en condición inferior a la del hombre. 
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4.- En lo ju!L.(d.lco: 

Que efectivamente la igualdad jur1dica se respete y que 

se exprese en trato igualitario, en leyes que regulen instit~ 

cienes jur1dicas de manera diferente al hombre que a la mujer, 

ejemplo: divorcios, adulterios presunción de muerte por de­

saparecimiento, sucesión por causa de muerte, etc!itera •. 

5.- En lo cultufto.l: 

No limitación a la mujer en actividades, artes, profesi~ 

nes, etc., por razones de su condición de mujer. 

6.- En lo ldbOftdl: 

Que la mujer tenga acceso a todo tipo de trabajo compati­

ble con su desarrollo físico, s1quico, cultural y a su capaci--

dad. 

AMES en lob 64enteb de gueftftd y bu pd4t.lc.lpdc.l6n en lob Podeft~ 
Populd4eb Locdleb. 

LOs Poderes Populares son estructuras de gobierno local 

donde la población elige a sus dirigentes. El Poder Popular 

se encarga de coordinar, administrar y conducir todas las ta--

reas en las zonas bajo control del FMLN. Es una instancia de 

autogobierne local formado por representantes elegidos por la 

comunidad. Es la estructura democrático-política que asegura 

la concreción de las reivindicaciones populares y se rige bajo 

leyes determinadas por el mismo ?Ueblo. 

El 25 de mayo de 1983, en la sección internac!onal del p~ 
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riódico El Vla de la ~iudad de México, leemos: "La Radio 

Farabundo Mart1 que transmite desde la provincia de Chalate-­

nango anunció que los rebeldes en la zona formaron una Junta 

Regional. Esta Junta Regional implementará programas de 

acción c1vica, inclusive el establecimiento de un registro c.:!_ 

vil de los campesinos que viven en el área. 'Construyendo 

el Poder Popular avanzareIOC>s hacia la victoria final' -dice 

el documento- redactado en una Asamblea de los 11deres pol1t.:!. 

ces y militantes de las FPL -agrega AP. La reunión celebrada 

en algún lugar de Chalatenango contó con la participación de 

miembros de la Iglesia Popular y de la Asociación de Mujeres 

de El Salvador -AMES- afiliados a los rebeldes en la zona, 

los cuales concuerdan formar posteriormente al Consejo Popular 

Local." 

En los poderes populares se están aplicando nuevas for-­

mas comunitarias de vida. Las relaciones de pareja, de fami-­

lia, etc. cobran una dimensión diferente: hay producción co­

lectiva, distribución de la producción según necesidades; org~ 

nización acorde con las necesidades de la guerra, etc. All1 

en esas zonas AMES ha logrado incorporar a la mujer en tareas 

de educación, sanidad, agricultura y ganadería, autodefensa de 

las masas, talleres de producción artesanal, En cada una de 

estas áreas la mujer afiliada a AMES tiene una tarea concreta 

que realizar. Además, toma conciencia de pertenecer a una or­

ganización de mujeres que coordina y controla su trabajo y que 

vela por sus necesidades e intereses espec1ficos. 
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En lo educativo, maestras niembros de l\MES están incorp~ 

radas a la alfabetización de los niños y adultos. Se aplican 

métodos de educación liberadora. A través de la alfabetiza­

ción se impulsa la erradicación de valores tradicionales como 

la división sexual del trabajo en algunas tareas o actividades 

propias del aspecto escolar, superándolas en la práctica a tr~ 

vés de una formación política ideológica que se extiende a to­

das las mujeres y los hombres de la zona. 

Enfermeras y estudiantes de medicina están incorporadas a 

las escuadras sanitarias para colabrar en los hospitales, far­

macias, campañas de sanidad ambiental, fabricación y aplicaci6n 

de medicamentos de origen vegetal. 

Para la producción agr1cola y ganadera se forman colecti­

vos que se distribuyen las tareas del cultivo de ma!z, frijol, 

legumbres y verduras. Se elaboran quesos, se cr1an y cuidan 

aves para el consumo general. 

Las mujeres se incorporan en la construcción de refugios 

antiaéreos, de trincheras, evacuación de la población en mome~ 

tos de invasión y bombardeos, y en la vigilancia permanente de 

la comunidad. 

Se han organizado talleres de costura, trabajos de jarcia 

(mezcal) alfarer1a, petate. Estos talleres de producción son 

utilizados para la capacitación técnica de las personas y tam-­

bién para la formación de trabajo colectivo. 

La presencia de la Asociación de Mujeres de El Salvador 
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AMES y ASMUSA en las zonas bajo control del FMLN, y su inciden-

cia en las estructuras del poder popular permiten prever la su-

peraci6n gradual de relaciones sociales tradicionales y, lo que 

es más importante para la organizaci6n de las mujeres, el desa­

rrollo de una asociaci6n muy particular en la regi6n centroame-

ricana. 

En las zonas urbanas AMES organiza en comités femeninos 

de barrios y colonias a maestras, señoras de los mercados, est~ 

diantes, vendedoras ambulantes, obreras industriales, poblado-
1 

ras de tugurios. A las miembros se les dan cursos de formaci6n 

pol!tica, sobre la situaci6n de la mujer, de ca,acitación técni 

ca, etcétera. 

La Asociación de Mujeres de El Salvador -AMES- se ha di 

ferenciado de otras organizaciones por el planteo de un discur-

so femenino, es decir, por su preocupación en la problemática 

especifica de la mujer salvadoreña, y desarrollar entre sus mi0!!! 

bros o simpatizantes una conciencia femenina que permita anali-

zar y problematizar alrededor de las ratees de la opresi6n de la 

mujer, buscando las formas de superar dicha situación. 

Segün testimonios que hemos recogido personalmente de al­

gunas de sus fundadoras y dirigentes, (a quienes citaremos) as! 

como a través de sus documentos, advertimos cómo fue la lucha 

que tuvieron que enfrentar y ganar para conseguir la constitu-­

ci6n y posteriormente el desarrolld de AMES. Se enfrentaron en 

muchas ocasiones con la resistencia no sólo de los com?añeros 

organ~zados o politizados, sino.también de compañeras militantes 
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que no veían importante la creación de la organización de y p~ 

ra la mujer salvadoreña. 

Una de sus dirigentes apunta al respecto: 

'
1Huchoe compañeros de otras organizaciones y hasta 
compañeros mismos de la organización no compren­
dían por qué había que formar una organización de 
mujeres que no fuera ni un comité, ni el ala fem!:_ 
nina de un partido; nuestro interés era formar 
una organización con una estructura y dinámica ' 
propia, que reivindicara a la mujer dentro de la 
sociedad, una organización con capacidad de auto­
nomía pol!tica y de plantear cuestiones específi­
cas de la mujer. 11 

El problema, suponemos, no era tanto la creación de una 

organización de mujeres, sino qué contenido tendría la oy,aniz! 

ción y si sus prácticas corresponder1an, o no, a dicho dis.curso. 

Cuando se trata de una organización que pretende mover las ba-­

ses ideológicas ancestrales, atacando el patriarcado y el ma~ 

chismo y la subvaloración de la mujer, que en otras palabras 

toca el fondo del problema, la resistencia es mayor. 

Véamos: 

''Nosotras peleamos con los compaderos, discutimos, 
nos atacan y nos acusan de ser feministas, tam­
bién con las compañeras es tremendo. Los compañe 
ros piensan que cuando uno habla de feminismo im~ 
gina el feminismo europeo y burgués, de oposicióñ 
al hombre y sin vinculación a la lucha popular; 
pero cuando les explicamos que se trata del femi­
nismo revolucionario, cambian un poco, pero esa 
cuestión cuesta, les explicamos qué estamos ha­
ciendo; se ponen duros porque quieran o no, aun­
que son organizados 1 aunque tienen una mentalidad 
avanzada, sou hombres y tienen un remanente ma­
chista de la sociedad.'' 
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Aceptar el discurso sobre la reivindicaci6n de la mujer 

ha sido dificil y a veces conflictivo para compañeros y comp! 

ñeras; sin embargo, las mujeres entrevistadas de AMES opinan: 

"Nosotras entendemos que hay un desfase entre 
la toma de conciencia política y la toma de con­
ciencia como mujer, de su opresión; primero las 
compañeras se organizan como parte del pueblo, 
después entran en lo otro. AMES trata de clari­
ficar sobre la opresión de la mujer, la problem! 
tica, es decir el derecho a participar, Plan­
teamos nuestra tarea fundamental que es la rei­
vindicación de la mujer y la lucha del pueblo, 
pero no podemos decir que hay una misma compren­
sión de hombres y mujeres y aun entre las muje­
res, de su propia liberaci~n. Dependerá cómo 
cada uno asume su papel ••• 

La experiencia del trabajo organizativo de AMES en los 

frentes de guerra, y después corno parte de los Poderes Popula­

res Locales, se podr1a expresar en las siguientes citas. 

En entrevista realizada a la Comandante Rebeca, se le 

pregunta: 

- Y toda la c~eaci6n de impul.la~ AMES en loJ 6~ente4 

¿ha aqudado a que Je inco~po~en muchaJ muje4eJ a 

di6e~enteJ ta4ecU? 

- 51. Es interesant!simo porque anteriormente las 

compañeras estaban participando s6lo a nivel de p~ 

der popular, a nivel de bloque; pero ahora al te-­

ner una perspectiva propia de organizaci6n por los 

derechos de la mujer y a la vez por la mayor part~ 

cipaci6n de la mujer en las tareas de la guerra, 
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porque en los frentes de guerra as! se plantea, 

nos ha dado más posibilidades de promover a las 

mujeres y de proporcionar un canal mds accesi­

ble a mujeres con niveles de conciencia más ba­

jos, o sea que se vuelve un veh!culo de incorp~ 

ración y educación muy bueno. Ahora andan le­

vantadas, en aquellos cerros haciendo manifest~ 

cienes y con banderas y toda la cosa por los d!:_ 

rechos de la mujer y el niño; las viudas all1 

en su grupo, que estaban ya poco más o menos 

descartadas, sólo esperando colaborar en algu-­

nas cositas, y ahora eso, AMES está revolucio-­

nando, allá adentro es un alboroto.• 

Otra dirigente responde a la misma pregunta: 

•s~ ha sido un avance que la mujer haya planteado 

a la dirección del Poder Popular cuestiones que 

ella deseaba en estas asambleas. cuándo se ha~­

b!a visto que la mujer dijera 'nosotras quisié­

ramos tal o cual cosa, jamás de la vida se hab1a 

visto eso, que la mujer tuviera ese derecho, y 

s!, se está dando en los frentes ahorita." 

Otro problema es la autonom!a e independencia de la orga­

nización. Dirigentes de Al'.ES lo explican: 

- ªNosotras vemos a AMES como una organización am­

plia de mujeres, porque no reivindica a un sec--
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tor de la poblaci6n, es a la poblaci6n femenina 

en su totalidad, organizada o no. Que se en­

tienda que AMES no es un sector femenino del 

Bloque Popular Revolucionario. Somos una orga­

nizaci6n independiente del Bloque y de cualquier 

otra organizaci6n de masas. Vea, AMES s! es una 

organizaci6n de mujeres con nuestra propia pla­

taforma, con nuestras propias l!neas organizati­

vas. Coincidimos con las FPL porque es nuestro 

partido en la l!nea militar y pol!tica, pero so­

mos una organizaci6n de mujeres." 

Otras dirigentes plantean el problema de esta forma: 

- "Yo creo que lo más dif !cil para nosotras como 

AMES va a ser ganar no autoridad, pero s! cierta 

autonom!a. Para m! que es un problema de fondo, 

porque me pregunto si siempre vamos a tener la C! 

pacidad de plantear cuestiones espec!ficas de la 

mujer". 

- "Participar o no en un frente amplio no debe ser 

en base al cuestionamiento o no de la autonom!a, 

pues, como nosotras ve!amos, la autonomía no debe 

perderse en un frente amplio; si es aut6nomo hay 

que pelear por eso y se deben seguir las reivind! 

caciones especificas que nos consolidan más." 
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Dentro de este primer periodo de AMES es también impor-­

tante referirnos al trabajo de la Asociación en los refugios, 

especialmente en San Salvador, Costa Rica, Nicaragua y México. 

En San Salvador, especialmente en los refugios de San José de 

la Montaña, Chinandega, Carazo, Brasil Grande; Monseñor Romero 

en Nicaragua; la casa de la Mujer Refugiada, en Heredia, Costa 

Rica; y en México, con mujeres refugiadas de la periferia de 

la capital del pa!s. 

En los lugares mencionados, AMES impulsó proyectos pro-­

ductivos, de capacitación, formación política y formación de 

conciencia femenina. 

El trabajo se realiza con mujeres campesinas, que gene-­

ralmente han huido del paf s. En dichos refugios se ha realiz~ 

do un trabajo que ha permitido desarrollar cierta conciencia 

femenina, de cuestionamientos sobre conductas estructurales y 

culturales propias de la sociedad salvadoreña. Consideramos 

que se produce un descubrimiento por parte de la mujer y del 

hombre, o la toma de conciencia de su propia situación. Enfre~ 

t!ndo as1, al interior de los grupos, las diversas dificultades 

que surgen al manejar información conductal y diferente y en 

contextos distintos. Generalmente este trabajo se realiza con 

el grupo familiar por las características de los refugios. 

Veamos dos testimonios de refugiados en Nicaragua: 

''Yo me incorporé a AMES en Chinandega al crearse 

aquí en Nicaragua. Ya tenia tiempo de estar en 
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los frentes allá en El Salvador, ?ero aqu! en 

Nicaragua, en los refugios, todav!a no. He 

aprendido el papel de la mujer en la revolu-­

ci6n, mis derechos, que si nosotras las muje­

res hemos sido más explotadas, y me satisface 

porque yo no hab1a pensado en eso." 

- "Traslado una experiencia allá en Brasil Gra~ 

de, recién empezaba a salir la producción 

agr1cola y las mujeres no querían.ir a traba­

jar porque de6ian que no pod!an hacer el tra­

bajo de hombre, y el hombre dec1a que la mujer 

no servia para trabajar, que era un estorbo. 

All1 habia subestimación de la mujer de por s!, 

corno del hombre hacia la mujer; entonces empe­

zamos un trabajo de concientizaci6n de mujeres 

y hombres, fue difícil; la cuestión de la coci 

na colectiva tarnbi~n fue un trabajo duro, por­

que los hombres no quer!an hacer trabajo de la 

cocina." 

"AMES logr6 en dos años que una mujer de 47 

años tomara conciencia de manera positiva de 

su condici6n de compañera de un alto dirigente, 

porque toda su vida se hab!a dedicado a cuidar 

a sus hijos; para ella la revolución era algo 

que no le pertenecía, que estaba muy lejos. 

Ahora es dirigente.• 
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La experiencia de A!1ES en Costa Rica impulsó acciones que 

la hacen una experiencia más integral; se cre6 un Centro de 

Promoción de la Mujer Refugiada en Heredia. En él se impartie­

ron cursos que capacitarían a la mujer en diversas actividades: 

corte y confección, asistencia en salud, artesanías, talleres 

de sensibilización sobre la problemática de la mujer y otros. 

En entrevista con la Directora del Centro, hasta 1984, 

Vilma Padilla, nos dice: 

- "Nuestra experiencia aquí ha sido amplia y satis-­

factoria, hemos podido atender a muchas mujeres r~ 

fugiadas, a sus hijos; también asisten sus compañ~ 

ros. Hemos programado cursos para ellas, sus hi­

jos y esposos, están distribuidos entre los días 

de la semana; asisten como doscientos en total. 

S!, es un centro que da asistencia, ahora muchas 

compañeras ya se ganan la vida con lo que han 

aprendido aquí. Tambián tenemos el apoyo de un 

grupo de profesionales tices que gratuitamente y 

por solidaridad vienen a impartir clases, charlas, 

etc." . 

En M~xico, la experiencia de Al!ES se centró en la promo-­

ci6n de proyectos de capacitación para refugiadas y en impartir 

charlas de conciencitizaci6n. 

Podríamos concluir que en este primer periodo Al!ES logra 

lo siguiente: 
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a) Sentar las bases de la Asociación y desarrollar 

un programa de trabajo por espacio de cuatro 

años. 

bl Desarrollar teóricamente e implementar en la 

pr~ctica un discurso de toma de conciencia fem~ 

nina que se sintetiza en lo que denominan en 

sus documentos como Feminismo Revolucionario. 

c) Llegar con su trabajo a los frentes de guerra y 

a los refugios. 

d) Difundir a nivel nacional e internacional el pa­

pel de la mujer salvadoreña en la lucha de la li 

beración. 

Segundo Pe~~odo 

Al adoptar AMES el proyecto de Gobierno de Amplia Partici­

pación -GAP- disminuyó considerablemente el accionar que mani­

festó en los primeros cuatro años. 

De este periodo conocemos los siguientes documentos: un b2 

let1n de julio de 1984; una ponencia presentada en el Primer Ce~ 

greso Universitario de la Mujer, realizado en San José de Costa 

Rica del 21 al 31 de mayo de 1984; una entrevista a representan­

tes de AMES por el periódico "COMBATE" de agosto-septiembre de 

1984, y la presencia de su membrete en los documentos del Comité 

Constitutivo de la Federación de Mujeres Salvadoreñas. 
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Es en el boletín, donde encontramos la primera posici6n 

pública del viraje de AMES, sostienen en el Editorial: 

''Considerando la difícil situación del pueblo, la 
mujer se decide a incorporarse activa, decidida 
y masivamente a la lucha por el respeto a la 
autodeterminación de nuestro pueblo y la defensa 
de nuestra soberanía, a fin de conquistar el Go­
bierno Democrático de Amplia Participaci6n, que 
nos permita la vigencia del respeto a los dere-­
chos humanos y propicie el desarrollo integral 
de nuestro pueblo. 11

49 

En la entrevista hecha por "COMBATE", encontramos la si-

guiente declaraci6n: 

''Nosotras consideramos que si ~ata es nuestra gue 
rra nosotros vamos a ganar en nuestro país y qui! 
el imperialismo, los Estados Unidos, que cada 
vez se comprometen más en esta guerra van a sa-­
lir derrotados. Ahora los Estados Unidos tienen 
una alternativa de salir menos desprestigiados, 
de salir con alguna honestidad del conflicto con 
el pueblo salvadoreño; y esa alternativa es el 
Gobierno Provisional de Amplia Participación, que 
nosotras como organizaci6n de mujeres considera-­
moa que es justo darle una salida política al co~ 
flicto salvadorefio. 11

50 

En los tres documentos mencionados se hace una s!ntesis 

hist6rica de la participaci6n de la mujer salvadoreña en las l!!_ 

chas populares, las actividades de AHES y los lineamientos de 

trabajo a partir de una Asamblea realizada en Chalatenango del 

27 al 30 de enero de 1984 que llev6 el nombre de "Ml!rianella 

Garc!a Villas", una destacada dirigente y luchadora por los De-

rechos Humanos en El Salvador, quien fuera asesinada en marzo 

de 1983. 
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En esta Asamblea, segGn los informes, se cubrieron los o~ 

jetivos siguientes: 

1.- Nombramiento de una junta provisional que dirija 

el quehacer de la Asociaci6n en el interior del 

pa1s y en los paises donde hay representaci6n de 

AMES; 

2.- Planificaci6n del primer congreso; 

3.- Lograr la unificación de los lineamientos en las 

diferentes zonas sobre el trabajo a realizar; 

4.- Elevar el nivel de concreción practica de los 

objetivos iniciales de la Asociación; 

5.- Nombramiento de las representantes de AMES en di­

ferentes paises. 

En este periodo está ausente el discurso de la conciencia 

femenina, que se concretaba en el discurso y la practica del Fe­

minismo Revolucionario, caracteristica esencial del primer peri~ 

do, y que también hacia de AMES una organización de mujeres dife 

rente y de avanzada. 

Si analizamos los objetivos anteriores veremos que no hay 

ninguna mención de la problemática espec!fica de la mujer en los 

frentes, en la ciudad o en los refugios; igual podernos constatar 

lo anterior en las declaraciones de las representantes de AMES. 

Su discurso, esta vez, se limita a mencionar la participación de 

la mujer en la guerra, sin preocuparse mucho por su condici6n es 
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pec1fica. Por ejemplo afirman: 

''Como organi~aci6n femenina podemos aportar mucho 
al desarrollo de la guerra, lo fundamental está 
en una convergencia con la línea estratégica del 
pueblo. 11

51 

A6oc..i.a.c..i.6n de Muje1te6 Sa.lva.do1teña.6 "L1L MILAGRO RAMIREZ": 1982. 

Esta Organizaci6n nace el 26 de noviembre de 1982, "como 

producto de la explotaci6n y discriminaci6n que ha venido su-

friendo la mujer, recogiendo el ejemplo de la heroica combatien-

te Lil Milagro Ram1rez, con el objetivo de incorporar plenamente 

a la mujer salvadoreña en la conquista de la paz en nuestro pata 

y luchar junto con el hombre por erradicar las estructuras de re 

presi6n, opresi6n e injusticia a que nos ha sometido la clase d~ 

minante y el imperialismo norteamericano•. 

Hemos buscado con detenimiento materiales de esta organiz~ 

ci6n y no hemos encontrado más que la referencia anterior y el 

aparecimiento de su membrete en los documentos del Comit~ Consti 

tutivo de la Federaci6n de Mujeres Salvadoreñas. 
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ORGANIZACIONES VE MUJERES EN El SALVAVOR 

NOMBRE 

l.- Fraternidad de Mujeres 
de El Salvador 

2.- Asociilción de Mujeres 
Progresistas de El Sal 
vador-AMPES -

3.- Comité de Madree de 
presos, desaparecidos. 
"Monseñor Rooero" 

4.- Asociación de Mujeres 
de El Salvador-AMES 

S.- Comité Unitario de Mu­
jeres Salvadoreñas 

6.- Asociación de Mujeres 
Salvadoreñas 
LIL MILAGRO RAMIREZ 

7 .- Asociación de Mujeres 
Salvadoreñas ASllUSA 

B.- Organización de Mujeres 
Salvadoreñas por la 
Paz 

ANO DE 
SURGIMIENTO 

1957-1969 

1975 

1977 

1979 

1981 

1982 

1983 

1984 

ORGANIZACION, FRENTE 
O PARTIDO AL QUE ESTA 

VINCULADA 

Partido Comunista de 
El Salvador 

Partido COlllunista de 
El Salvador 

Bloque Popular Revolu­
cionario 

Mujeres Organizadas en 
el FAPU-LP28-UND-BPR-PR'rC. 

Frente de Acción Popular 
Unificado-FAPU-. 

Partido Revolucionario de 
los Trabajadores Centro­
americanos. P.R.T.C. 

Movimiento Popular Social 
Cristinno-MPSC-
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Fede4aci6tt de Muje4eh Salvado4eñaó: T984. 

Con fecha de noviembre de 1984 se da a conocer el docume!!. 

to resolutivo del Primer Encuentro de Mujeres Salvadoreñas. En 

dicho documento leemos: 

"A partir de 1975 surgen paulatinamente como alternativa 

de organizaci6n para las amplias masas femeninas las diferen-­

tes asociaciones de mujeres: 

- Asociaci6n de Mujeres Progresistas de 

El Salvador -AMPES-

- Asociaci6n de Mujeres de El Salvador -AMES-

- Comité Unitario de Mujeres Salvadoreñas -CUMS-

- Asociaci6n de Mujeres Salvadoreñas -ASMUSA-

- Asociaci6n de Mujeres Salvadoreñas 

"Lil Milagro Ram1rez" -AMS-LMR-

- Organizaci6n de Mujeres Salvadoreñas -ORMUSA-

El desarrollo d~ nuestra trabajo ha permitido concluir que 

nos une un objetivo coman que nos conduce a unificar esfuerzos 

para contribuir eficazmente al triunfo revolucionario de nuestro 

pueblo. 

En la büsqueda de concretizar la coordinaci6n del trabajo 

con la mujer, se realiz6 el pasado mes de julio el Primer Encue!!. 

tro de Mujeres Salvadoreñas bajo el lema: POR UNA !IAYOR PARTI-
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CIPACION EN LA CONQUISTA DE UN GOBIEIDIO DE AMPLIA PARTICIPACION," 
52 

En el documento mencionado se presentan los acuerdos, los 

principios, y la plataforma reivindicativa. 

tes: 

Entre los acuerdos principales se encuentran los siguien-

Creaci6n de un comit~ constitutivo para la formaci6n 

de la Federaci6n de Mujeres Salvadoreñas, que tendrá 

un carácter federativo gremial. 

- El comit~ estará integrado por representantes de cada 

organizaci6n asistente. 

- Aprobaci6n de la propuesta sobre la creaci6n de la 

Federaci6n de Mujeres Salvadoreñas, la plataforma, 

los principios y los objetivos de la Federaci6n. 

Transcribimos a continuaci6n, para su correspondiente aná­

lisis, los objetivos y la plataforma reivindicativa. 

Objet.lvo.1 Gene11.a!e6: 

1.- Luchar por la soberanía y autodetenninaci6n de nuestro pueblo. 

2.- V.lóu11d.l11. la 11.eaC..:dad de la b.l.tuac.l6n de la mujM y la n.liiez 

balvadMe1ia IJ como lucha €.bta po11. la 1u1 • .lvú1d.lcac.l6n de bub 

de1techo6. 

3.- Contribuir a lograr una sociedad más justa y democrática y 

por la construcci6n de un Gobierno Provisional de Amplia Paf· 
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ticipación. 

4.- Luchar contra la intervención imperialista en El Salvador y 

Centroam~rica, desemascarando la ¿ol1tica entreguista y de-

magógica del r~gimen olig~rquico, pro-imperialista de El 

Salvador. 

5.- Demandar los organismos nacionales e internacionales campe-

tentes el cumplimiento de los derechos de la población des­

plazada y refugiada. 

PLATAFORMA REIVINVICATIVA 
VE LA FEVERACION VE MUJERES SALVAVORERAS 

l. Cese de los bombardeos indiscriminados y masivos contra 

la población civil. 

2. No al uso de armas qu!micas, bacteriológicas y de alto 

poder destructivo. 

3. Por una salida política para resolver el conflicto sal-

vadoreño. 

4. Cese al estado de sitio. 

S. Libertad para los presos políticos, esclarecimiento so­

bre el paradero de los desaparecidos y el enjuiciamiento 

a los responsables de los crímenes contra el pueblo. 

6. No al reclutamiento forzoso. 

7. Indemnización a las madres, esposas e hijos de soldados 
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muertos en la guerra. 

8. Defensa de los derechos del niño. 

9. Respecto al derecho de organización del pueblo, solu--

ción justa a demandas populares. 

10. No al aumento de los productos de consumo básico. 

11. Por el aumento salarial general. 

12. Cese a la represión, capturas y secuestros por razones 

pol1ticas. 

13. Cese a la explotación del niño en todas sus formas. 

14. Por el derecho al trabajo, salud, vivienda y educación. 

Entre los objetivos encontramos uno sólo que se refiere 

espec1ficamente a la mujer, el no. 2, pero que solamente está 

relacionado con el aspecto divulgativo de su participación en 

la lucha y de su accionar alrededor de sus deCTandas; no hay ni~ 

guna mención al desarrollo de conciencia femenina o de identif~ 

cación con la lucha especifica de la mujer en cuanto a lo ideo­

lógico-cultural o demandas más relacionadas con su papel dentro 

de la sociedad. 

La plataforma reivinuicativa, igual, se caracteriza por 

su ambiguedad, ya que cualquier sector social pudo haberla pre­

sentado, pues sus demandas son tan generales que la especifici­

dad se pierde, se diluye, mejor dicho no se encuentra, no respo~ 

de a un análisis de las condiciones de vida de la mujer salvadoreña; 
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Un análisis de las condiciones de vida de la mujer salva 

doreña nos estaría presentando necesidades y demandas de g~ne­

ro, no sólo de clase. Lo anterior está evidenciando dos cues­

tiones: 

1.- La aparente ausencia de un análisis de las condi­

ciones de vida de la mujer salvadoreña que sirvie 

ra de base para la elaboración de la plataforma 

programática. 

2.- La ausencia de una conciencia femenina de rechazo 

al patriarcado y a la condición de doble explota­

ción de la mujer salvadoreña. 

Sostenemos que el feminismo revolucionario que plantea 

"la lucha de la mujer por su igualdad dentro de la lucha del 

pueblo• es la alternativa organizativa y de potenciación de la 

mujer salvadoreña. Dicha concepción está ausente en los objet~ 

vos, principios y plataforma de la Federación de Mujeres Salva­

doreñas. 

En la ponencia que la Federación de Mujeres Salvadoreñas 

expuso en el Foro de Organizaciones No Gubernamentales del Dece 

nio de la Mujer realizado en Kenya, Nairobi, en julio de 1985, 

las observaciones anteriores son válidas, es decir, se repite 

el planteamiento de exaltación a la ~ujer en lucha, de su inco~ 

poración a todas las tareas de la guerra, del genocidio, de la 

violencia, de la intervención del imperialismo, etc.; pero si­

gue habiendo ausencia de conciencia femenina y de análisis de 
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sus condiciones de vida. Veamos una cita del documento: 

1 ~s por eso que la mujer salvadorefia tiene la convi~ 
ción de que sin la liberación social y política de 
nuestra patria no puede haber liberación de la mu-­
jer; igualmente se comprenderá la dedicación de mi­
les y miles de mujeres a la lucha en defensa de los 
derechos humanos, en la defensa de la soberanía na­
cional. por la liberaci6n y paz justa. 11

53 

No es que estemos en contra de las demandas anteriores, 

pero consideramos que si se trata de una Federación de Mujeres, 

debe incluir demandas especificas de la mujer. 

Posiblemente la toma de conciencia de la problemática fe-

menina es lenta y, a veces, como lo hemos señalado antes, difi­

cil, por cuanto se enfrenta a la resistencia, muchas veces por 

falta de información, de los dirigentes o lideres; y quizás taJ! 

bién en la concepción global de lo que entendemos por revolu-

ción¡ también debemos revisar los fundamentos centrales del pr~ 

yecto de Gobierno Democrático Revolucionario y del Gobierno de 

Amplia Participación, para saber si desde alli está ausente di-

cha conciencia. 

El lunes 12 de enero de 1981 aparecieron en el periódico 

El O.la de la ciudad de México los "Siete objetivos vitales 

para El Salvador", sintesis del Proyecto Democrático Revolucio­

nario del Frente Democrático Revolucionario. La propuesta cante 

n1a los puntos siguientes: 
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l.- Independencla Naclonal. 

2.- Re601Lma.1 p11.06unda.1: A fin de garantizar los bienes 

humanos más fundamentales, como son la paz, la li-

· bertad, el bienestar y el progreso, hace falta rea 

lizar racionalmente profundas reformas que esta­

blezcan un sistena de justicia y equidad en ~o po-

11tico, en lo económico, en lo social. 

3.- No Allneacl6n Inte11.naclonal. 

4.- Pa11.tlclpacl6n Vemoc11.dtlca. 

s.- Un Nuevo Ej€.11.clto Naclonat. 

6.- Apoyo a la Empile.la P11.lvada. 

7 .- Ube11.tad ReUglo.1a54 

En entrevista al comandante Joaqu1n Villalobos se le pre­

gunta ¿Por gué lucha el FMLN? 

Responde que son cuatro puntos básicos, ellos son: 

1.- Un nuevo orden económico y social, que asegure una 

mejor dist~ibución de la riqueza nacional, que de 

esa forma contribuya a la solución de los proble-­

mas de salud, alimentación y educación de la clase 

trabajadora. 

2.- Por un Gobierno de Amplia Participación con repre­

sentación de todas las fuerzas pol1ticas democrá­

ticas, incluido el F.M.L.N.-F.D.R. 
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3.- Por un nuevo ejército nacional constituido en 

base al actual ejército y a las fuerzas mili-

tares del F.M.L,N. 

4.- Establecer una pol!tica exterior de plena inde-­

pendencia nacional y de no alineaci6n. 

Observamos que no hay ninguna rnenci6n a la situaci6n esp~ 

c1fica de la mujer. Sin embargo, si de comparaciones se trata, 

el F.S.L.N. public6 a fines de 1978 su Programa de Gobierno y 

en el Apartado No. 22, leernos: 

''Vamos a acabar con la diecriminaci5n de la mujer''. 
1~a mujer será puesta en el mismo plano de igual 

dad que el hombre. Se luchará por acabar con la -
prostitución y la servidumbre. 

''La madre recibiri toda la protecci5n del Estado 
y todas las mujeres serin alentadas para organizar­
se y defender sus derechos. 11

55 



e o N e L u s I o w E s 

Iniciar una investigación cient!f ica es como escoger un 

camino que nos parece más adecuado, pero sin saber hasta donde 

nos va a llevar; en el campo de la investigación social, como 

sabemos, es todav1a más impreciso e indefinido que en el de la 

investigaci6n en las ciencias exactas. 

En las investigaciones sociales que se hacen en este mo­

mento en América Latina sobre la cuestión de la mujer se tocan 

loe temás más diversos: trabajo productivo y/o trabajo domé! 

tico, salud, identidad femenina, estrategias de eobrevivencia 

ante la crisis, participaci6n política en procesos democratiza 

dores o de liberaci6n popular para citar algunos. sus result!!_ 

dos han demostrado que la temática ha dejado de ser una curio­

sa frívola para convertirse en un objeto de estudio académico, 

independiente y especifico. También se han abandonado los en­

foques globalizantes e impresionistas sobre el género femenino. 

Sin embargo, consideranos que sigue. siendo un tara nuevo y de cierto 

contenido polémico. 

Las premisas anteriores, nuestra identificación con la 

mujer centroamericana, salvadoreña, en sus luchas por una utop1a 

de sociedad nueva y la urgente necesidad de recuperar la memo­

ria histórica sobre la participación política organizada de las 

mujeres salvadoreñas, nos 11ev6 a escoger el tema: 
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"Las Organizaciones de Mujeres en El Salvador: 1975-1985" 

Hemos recorrido el camino y ahora que debemos hacer un b~ 

lance y arribar a conclusiones, nos parece una tarea harto diff 

cil; porque si bien tenemos respuestas para las interrogantes 

planteadas al inicio del trabajo también nos sugiere interroga~ 

tes nuevas. 

Trataremos, sin embargo, a la luz de la investigación de­

sarrollar algunas conclusiones y reflexiones. 

Nuestro ?Unto de ?artida ha sido concebir a las organiza­

ciones de mujeres en El Salvador como: "las acciones o manifes 

taciones de grupos organizados de mujeres que luchan por su 

igualdad enmarcándose en la lucha del pueblo", a los que nombr~ 

mos Movimien.tob Femen.inob, éstos tienen la caracter1stica 

esencial de ser impulsados por mujeres que luchan por su igual­

dad, en lo econ6mico, legal, educación, los derechos humanos; 

a su vez forman parte de los Mov.lm.lentob Popula4eb, que se 

conciben "en el conjunto de los Mov.lm.lentob Soeialeb, y como 

expresión dinámica de la sociedad civil en relaci6n al Estado. • 

El periodo en estudio cubre 10 años: 1975-1985. su ini­

cio coincide con el surgimiento en El Salvador de organizacio-­

nes populares de nuevo tipo y con el Decenio de la Mujer auspi­

ciado por las Naciones Unidas, bajo el lema "Igualdad, Desa­

rrollo y Paz•. 

En el capitulo I hemos analizado el camino recorrido por 

las pioneras del Movimiento Femenino del que hemos heredado sus 
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vicios y virtudes, sus luchas y logros¡ as1 también c6mo se de­

sarroll6 éste en el marco del movimiento obrero y sus débiles 

aportes a la lucha de la mujer. Luego con el resurgir del Movi 

miento, que rebasa las demandas laborales y legales, en la déca 

da de los sesentas, analizamos las diferentes corrientes te6ri­

cas, que al interior del marxismo, se producen tanto en Europa, 

como en Estados Unidos. 

Desarrollamos los planteamientos te6ricos de tres posici!:!, 

nes: Feminismo Radical, Feminismo y Patriarcado y Feminismo Re­

volucionario. Hacemos un recorrido por el Movimiento Femenino 

en América Latina, que se caracteriza por ser de carácter popu­

lar tanto en sus concepciones te6ricas como en sus expresiones 

prácticas. 

La tesis central del Feminismo Revolucionario, sostiene 

que: el problema de la mujer, as1 como de sus tácticas y estra­

tegias para su liberación, exige la participaci6n de la mujer 

en una estrategia revolucionaria que articule, la lucha de cla­

ses y las reivindicaciones de género. Es justamente en base 

a dicha tesis que podemos afirmar que las Organizaciones de Mu­

jeres en El Salvador, se ubican dentro de dicha posici6n te6rica, 

con sus particularidades especificas o propias. Ya que dichas 

Organizaciones, y que en este trabajo hemos estudiado se adhie-­

ren a un Proyecto Contrahegem6nico por la toma del poder. Noso­

tros consideramos que la adhesi6n a dicho proyecto las fortale­

ce, pero también las debilita. véamos por qué. 

Hemos estudiado en el Capitulo II, c6mo el Movimiento Pop~ 
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lar Salvadoreño, se ha vinculado estrechamente a la coyuntura 

política, social y económica, a la defensa continua de los de­

rechos humanos, en lucha por instaurar un nuevo orden social. 

Las organizaciones de mujeres han hecho suyo este Proyecto; 

sin embargo el Movimiento Fe~enino ha subordinado las reivindi 

caciones especificas de la mujer al ~roblema de la lucha de 

clases. Entendemos que en una socjedad polarizada, con una 

guerra popular establecida, es urgente, esencial, impulsar una 

guerra popular revolucionaria, pero su adhesión incuestionada 

a las vanguardias le impide tener iniciativas de autonomia y 

consecuentemente pocos esfuerzos en la especificidad de los 

problemas femeninos. 

Sin embargo este dilema podr1a poner al Movimiento Femeni­

no Salvadoreño a la vanguardia de lo que tendrá que darse en el 

futuro, la posibilidad de afrontar las desigualdades de clase y 

g~nero simultáneamente. 

El Movimiento Femenino Revolucionario en El Salvador, al 

hacer suyo el Proyecto Contrahegem6nico, tiene como demanda pri~ 

cipal el cambio social, es decir, que las demandas y los plan­

teamientos propios de su g~nero y de su clase, son trascendidos 

por un Proyecto Alternativo a las históricas formas operantes. 

El punto de partida para apoyar dicho proyecto no son las deman­

das especificas de la mujer, de su g€nero, sino que un Proyecto 

de toma del poder por el pueblo. 

Ninguno de los procesos de acumulación implementados en 
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El Salvador, por los Estados Unidos y la burguesia han logrado 

superar los serios problemas de equidad y, eficiencia en el si! 

tema de distribución, en las relaciones sociales y en las rela­

ciones de producción. 

En los últimos cinco años que se ha vivido una situación 

de guerra ha deteriorado aún más las condiciones de existencia 

de la población y generado a su vez un flujo migratorio, con su 

respectiva problemática y consecuencias. 

En el capitulo III hemos analizado las condiciones de vi­

da de las mujeres en El Salvador, y hemos concluido que éstas 

son más agudas que las del resto de la población, tanto porque 

el desempleo las afecta más, por las pocas posibilidades de fo~ 

mación que el sistema educativo vigente les presenta, como por 

los niveles de subordinación y opresión a que una sociedad pa­

triarcal, las somete. 

El proceso de deterioro de las condiciones de vida de las 

mujeres salvadoreñas ha sido muy agudo en los últimos cinco años. 

Justamente al analizar los documentos de las Organizacio-­

nes de Mujeres en El salvador, estudiadas en esta investigación, 

constatamos que carecen de un Programa o de una Plataforma Pro­

gramática que reivindique la especificidad de la mujer y que 

cuestione el poder patriarcal, esta ausencia, consideramos debi­

lita a Movimiento Femenino Revolucionario Salvadoreño. 

Consideramos que resolver el problema de la autonomía como 

Movimiento Femenino no implica sustituir a los partidos o fren--
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tes políticos, ni debilitar las luchas gremiales, sino buscar 

la soluci6n de problemas específicos y exigir la seriedad con 

que merecen ser tratados al interior de los partidos o frentes. 

Es urgente que se haga un análisis exhaustivo de las con 

diciones de vida de las mujeres y que se planteen demandas es­

pecíficas de género. Así también debe darse a conocer el paso 

y la forma que ha tenido la incorporación de la mujer salvado­

reña a la lucha ·popular, el rompimiento desde la década de los 

70's con patrones sociales y culturales, asumiendo inicialmente, 

una estrategia liberadora, y c6mo a través de esta práctica, se 

ha desarrollado una conciencia femenina, la cual se encuentra 

latente, esperando su potenciaci6n a través de las Organizacio­

nes de Mujeres, específicas, ya existentes o por surgir. Este 

es justamente el aporte principal, a nuestro entender, del Mo­

vimiento Femenino en su conjunto: el de crear un estilo nuevo 

para las mujeres en la vida poUtica, ya <]Ue han dejaeo de ser r.asas 

manipulables para convertirse en sujetos de acción política. 

a) Las proposiciones te6ricas, expuestas al inicio del tr~ 

bajo, tienen validez y correspondencia con el te~a estudiado. 

b) El Movimiento Femenino Revolucionario de El Salvador ha 

aportado al Movimiento Femenino en su conjunto, experiencias polf 

ticas inéditas en América Latina, que lo convierten en un movi­

miento original, de carácter político, popular y revolucionario. 
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c) Los objetivos planteados al inicio del trabajo han sido 

cubiertos satisfactoriamente. 

Sin embargo creemos que se debe trabajar en las temáticas 

siguientes, sea corno temas de investigación académica o como 

diagnóstico previos a la elaboración de una Plataforma Program! 

tica. 

l.- Profundizar en los planteamientos teóricos sobre la 

vinculación entre Movimiento Social, Movimiento Popular y Movi­

miento Femenino. 

2.- Investigar las estrategias de sobrevivencia de las m~ 

jeres salvadoreñas de los sectores populares, en la crisis eco­

nómica actual. 

~s decir, analizar los mecanismos de manutención cotidiana 

de mujeres y hombres y su reproducción generacional a través de 

las formas de organización familiar. En especial aquel que se 

ocupa de los procesos de división del trabajo entre los diferen 

tes integrantes del nGcleo familiar. 

3.- Las Mujeres Salvadoreñas y el proceso migratorio. 

Analizar los cambios que experimenta la vida cotidiana 

de las mujeres al modificarse la estructura familiar, al emi-­

grar sus cónyuges y otros integrantes de la familia. As! como 

las Formas de inserción de estas mujeres a las comunidades de 

refugio o emigración. 
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4.- Bases de la identidad femenina a través de las rela­

ciones sociales y familiares. 

Investigar c6mo se ha desarrollado la conciencia política 

femenina en los ültimos 10 años en El Salvador, en especial de 

las militantes políticas, a través de la forma en que se const~ 

tuyeron las relaciones de autoridad, solidaridad y conflicto 

entre las generaciones. 

5.- Desarrollo de la Investigaci6n "Las Orqanizaciones de 

!lujeres en C.A.: 1950-1985." Profundizando en las modalidades 

de la participación política de las mujeres en el Movimiento F~ 

menino Revolucionario. 
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